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A mis padres, por haber sido mis 

apoyos más incondicionales

 


 

 

 

Prólogo

 

Eran las seis y media de la tarde y el cielo empezaba a nublarse. En ese momento dos hombres, vestidos con elegantes trajes oscuros hechos a medida, salían de una berlina de color negro y lunas tintadas. A su alrededor, la vida transcurría con normalidad y nadie parecía reparar en su presencia. Caminando con paso firme, cruzaron la calle para entrar en el gimnasio situado frente al sitio donde habían aparcado y dirigieron sus pasos al mostrador de recepción.

—Buenas tardes —Les recibió una chica vestida con mallas negras y una camiseta amarilla con el logotipo del gimnasio—. ¿En qué puedo ayudarles?

—Buenas tardes. He quedado aquí con Jorge Krol —dijo uno de los hombres mientras se quitaba las gafas de sol. Era de complexión ancha, con pelo canoso y engominado que peinaba hacia atrás. Al hacer el gesto de quitarse las gafas, quedó a la vista un grueso sello de oro que llevaba en el dedo anular de la mano derecha.

—Está en el ring dos, es el del fondo a la izquierda —respondió la recepcionista.

—Muchas gracias. Espera en el coche, Saúl —dijo el hombre a su acompañante, notablemente más joven que él.

Mientras aquel hombre de apariencia impecable se dirigía hacia el ring de entrenamiento, no eran pocos los que se giraban al verle pasar; era poco habitual ver a alguien con semejante presencia en aquel lugar. A esas horas había bastante actividad, y en el aire resonaban los ecos de los sonidos producidos por las máquinas de musculación mezclados con las voces de los entrenadores de artes marciales y de crossfit.

—Eso es, esquiva y contragolpea —Un hombre corpulento, situado al pie del cuadrilátero que había indicado la recepcionista, daba órdenes a una chica joven que estaba peleando con otro hombre.

—¿Cómo estás, Tigre? —dijo el hombre del traje a modo de saludo al situarse junto al entrenador.

—Buenas tardes, señor Moscardó —respondió Jorge antes de estrechar la mano del visitante—. Todo bien, aquí enseñando algo de defensa personal a mi hija.

—¿Ella es la pequeña Lucía? —preguntó sorprendido Moscardó mientras miraba ensimismado a la joven que, en ese momento, lanzaba contra el peto acolchado de su contrincante una combinación de dos puñetazos terminaba con una potente patada al estómago—. Madre mía, cómo pasan los años. Recuerdo cuando la conocí siendo una cría, y ahora mírala. ¿Qué edad tiene ya, dieciocho?

—Diecinueve. Ya lo creo, crecen muy rápido —respondió Jorge.

—He de reconocer que no esperaba tu llamada —el tono de Moscardó, cordial hasta ese momento, dejó paso a otro más frío—. Supongo que no me habrás hecho venir para ver entrenar a tu hija. ¿Qué es lo que quieres?

—¡Parad un momento! —gritó Jorge.

El otro hombre y la chica salieron del ring. Mientras Lucia se alejaba de ellos, se colocaba frente a un espejo y empezaba a hacer ejercicios de sombra, el hombre que había estado entrenando con ella se había quitado las protecciones antes de acercarse a ellos. 

—Buenas tardes, señor Moscardó —El hombre se llamaba Carlos Baeza, Charly para sus amigos, y estrechó sin mucho entusiasmo la mano del visitante. Carlos era el mejor amigo de Jorge, y también hacía las veces de su entrenador.

—Hola, Charly —Moscardó respondió cortésmente al saludo, pero estaba algo distraído. Tenía su atención fijada en la joven hija de Jorge.

—Le comentaba a Jorge que me ha sorprendido vuestra llamada —dijo Moscardó mirando fijamente a los dos hombres—. ¿Sucede algo?

Tras un par de segundos de incómodo silencio, fue Jorge quien tomó la palabra.

—Mire, estamos muy agradecidos por todo lo que ha hecho por nosotros estos años, pero creo que ha llegado la hora de dejarlo.

—¿Cómo dices? —Moscardó paseó su mirada entre los dos hombres que tenía frente a él—. Espero que no estés hablando en serio. Ya hay combates acordados para este mes, y va a venir gente importante. Por no hablar del dinero que se va a mover.

—Eso lo respetaré —dijo el luchador—, pero después de estas peleas se acabó. Ya tengo una edad y mi cuerpo empieza a resentirse de las lesiones. Además, ya tengo ahorrado suficiente dinero para empezar una nueva vida con mi hija.

Hubo un tenso silencio durante unos instantes, antes de que Moscardó tomara la palabra. Había metido las manos en los bolsillos del pantalón, para que no le vieran tensar y relajar sus puños varias veces; era el modo que tenía de intentar calmar los nervios.

—¿Lo has pensado bien? —el hombre posó su mano derecha en uno de los hombros de Tigre—. Tienes muchos seguidores, la gente sigue apostando por ti.

—Ya lo sé, pero las cicatrices empiezan a pesar, y Lucía me necesita a su lado.

—Está bien —Moscardó se mostraba resignado ante la determinación de Jorge—. Tu actitud te honra, eres un gran hombre y un buen padre, nunca lo olvides.

Jorge intentó esbozar una sonrisa en cierto modo incómoda mientras miraba al señor Moscardó a los ojos. No esperaba que lo aceptara tan bien.

—Jorge, deberíamos volver al entrenamiento, salvo que el señor Moscardó tenga algo más que quiera comentar con nosotros —Charly intervino con frialdad y las miradas de los dos hombres se cruzaron unos instantes. Quedaba patente que su relación no era precisamente cordial.

—Eso es todo, Charly. No quiero robaros más tiempo —El duelo de miradas entre Moscardó y Charly se prolongó un poco más—. Seguiremos en contacto.

Pese a sentirse contrariado por aquella noticia inesperada, y en cierto modo traicionado, Moscardó mantuvo la compostura y su habitual porte elegante de hombre de negocios. Estrechó la mano de los dos hombres, dio media vuelta y abandonó el gimnasio con paso firme.

«Algún día pagarás tus desplantes, Charly» pensó Moscardó mientras se alejaba. Antes de salir del recinto se detuvo junto al mostrador de recepción, y miró hacia atrás solo un instante, buscando con la mirada a Lucía.

—Deberías tener cuidado —comentó Jorge—. Moscardó no es un hombre al que le agrade que la gente le plante cara.

—¿Y qué va a hacer? —Charly se encogió de hombros—. Estos años hemos tenido que soportar sus maneras altaneras y aires de superioridad porque no teníamos opción, pero ya hemos roto nuestros lazos con él. Se puede ir a tomar por culo. No le tengo miedo.

—Aún nos queda un mes por delante, Charly. No lo olvides.

 


 

 

 

 

 

Primera parte


 

 

I

 

El televisor de la sala de estar estaba encendido, pero no era más que un ruido de fondo. Ni Charly ni Jorge, medio recostados en el tresillo que ocupaba casi todo el espacio, prestaban atención al programa que se estaba emitiendo, su interés estaba centrado en sendos cafés que tenían entre las manos.

—¿Crees que he hecho bien? —preguntó Jorge.

—Llevas un mes igual, no le des más vueltas —respondió su amigo—. Ya tienes una edad, Tigre, y Moscardó no tiene nada que reprocharte. En estos años le has hecho ganar mucho dinero —Jorge parecía no prestar atención a las palabras de Charly mientras miraba pensativo el café, meditando los pros y los contras de su situación—. Además, cuando se lo dijiste en el gimnasio, se lo tomó bastante bien.

—Eso es precisamente lo que me preocupa, Charly —dijo Jorge mirando a los ojos de su amigo—. A los hombres como él no les suele gustar que de repente les trastoquen sus planes.

La entrada de Lucía, la hija de diecinueve años de Jorge, interrumpió las cavilaciones de los dos hombres. Como casi siempre, vestía un chándal y deportivas. 

—¿Hoy tampoco me vas a dejar ir a verte? —pre-guntó Lucía.

—Por supuesto que no, ya sabes que no quiero verte mezclada en ese ambiente —respondió su padre—. Tú vales mucho más que eso.

—Pues claro que lo valgo —Lucía se colgó del cuello de Jorge y se fundieron en un abrazo—. Dales duro.

—Cuenta con ello, cielo —Lucía era todo lo que tenía y lo que más quería, era por ella que se iba a alejar del submundo de las peleas clandestinas. Iba a comenzar a trabajar honradamente para que su pequeña pudiera tener todo lo que necesitara—. ¿Ya has hecho planes para hoy?

—Claro que sí. Carla me va a llevar de compras y luego tomaremos algo por ahí aprovechando que hace buen tiempo.

—Tened cuidado y pasadlo bien.

Lucía salió de la habitación y los dos hombres vol-vieron a quedarse solos.

—No sé cómo agradeceros lo que Carla y tú hacéis por Lucía —dijo Jorge—. La pérdida de su madre fue un golpe muy duro para ella. Bueno, en realidad para los dos.

—No tienes nada que agradecer, para nosotros sois como de la familia. Tu hija es un encanto y Carla la quiere mucho.

—Os lo pienso compensar. Todo. Palabra.

* * *

Gabriel Moscardó estaba tumbado en el sofá de piel de su despacho, sin zapatos, con las mangas de la camisa remangadas y el nudo de la corbata aflojado. Su brazo derecho, completamente relajado, caía flácido mientras su mano acariciaba, a modo testimonial, un vaso de Macallan que descansaba sobre una mullida alfombra. Con los ojos cerrados y respirando lentamente, intentaba calmar su mente y alejarla de las preocupaciones del día a día.

Pero no lo lograba.

Se incorporó hasta quedar sentado y dio un sorbo al vaso. En las últimas semanas no era capaz de centrarse en su trabajo, y todo era culpa de cierta jovencita que se había introducido en su mente y no hacía más que atormentarlo a todas horas. 

Se había prometido dejar de tener aquellos pensamientos, pero eran más fuertes que él.

Había vivido años ajeno a su existencia, apenas tenía algún recuerdo de cuando era una cría, hasta que el destino volvió a cruzar sus caminos en aquel gimnasio. El último lugar donde esperaba encontrar alguien como ella era entrenando en un ring junto al desgraciado de su padre. Ya no era una niña pequeña, saltaba a la vista que se había convertido en una jovencita con una belleza y unas curvas incipientes, en un cuerpo tonificado por la juventud y el ejercicio. Sólo de recordarlo empezaba a sentir una desazón en su entrepierna.

Apuró el whisky que quedaba en el vaso antes de calzarse y recomponer su vestuario.

—¡Lidia! —gritó.

No tardó en aparecer su secretaria personal por la puerta. Acababa de cumplir los treinta unos días antes, y mantenía el mismo estilo personal que la había caracterizado desde hacía años, con su pelo corto rubio platino y un atuendo que, siendo informal, lograba com-binar para mostrarse elegante y con buena presencia. 

—Dile a Saúl que prepare el coche —ordenó el empresario.

—Ahora mismo, Gabriel.

Cuando Moscardó salió del ascensor en la planta del garaje, su chófer ya estaba esperándolo en el coche, un BMW Serie 5 negro de lunas tintadas.

—¿A dónde vamos, señor?

—Llévame al club.

* * *

La furgoneta era de color blanco y estaba decorada con el logotipo de una falsa empresa de construcción. Era parte de la tapadera; haciéndose pasar por una cuadrilla de albañiles, tres hombres estaban de pie junto a ella. Uno de ellos hablaba por el móvil.

—Eso es, Tigre y el otro acaban de salir de la casa —El que hablaba por teléfono se llamaba Iván. Perma-neció unos segundos en silencio, escuchando a su inter-locutor—. La chica sigue en el piso.

Poco después se despidió y colgó la llamada.

—¿Qué ha dicho? —preguntó uno de sus compañeros, Joan, quien a diferencia de los otros dos llevaba la cabeza afeitada.

—Que sigamos adelante con el plan previsto, y con la máxima discreción —respondió Iván—. El objetivo es la muchacha.

—Esto puede ir para largo —Hernando era el tercer hombre del grupo, el más alto y musculado de los tres—. ¿Nos tomamos algo mientras esperamos?

Frente a ellos, justo al lado del portal por el que habían salido minutos antes Jorge y su amigo Charly, había una cafetería con una terraza.

—Buena idea —comentó Iván—. Si esperamos aquí parados podemos llamar la atención.

Tuvieron que esperar unos minutos más, hasta que quedó libre una mesa.

—Tíos, allí —dijo Joan al ver que se levantaba una pareja.

—¿Qué va a ser? —preguntó el camarero que había aparecido de repente a su lado, mientras recogía los vasos que habían dejado los clientes anteriores.

—Tres botellines, por favor.

Cuando el camarero volvió con las tres cervezas también trajo un par de platos pequeños con patatas fritas y aceitunas de aperitivo. Tuvieron tiempo de pedir un par de rondas más antes de que vieran aparecer a la chica. Iba acompañada de una mujer de pelo castaño y, las dos juntas, se alejaron caminando por la acera.

—Mierda, vamos —dijo Iván.

Dejaron el dinero encima de la mesa y se levantaron sin perder tiempo. Iván y Joan empezaron a seguir a las dos mujeres, mientras Hernando fue a la furgoneta y arrancó el motor. Tuvo que dejar pasar un par de coches antes de poder dar la vuelta y seguir a sus compañeros a cierta distancia. Conducir tan despacio le ponía nervioso, y cuando tuvo que parar en un semáforo empezó a maldecir por su mala suerte; de no haber quedado atrapado entre otros dos vehículos no habría dudado en saltarse el semáforo.

En un intento por calmar los nervios y el mal humor que se estaban apoderando de él, había empezado a tamborilear con los dedos en el volante. Justo en ese momento aparecieron sus compañeros y subieron al vehículo.

—Se han metido en un pequeño Fiesta rojo un poco más adelante.

Vieron arrancar al coche y avanzar por la calle mientras ellos seguían detenidos en el semáforo. Tuvie-ron que esperar unos segundos antes de poder arrancar. Por fortuna para ellos, el Fiesta tuvo que parar al llegar al siguiente cruce. 

La persecución se prolongó durante varios minutos hasta que se metieron en el aparcamiento de un centro comercial. 

—Despacio —dijo Iván—. Dejemos que aparquen ellas primero.

Recorrieron toda la planta pero no había dónde aparcar, así que bajaron a la planta inferior. Por unos momentos siguieron sin ver plazas libres a la vista, por lo que siguieron circulando hasta que vieron meterse el Fiesta en un hueco que acababa de dejar libre un coche de color oscuro.

—¿Qué hacemos? —preguntó Hernando.

No había nadie más a la vista. Iván abrió la guan-tera y extrajo una jeringuilla de un pequeño estuche acolchado.

—Rápido, ponte detrás —dijo Iván—. Joan, la chica para tí, y tú Hernando encárgate de la otra mujer. Yo os espero aquí preparado para sedarla.

Detuvieron la furgoneta junto al maletero del coche de Carla, de manera que bloqueara la posible salida del Fiesta rojo. Los dos hombres, siguiendo el plan improvisado por Iván, se bajaron después de ponerse unos pasamontañas. Carla y Lucía habían salido del coche y estaban de espaldas a ellos, ajenas a lo que iba a pasar. Joan agarró a Lucía por la cintura y, aprovechando su diferencia de estatura, la alzó en el aire mientras le tapaba la boca con la mano libre. Por su parte, Hernando dio un empujón a Carla que provocó que la mujer estuviera a punto de caer de bruces.

—¿Qué hacéis? —preguntó Carla en un tono de voz tan alto como agudo. A pesar de la diferencia de corpulencia entre Hernando y la mujer, ésta no perdió el equilibrio y se encaró con el asaltante.

—¡Soco...! —Lucía intentaba gritar y se revolvía en un intento de liberarse, pero Joan poseía más fuerza de la que aparentaba y la tenía bien sujeta. No tardó en arrojar el cuerpo de la chica a la parte trasera de la furgoneta, donde estaba esperando Iván con la jeringuilla preparada. Lucía seguía intentando patalear y golpear con los puños a aquellos hombres, uno de los cuales se había puesto a horcajadas encima de ella, pero estaba indefensa frente a sus captores, más grandes y fuertes.

—¡Rápido! ¡Pínchala en el brazo! —comentó Joan.

Mientras Iván inyectaba el sedante a Lucía y la chica perdía poco a poco el conocimiento, Carla seguía forcejeando con Hernando.

—¡Soltadla, cabrones! —empezó a gritar—. ¡Socorro!

Hernando dio un sonoro bofetón en la cara de la mujer antes de empujarla de nuevo, con más violencia que la primera vez. En esta ocasión Carla perdió el equilibrio y cayó hacia atrás hasta golpearse contra una columna de hormigón.

Carla yacía inerte en el suelo. El extraño ángulo en que había quedado la cabeza respecto al cuerpo no era muy buena señal.

—¿Qué cojones has hecho, Hernando? —preguntó Joan.

—Yo… sólo la he empujado —Hernando, con toda su corpulencia, temblaba como un chiquillo—. No… no era mi intención.

Joan se pasó la mano por su brillante cabeza afeitada. Iván, agachado, intentaba encontrar el pulso de la mujer. En ese momento se dio cuenta de la sangre que empezaba a salir por la zona occipital de la cabeza de Carla.

—¡Venga, metedla en la parte trasera a ella también! —dijo Iván—. Y vámonos de aquí cagando leches antes de que alguien nos vea.

* * *

Eran pasadas las nueve de la noche cuando Gabriel Moscardó salía de la habitación donde había pasado la tarde con una de las chicas. A esa hora en el local aún había poca animación. En la planta baja apenas había un par de mesas con clientes, mientras varias chicas esperaban sentadas en la barra o se paseaban vestidas con unas diminutas prendas que a duras penas cubrían sus intimidades. 

—Por qué será que no me sorprende verte aquí —dijo Moscardó a un joven que estaba sentado en una banqueta junto a una de las barras.

—Hola papá —respondió el muchacho con cierta desgana y sin apartar la vista del tercio de cerveza que tenía en las manos.

—En serio, Martín, deberías empezar a centrarte —Moscardó se sentó en otra banqueta a su lado—. Ya no eres un crío, y va siendo hora de que empieces a afrontar tus responsabilidades. Algún día todo esto será tuyo, y no puedes pasarte todo el día al margen de todo, dedicándote a pegarte la gran vida a mi costa.

—Venga, papá, no empieces con la monserga —Martín se giró hacia su padre—. Cualquiera que te oiga pensaría que te vas a morir mañana o pasado.

El chico posó su mano derecha en el hombro de su padre.

—¿Acaso no te estoy ayudando con mis colegas en algunos de tus trapos sucios cuando me lo pides? ¿Eh? —Martín miraba a su padre a los ojos—. Como lo de esa niñata que se te ha antojado ahora de repente.

Moscardó se quedó en silencio mientras observaba a su hijo y se aseguraba, algo nervioso, de que nadie pudiera estar escuchando la conversación. Era la viva imagen de su madre, tanto en lo físico como en su forma de ser, mordaz y cínico cuando le interesaba. En ese momento, cuando el silencio empezaba a resultar incómodo, empezó a sonar el móvil de su hijo.

Martín apuró de un trago la cerveza antes de ponerse en pie y contestar a la llamada. No tardó mucho en empezar a gesticular ostensiblemente. La música le impedía a Gabriel Moscardó escuchar su voz, pero no lo necesitaba para saber que estaba alterado. Esperó pacientemente a que su hijo terminara de hablar y volviera a sentarse en su banqueta.

—¿Todo bien, hijo? —dijo usando su tono de voz más paternal.

—Esto es una mierda —respondió el joven a su padre—. Ya te dije que este capricho tuyo no iba a traernos más que quebraderos de cabeza.

—¿Ha habido problemas con la operación? —preguntó Gabriel. Su hijo bajó la mirada y asintió con la cabeza.

—Tienen a tu chica, pero me ha comentado Iván que ha habido un contratiempo —El joven estaba pensativo.

—¿Pero qué ha pasado?

—No lo sé, no me lo han dicho, pero estaban nerviosos. He quedado con ellos en el pozo. Nos esperarán allí.

—Pues venga, no perdamos más el tiempo. Que esta noche hay peleas y precisamente hoy no puedo faltar.

* * *

Martín, a los mandos de su Ducati roja, llegó primero, apenas un par de minutos antes que su padre, que iba en su coche conducido por Saúl. 

—Espera en el coche —dijo Moscardó a su conductor.  

El pozo era un almacén abandonado de su propiedad que usaban para esclarecer, de una manera discreta, cualquier asunto que lo requiriera. Al llegar vieron a los tres hombres que esperaban de pie junto a una furgoneta blanca. Hernando, el más alto y corpulento de los tres, apagó con el pié el cigarrillo que estaba fumando.

Moscardó pasó junto a ellos sin decir palabra y directamente se encaminó a la furgoneta. Abrió las puertas traseras, miró al interior y volvió a cerrarlas.

—A ver, ¿qué cojones ha pasado? —preguntó, observando a los tres hombres como si fuera a atravesarlos con la mirada—. ¿Qué hace aquí esa mujer?

—Ha sido un accidente, se lo juro —respondió Hernando—. En mitad del forcejeo cayó mal y se golpeó la cabeza. Siento lo que ha pasado.

—Así que lo sientes —Moscardó estaba rojo de ira—. ¿Y no se os ha ocurrido una idea mejor que traerla aquí?

—Estaba viva cuando la recogimos —intervino Joan—. Ha muerto por el camino.

Cuando Moscardó miró a su hijo, éste se limitó a encogerse de hombros, sin saber qué decir. Su gesto daba a entender que no les culpaba de lo sucedido.

—¿No tienes nada que decir, Martín? —preguntó Moscardó—. Son tus hombres.

—¿Qué quieres que diga, que es una putada? Lo es. Pero también creo a Hernando cuando dice que ha sido un accidente.

Moscardó se mesó los cabellos mientras caminaba en círculos. Volvió a abrir las puertas de la furgoneta, y nuevamente se encontró frente a los cuerpos de las dos mujeres. Lucía parecía que empezaba a moverse ligeramente. Permaneció allí de pie, sin decir nada, durante unos segundos de tenso silencio en los cuales sólo se oía el ruido que hacían las hojas de los árboles al mecerse según la voluntad de una ligera brisa.

A lo lejos un grillo cantaba su monótona canción.

Moscardó miró su reloj y volvió sobre sus pasos.

—Bueno, no hay mal que por bien no venga —Parecía increíble, pero esbozaba una enigmática sonrisa—. Os diré lo que vamos a hacer.

* * *

Como en todas las noches de combate que habían compartido, Charly conducía en silencio y Jorge se relajaba a su lado, con los auriculares puestos y los acordes de un tema de Amon Amarth sonando a tope de volumen. Circulaban despacio, con precaución, sin llamar la atención. Esa era una de las máximas que debían respetar los participantes en aquellos negocios nocturnos. Salieron de la ciudad y circularon por la autovía A-5 durante unos diez kilómetros, antes de llegar al polígono industrial de la Carrehuela, en la zona sur de Madrid. A aquellas horas, como era de esperar, todo estaba sumido en las sombras y reinaba el silencio. Todo excepto una nave en concreto, donde un grupo de cuatro vigilantes, apostados junto a la entrada, les hicieron bajar del coche. Mientras dos de ellos les cacheaban, sus compañeros registraban el vehículo.

En cuanto abrieron la puerta de la nave estallaron en sus oídos los gritos de la gente. Siguiendo las indicaciones de los porteros aparcaron junto a la entrada, en un hueco reservado a la derecha. Bajaron del coche y se mezclaron con la gente que se agolpaba alrededor de una jaula donde dos púgiles se estaban dando una buena paliza uno al otro. Las reglas en aquellos combates eran sencillas: no había. Valía todo con tal de dejar sin conocimiento al contrincante o lograr su rendición, todo en un único asalto sin límite de tiempo que bien podía durar pocos segundos o varios minutos. En una pasarela superior, a unos tres metros sobre sus cabezas, un grupo selecto de invitados observaban el desarrollo de los combates con más tranquilidad. Jorge alzó la mirada y no tardó en ver a Gabriel Moscardó, el cual charlaba animadamente con una mujer vestida con un brillante vestido azul, ambos totalmente ajenos a la pelea.

La intensidad de los gritos aumentó. Jorge se centró en el combate en el momento en que el luchador más alto de los dos saltaba hacia su rival y le golpeaba en la cabeza con la rodilla. El otro luchador cayó al suelo como un saco de patatas, fuera de combate. La pelea había terminado.

—Vamos, Tigre. Nos toca.

Jorge exhaló el aire acumulado deshinchando los pulmones y relajando los hombros, mientras enfilaba el estrecho pasillo que los enfervorecidos espectadores dejaban rumbo al improvisado ring. Los vítores y gritos del público se confundían en sus oídos, que pulsaban al latir sereno de su corazón. 

«¡Dale duro, Tigre!»

Jorge mantenía la vista en el suelo, le ayudaba a concentrarse en el duelo que pronto debía comenzar, mientras avanzaba paso a paso, lento pero decidido. Tuvieron que echarse a un lado y esperar a que salieran los luchadores anteriores. 

La jaula era un espacio rectangular con una superficie de unos quince metros cuadrados, delimitada por unas alambradas de tres metros de altura.

«Y ahora, damas y caballeros, tenemos otra gran pelea. En esta ocasión, entra en la jaula uno de nuestros campeones, Jorge el Tigre Polaco Krol» anunció una voz masculina por unos altavoces.

Jorge fue aclamado por el público que rodeaba la jaula, a quienes correspondió elevando el puño izquierdo a modo de saludo.

«Y ahora, recibamos con una gran ovación a su contrincante. Se trata de un joven debutante que seguro que nos va a dar un gran espectáculo. ¡Recibid con un fuerte aplauso a Toro!» 

En esta ocasión el público no respondió con la misma intensidad.

«Hoy este combate es especial, puesto que supone la retirada de nuestro amado luchador, Tigre nos deja después de esta noche, tras muchos años de deleitarnos con su buen hacer en la jaula»

La noticia supuso una gran sorpresa entre los espectadores.

«¡No te vayas, campeón!»

Muchos espectadores empezaron a corear su nombre.

«¡Tigre, Tigre, Tigre!»

Muy a su pesar, y animado por Charly, Jorge no tuvo más remedio que colocarse en el centro de la jaula y saludar.

«Durante los próximos minutos pueden hacer sus apuestas»

Había pocas ceremonias en aquellas peleas. Jorge aprovechó esos minutos previos al combate para calentar, antes de quitarse la sudadera y las zapatillas y quedarse sólo con el pantalón y una camiseta blanca sin mangas. Mientras Charly le estaba ayudando a vendarse las manos hizo entrada su rival. Jorge alzó la vista y sus miradas se cruzaron unos instantes, como si ambos luchadores intentaran medir la fuerza y determinación del rival en sus ojos. Toro era un muchacho joven, unos quince años menor que Jorge. No haberle visto pelear antes lo convertía en una incógnita, pero algo le decía que su última pelea no iba a ser fácil.

—Vale Tigre, termina el calentamiento —dijo Charly.

Jorge, un fornido hombre de metro ochenta y un físico bien esculpido por horas de entrenamiento, realizaba la misma rutina de calentamiento en cada uno de sus combates, durante los casi veinte años que llevaba en activo. Al terminar, ya había roto a sudar y notaba la musculatura bien tonificada.

«Dos minutos para el cierre de las apuestas»

La expectación iba en aumento según se acercaba el comienzo del combate. Los asistentes gritaban y animaban a los dos luchadores, mientras de fondo sonaban con fuerza los acordes de una canción de AC/DC. Jorge intentaba abstraerse del ambiente, y concentrarse en sí mismo y en el hombre que tenía frente a él, a escasos metros de distancia, el cual en aquellos momentos le miraba fijamente. En aquel rostro había determinación y tensión a partes iguales, le recordaba a él mismo cuando se inició en ese mundo. Veía la ambición que él había perdido hacía mucho tiempo.

—¿Sabes algo de este tío? —preguntó Jorge a su amigo.

—Lo mismo que tú —respondió Charly—. Es más joven que tú, y más guapo.

—Muy gracioso.  

Cuando Jorge alzó la vista de nuevo hacia la pasarela superior, vio que esta vez Moscardó sí estaba pendiente de lo que sucedía abajo y sonreía. Sus miradas se cruzaron unos segundos hasta que Charly se acercó a Jorge y comenzó a hablarle.

—No vayas a hacer ninguna tontería en tu último combate. No arriesgues más de lo necesario, no lo necesitas. Sobre todo protégete bien ese ojo derecho e intenta terminar rápido. Cogemos la paga y nos largamos a casa con Carla y Lucía.

—No te preocupes, Charly —el luchador le guiñó un ojo a su amigo y se fundieron en un abrazo.

«¡Uuuun minuto!»

La música se detuvo y volvió a sonar la misma voz. 

«¡Ayudantes fuera de la jaula!» 

Charly cedió el paso a los ayudantes de Toro. Alguien desde fuera cerró la puerta.

Jorge miró a su alrededor. Ya sólo quedaban él y Toro. Vio a Moscardó señalar con el brazo hacia los luchadores mientras hablaba con unos hombres. Saltó un par de veces y se golpeó los puños, comprobando que el vendaje estaba bien apretado. Liberó la tensión del cuello y los hombros y esperó al tañido de la campana. Cuando sonó y el público empezó a gritar, sediento de acción, Jorge sólo tenía un pensamiento.

«Última pelea. Un último asalto antes de retirarme para siempre de esta vida»

La pelea empezó con unos compases iniciales de tanteo. Los luchadores amagaban ataques y se probaban mutuamente en busca de alguna debilidad. Fue Jorge el primero en romper las hostilidades pero tuvo poco éxito, su rival era rápido y logró bloquear o esquivar sus ataques. Cuando Toro se decidió a atacar el resultado fue distinto. Tras un par de ataques, bien bloqueados por Jorge, un poderoso directo al rostro dio con él en el suelo. Casi de inmediato empezó a sangrar por la nariz. Aun así logró ponerse en pie antes de que su rival se abalanzara sobre él.

Jorge flotaba por la jaula, todavía conmocionado y algo mareado por el golpe. Logró engancharse a su rival.

—No está mal, ¿verdad, abuelo? —se mofó Toro, mientras intentaba librarse del agarre de Jorge, quien se esforzaba por mantener sujetos los brazos de su rival. Necesitaba unos segundos para recuperarse. No recordaba haber encajado un golpe así antes, le dolía tanto la cara que sentía como si le hubieran golpeado...

—¿Qué llevas en esas manos? —preguntó Jorge al oído de su rival. Mientras pugnaban, Jorge había agarrado a Toro por las muñecas y notó el vendaje especialmente duro.

—El señor Moscardó te manda recuerdos —Toro logró romper la presa y separarse de Jorge lo justo para asestarle un duro puñetazo en la boca del estómago.

—¡Cúbrete, Jorge! —gritó Charly desde la alambrada al ver que Toro se preparaba para lanzar un nuevo ataque.

Jorge levantó los brazos para ponerse en guardia, pero apenas era capaz de bloquear los puñetazos y las patadas lanzadas por su contrincante. Un gancho impactó con violencia contra su hígado; después un rodillazo le fisuró una costilla. Los puñetazos golpeaban una y otra vez el cuerpo y el rostro de Jorge. Uno de los golpes impactó directo en su ojo derecho, el cual, maltrecho de combates anteriores, empezó a hincharse hasta quedar prácticamente cerrado. Además de por la nariz, también había comenzado a sangrar abundantemente por un nuevo corte abierto en la ceja izquierda.

Pese a todo, no le llamaban Tigre por nada. Jorge era un hombre de raza, batallador, y se mantenía en pie. Su oponente hizo una pausa en sus acometidas para recuperar el aliento. Jorge vio una oportunidad y se lanzó al ataque con una rápida combinación. Logró impactar un gancho a la mandíbula y una patada media en el estómago que sorprendieron a su rival y le hicieron titubear por unos instantes. Tocado en su orgullo, Toro se volcó a un nuevo ataque, alternando puñetazos a la cara y el plexo solar con patadas bajas a las rodillas de Jorge, hasta que finalmente pudo derribarlo con un placaje. Toro aprovechó para ponerse a horcajadas sobre el cuerpo de Jorge y empezar a descargar con furia una lluvia incesante de puñetazos y codazos sobre él.

Jorge sintió que se dejaba llevar, se veía incapaz de contener los golpes. A poco de perder la consciencia, ladeó la cabeza hacia un lado y sus ojos buscaron a Charly como un náufrago busca un tablón al que agarrarse para mantenerse a flote.

Charly se había ido.

Estaba solo.

Desde la galería superior, Moscardó sonreía satisfecho viendo a Toro en pie en medio de la jaula con los brazos en alto, con el cuerpo de Jorge a sus pies, inconsciente y bañado en sangre.

 

 


 

II

 

Durante los últimos días, Carlos Baeza —o Charly como le conocían todos— había empezado a tener dudas, pero en cuanto salió de la jaula se disiparon. 

Había cometido un grandísimo error. Y lo peor de todo, es que tendría consecuencias irreparables. Hay una frase que dice que todo hombre tiene un precio, y el suyo había sido de seis dígitos. Cien mil cochinos euros que les arreglarían la vida tanto a él como a Clara.

«Así es como debió sentirse Judas» pensaba mientras su amigo era apaleado sin piedad por aquel animal llamado Toro Guzmán, bajo la atenta y satisfecha mirada de Moscardó desde su privilegiado lugar en la tarima. Charly sentía que se le revolvía el estómago con cada golpe que Jorge encajaba, como si en cierto modo él también recibiera parte del dolor.

No podía permitirlo, aunque eso significase que rompía el trato con Moscardó. Habría consecuencias, pero ya llegaría el momento de afrontarlas. Su deber en ese momento era salvar a su amigo, para lo cual se agachó y extrajo una toalla de la mochila. Se disponía a arrojarla por encima de la alambrada cuando una mano le sujetó con fuerza por la muñeca.

Otra mano se posó firme en su hombro izquierdo.

Como salidos de la nada, tenía junto a él a dos de los hombres de confianza de Moscardó, cuyos ojos le miraban fijamente, esculpidos en unos rostros pétreos e inexpresivos.

—Haz el favor de acompañarnos, Charly —dijo el que le sujetaba el hombro.

Mientras se alejaba de la jaula, escoltado por aquellos hombres, echó la vista atrás justo en el momento en el que Jorge caía al suelo y su contrincante se ponía sobre él.

* * *

Lo subieron a un coche y condujeron durante un largo trayecto que duró casi una hora, hasta que se detuvieron en lo que parecía una nave industrial abandonada, lejos de la ciudad. A escasos metros había otros vehículos aparcados, una moto de color rojo y una furgoneta blanca, alrededor de la cual había varios hombres conversando. Sin embargo, ellos permanecieron unos minutos sin moverse, esperando en silencio hasta que hizo su aparición un nuevo coche de color negro.

Conocía muy bien aquel BMW. Era el de Moscardó.

Los hombres que le escoltaban se bajaron del coche para, acto seguido, abrirle la puerta e invitarle a salir del vehículo. Los tres hombres se encaminaron hacia el grupo de hombres que esperaba junto a la furgoneta blanca.

—Charly, Charly, Charly —dijo Moscardó cuando llegó a su altura—. ¿Has visto qué fácil ha sido? Todo ha salido como estaba previsto, y ahora tú y tu mujer podréis empezar una buena vida, sin preocupaciones, y con la tranquilidad de que la hija de Tigre va a estar en buenas manos.

Charly no dijo nada, sólo se limitó a bajar la mirada. Sentía que se rompía por dentro y que en cualquier momento se echaría a llorar.

—Ven, vamos a dar un paseo —dijo Moscardó, pasando su brazo por los hombros de Charly como si fueran amigos de toda la vida—Yo no te caigo bien, ¿verdad, Charly?

—Yo… yo… —La pregunta le había pillado por sorpresa, no sabía qué responder.

—Tranquilo, no eres el único —Moscardó mostraba un tono amable y conciliador, como un padre que intenta enseñar a su hijo que ha hecho algo mal—, pero hay algo que te hace distinto a los demás.

—¿El qué, señor Moscardó?

—Tu honestidad. No me soportas y en todos estos años no te has molestado mucho en disimularlo. No como los demás, que ponen su mejor cara frente a mí para ponerme a parir en cuanto me pierden de vista.

Charly estaba aterrado. ¿Tan transparente había sido? Debería haber hecho caso de las advertencias de Jorge y haber tenido más cuidado.

—Tranquilo —Moscardó dio un par de palmadas en la espalda de Charly, al notar un ligero estremecimiento en su cuerpo—, para hacer negocios no es necesario ser amigos del alma, ¿no crees?

Charly asintió levemente sin pronunciar palabra.

Cuando se detuvieron, estaban junto a la puerta trasera de la furgoneta blanca. Durante su conversación, cubiertos por las sombras de la noche, no había sido consciente del camino recorrido.

—Bueno, amigo, es hora de que recibas tu parte tal y como habíamos acordado —dijo Moscardó señalando hacia la furgoneta.

Uno de los hombres abrió las puertas y se apartó, dejando espacio para que Charly se acercara a recoger la bolsa de deporte que habían dejado preparada.

—Por favor, revisa que está todo —dijo Moscardó.

—No es necesario, seguro que está bien —respondió Charly.

—Insisto.

Charly se acercó a la bolsa y la abrió. Le importaba una mierda el dinero que hubiera en la bolsa, así que se limitó a simular que lo contaba. Lo que sí había llamado su atención era otro bulto, más grande, situado a su derecha. Y más que el bulto en sí, los cabellos castaños que asomaban.

Tenía una corazonada. Una terrible.

—No, por favor —susurró para sí mientras alargaba su mano derecha hacia la manta que cubría el cuerpo. Al descubrir el cadáver de Carla dio un salto hacia atrás, huyendo de la terrible visión que tenía frente a sus llorosos ojos.

Sin llegar a caer, empezó a tambalearse mientras gritaba de dolor.

—¿Por qué, por qué? —Había cogido a Martín, el hijo de Moscardó, por el cuello de la camisa, desesperado.

—Ella se resistió —Martín no tuvo problemas para soltar las temblorosas manos de Charly y agarrarle por las muñecas—. Fue un accidente, pero ella se lo buscó. No fue tan dócil como nos dijiste que sería.

El joven dio un ligero empujón a Charly, que sin embargo fue suficiente para hacerle caer al suelo. Allí quedó, sentado y con una mano apoyada en el suelo, gimoteando. Fueron unos segundos en los cuales los hombres rodearon a Charly y permanecieron en silencio.

—Venga, Charly. Levántate —ordenó Moscardó. 

A duras penas, Charly se puso primero de rodillas antes de incorporarse. Moscardó le atrajo hacia sí y le dio un abrazo, rodeando su espalda con el brazo izquierdo. El brazo derecho no terminó de cerrarse en torno a su cuerpo. En la mano llevaba un cuchillo de caza que clavó con fuerza en el costado de Charly, a la altura del riñón.

Charly sintió, estupefacto, el frío acero atravesar su carne. La punzada de dolor fue tan intensa que le cortó la respiración. Moscardó extrajo la hoja antes de volver a clavársela, esta vez en el abdomen. Y no una, sino dos veces.

—Venga, llevad el cuerpo a la parte trasera de la nave y arrojadlo al pozo —Moscardó entregó el cuchillo ensangrentado a su hijo—. Ya sabéis lo que tenéis que hacer con la mujer. 

* * *

Lucía abrió los ojos y al instante sintió una punzada de dolor en las sienes. Respiró hondo varias veces, en un intento por controlar las náuseas que sentía.

—Vaya, por fin despiertas —dijo una mujer a la que Lucía no podía ver todavía. Sentía los párpados muy pesados, como si los tuviera pegados.

Pasaron varios minutos hasta que logró alzar el tronco y permanecer sentada en la colchoneta que tenía bajo su cuerpo. No sabía dónde se encontraba, y todo estaba sumido en el silencio y la penumbra.

—Hola, yo soy Marta —La misteriosa voz de mujer pertenecía a una chica de constitución delgada y pelo rubio que, sentada sobre sus rodillas a su lado, la miraba con una tímida sonrisa en sus labios—. ¿Cómo te llamas?

—Lucía. ¿Dónde estamos?

—No lo sé —respondió Marta con sinceridad.  

Lucía no dijo nada más, y recorrió con la vista un lugar que, cubierto por un manto de sombras que a duras penas lograba disipar la pequeña bombilla que brillaba en el techo, apenas permitía distinguir ningún detalle. No había a la vista ninguna ventana que permitiera el paso de la luz. Era una habitación pequeña y totalmente vacía salvo por ellas y un par de camastros. Ante la atenta mirada de Marta, con las pocas fuerzas que sentía Lucía logró ponerse en pie y dar unos pasos titubeantes. 

—¿A dónde vas? —preguntó Marta. 

Apoyó una mano en la pared y, tomándola como referencia, empezó a recorrer el perímetro de la habitación hasta que dio con la puerta. En medio de aquella oscuridad, quedaba perfectamente camuflada.

—¿Alguien me oye? —Lucía empezó a aporrear la puerta—. ¿Hola?

Esperó, pero no obtuvo respuesta.

—Cálmate, no van a venir hasta que quieran algo de nosotras. 

—¡Carla! —golpeó la puerta con más fuerza, ignorando el comentario de su compañera de encierro—. ¡Papá!

Pasaron los segundos y Lucía empezó a ponerse nerviosa.

—¡Qué venga alguien! —gritó—. ¡Socorro!

Dejó de golpear la puerta al empezar a sentir dolor en las manos. 

—Tranquilízate, por favor —Marta se situó a su espalda y la agarró de los hombros con suavidad—. Anda, ven conmigo. 

Abatida, Lucía se dejó caer de rodillas y rompió a llorar.
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Cuando se abrió la puerta un torrente de luz inundó aquel agujero antes de que Moscardó apareciese en el umbral. Lucía se encontraba tumbada en la colchoneta, hecha un ovillo y vuelta hacia la pared. Marta estaba a su lado, pero se apartó de Lucía al ver que el hombre se acercaba.

—Hola, Lucía —dijo Moscardó cuando ella se giró y, sentada en el suelo, le dirigió una mirada triste desde unos ojos verdes enrojecidos por el llanto y enmarcados por unas oscuras ojeras.

—Lo reconozco —dijo Lucía pasados unos segundos—. Usted es el hombre que vino al gimnasio hace unas semanas para hablar con mi padre.

—Llámame Gabriel.

Lucía dirigió una mirada recelosa al hombre que tenía frente a ella.

—¿Y qué hago yo aquí? ¿Dónde está mi padre?

—Tu padre no va a venir —dijo Moscardó—. Pero tranquila, ya ves que no estás sola. Sé buena y entre todos cuidaremos de ti.

—¿Usted se ha vuelto loco? —Lucía se puso de pie y buscó con la mirada a Marta, quien se había acurrucado en una esquina, al cobijo de las sombras, y mantenía la cabeza enterrada entre sus piernas—. ¿Dónde está mi padre?

—Cálmate, Lucía, por favor. Como te he dicho, tu familia ya no puede cuidar de ti, pero nosotros sí.

Lucía dio un par de pasos laterales mientras escudriñaba a Moscardó y cerraba sus puños con fuerza. Su rostro reflejaba la tensión que se acumulaba en su cuerpo.

—¿Y por eso nos tiene encerradas aquí, tiradas sobre viejas colchonetas? —Lucía hablaba con tono desafiante—- ¿Esta es su forma de cuidar de la gente?

—Es algo temporal. Si pones de tu parte, y haces lo que digamos, tendrás mucho más de lo que jamás hayas soñado. Confía en mí, deja que cuidemos de ti y podrás llevar una vida como nunca habrás imaginado.

—Escúchale, Lucía —La voz de Marta sonaba apagada, y Lucía la sintió poco convincente.

Caminaba despacio, de un lado a otro, como una fiera enjaulada midiendo la distancia que la separaba de su presa. Había algo raro en todo aquello, y su instinto le decía que no era nada bueno.

—¿Sabe lo que le digo? Le agradezco su interés pero creo que me voy a mi casa.

Lucía empezó a caminar hacia la puerta, pero tuvo que detenerse al interponerse Moscardó en su camino.

—Por favor, Lucía, no lo pongas difícil.

—Apártese, se lo advierto.

Aquella amenaza hizo que Moscardó esbozara una sonrisa. Lucía intentó esquivarle pero él la detuvo con su brazo y, de manera gentil pero firme, la empujó hacia atrás.

—¡No me toque! —gritó Lucía—. ¡Déjeme salir o llamaré a la policía!

Aquel hombre no pudo contener una carcajada mientras Marta, desde su esquina, asistía temerosa y en silencio al desarrollo de los acontecimientos. Lucía volvió a intentar salir, pero esta vez el empujón de Moscardó no fue tan considerado. Ella se revolvió y lanzó un puñetazo al mentón del hombre quien, pillado por sorpresa, se tambaleó levemente. Fue un golpe rápido y certero, fruto sin duda del entrenamiento con Charly y su padre. Pese a todo, Moscardó apenas se movió de su sitio; era quince centímetros más alto y unos treinta kilogramos más pesado que la chica.

—¡No! —gritó Marta, incrédula por lo que acababa de presenciar. 

Lucía se dolía de la mano mientras Moscardó se relamía al sentir el hilo de sangre que empezaba a asomar por la comisura de su boca. Sonrió y lanzó una bofetada que Lucía esquivó con un ágil movimiento lateral. Vio la oportunidad de contraatacar y lanzó una patada al grueso vientre de Moscardó. Esta vez el hombre estaba preparado y logró agarrar la pierna de la chica y lanzarla de espaldas. Antes de que Lucía pudiera incorporarse Moscardó estaba a su lado y, tras alzarla del suelo cogiéndola del cuello de la camiseta, esta vez sí logró abofetearla con fuerza.

Arrastró a Lucía hasta la colchoneta y allí la dejó, tirada en el suelo, doliéndose del pómulo donde había impactado la pesada mano de Moscardó. El hombre, contrariado, salió del cuarto y volvió a cerrar la puerta con llave y apagar la luz, dejando de nuevo a las dos chicas sumidas en la penumbra.

—Pequeña zorra —masculló mientras se limpiaba la sangre de la boca con un pañuelo.

* * *

El Renault Megane color gris metalizado iba con el rotativo brillando en el techo, y tomó la salida de la A42 a gran velocidad. El inspector Manuel Gómez, del Cuerpo Nacional de Policía, iba al volante y, sentado a su lado, se encontraba su compañero, el inspector Xavier Ramos. Se internaron en una gran avenida con dos carriles por sentido y árboles en la mediana. Se iban abriendo camino haciendo sonar la sirena mientras esquivaban con habilidad los coches que se iban encontrando. Se desviaron por una pequeña calle lateral, poco antes de llegar al final de la avenida. La calle rodeaba una gran nave textil que quedaba a su derecha; a la izquierda, se extendía hacia el horizonte un gran prado de tierra seca y hojarasca, abrasado por el calor y la sequía.

—Debe de ser allí —dijo el inspector Ramos, señalando hacia un punto en el prado donde había varios coches patrulla y un par de ambulancias.

El inspector Gómez dio un volantazo para subir el coche por encima de la acera. Las suspensiones del vehículo empezaron a protestar al tener que circular por aquel terreno irregular hasta que el coche se detuvo.

—¿Por qué siempre habrá tanta expectación en estos sitios?—comentó el inspector Ramos al ver el numeroso grupo de curiosos merodeando por los alrededores del cordón policial.

—Somos morbosos por naturaleza, y más cuando hay por medio cámaras de televisión —dijo el inspector Gómez.

Los dos inspectores presentaron sus placas a los agentes que controlaban el acceso a la zona acordonada. Al momento una agente, alta y espigada, se acercó a ellos.

—Buenos días, inspectores. Soy la agente Rosa Somoza —Se estrecharon las manos.

Siguieron a la agente Somoza unos pasos, hasta llegar junto a unos médicos del SAMUR que estaban atendiendo a un hombre en una camilla.

—Este hombre ha tenido mucha suerte —dijo uno de los médicos—. Si hubieran tardado un poco más en encontrarle seguramente a estas horas estaría muerto.

—¿Qué le ha pasado? —preguntó el inspector Gómez.

—Le han dado una buena paliza. Tiene varias fracturas en el rostro y, a falta de confirmarlo con placas en el hospital, apostaría a que sufre traumatismo craneoencefálico y algunas fracturas costales. 

Al retirar el otro médico el respirador vieron que el hombre tenía la cara muy hinchada y amoratada. Sólo vestía unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca sin mangas manchada de sangre. Los sanitarios le habían asegurado las cervicales con un collarín y habían empezado a sujetarle con correas a la camilla.

—Si nos disculpan —Los médicos introdujeron al hombre en la ambulancia y se fueron.

—¿Quién lo ha encontrado? —preguntó el inspector Ramos.

—Ese chico —dijo la agente Somoza señalando a un joven, de unos dieciocho o veinte años, que estaba prestando declaración a otro policía—. Lo ha encontrado esta mañana al pasar por aquí mientras entrenaba.

—Vamos a necesitar una copia de su declaración —dijo el inspector Gómez.

—Por supuesto, inspector.

Mientras hablaban, otros agentes estaban inspeccionando los alrededores a la espera de los compañeros de científica.

—¡Aquí hay algo! —dijo uno de los policías—. Cuidado, no piséis ahí.

Los inspectores y la agente Somoza se acercaron. Su compañero había encontrado rodadas de unos neumáticos. La mala noticia era que, debido a la dureza del terreno, no eran muy pronunciadas y no ofrecían demasiados detalles.

—Algo es algo —comentó el inspector Gómez.

* * *

Moscardó empezó a sentir el cansancio en el cuerpo. Estaba sentado en el pequeño despacho que tenía junto al salón, en la planta baja, mientras terminaba de repasar las fotos y vídeos de presentación de las chicas que formarían parte del lote para la fiesta de la noche siguiente. Eran sus mejores chicas, como la dulce Susana, tan cariñosa y obsequiosa que Roberto Carbone, uno de sus invitados especiales, ya la había reservado para él pagando una prima extra.

¿Y qué decir de Natalia? Tan esbelta que era incluso más alta que él a pesar de su edad, con un cuerpo tan desarrollado que parecía más mayor. En cuanto la vieran seguro que tendrá varios pretendientes dispuestos a pujar por sus caricias.

No se dio cuenta de que se había quedado dormido hasta que se sobresaltó al escuchar el ruido de la puerta exterior de la casa al cerrarse. Al fijar su atención en la pantalla del ordenador, tenía ante sus ojos las imágenes que estaban captando en esos momentos las videocámaras situadas en los cuartos donde tenía encerradas a las chicas. Centró su atención en una de ellas. Marta dormía, mientras Lucía estaba sentada en el suelo, con la cabeza escondida entre sus piernas. Las manos, flácidas, colgaban al final de unos brazos apoyados inertes sobre las rodillas.

—¿Estás seguro de que merece la pena? —Martín acababa de llegar y, como tenía por costumbre, entró en el despacho de su padre sin llamar y se sentó al borde de la mesa.

—Me recuerdas a tu madre, siempre poniendo en duda todo lo que hago —Moscardó miró a su hijo con frialdad, desafiante—. Claro que va a merecer la pena, joder. ¿No te has fijado en ella? Nos va a hacer ganar mucho dinero.

—¿Ah sí, en serio? ¿Así que la vas a incluir en el muestrario en vez de convertirla en tu nueva mascota?

—Pues claro que voy a mostrarla, de hecho la voy a incluir en el lote de mañana —Si algo molestaba a Moscardó eran las impertinencias de su hijo—. ¿Qué otra cosa iba a hacer si no?

—He visto cómo la miras, papá —El comentario hizo que Moscardó mudara la expresión de su rostro.

—¿Qué has dicho? 

—Joder, papá, es que tu obsesión con las jovencitas nos va a terminar trayendo problemas —Martín recalcó especialmente lo de «jovencitas». Aunque no era fácil, intentaba razonar con su padre—. No sería la primera vez.

—¿Acaso crees que no tengo la situación bajo control?

Martín intentó descifrar la mirada de su padre.

—Prefiero no saberlo —En realidad lo sabía perfectamente, pero prefería mantenerse al margen de ciertos temas. Martín se levantó y se dirigió hacia la puerta.

—¿Dónde vas? —preguntó Moscardó.

—Voy a asaltar tu nevera antes de irme a mi casa, tengo hambre.

 

 


 

IV

 

El inspector Gómez estaba concentrado en la pantalla de su ordenador cuando su compañero, el inspector Ramos, volvía de comer.

—¿Alguna novedad, Manuel? —preguntó Ramos.

—Ya sabemos quien es nuestro misterioso hombre —respondió Gómez—. Jorge Krol Herráez. Hijo de un inmigrante polaco y madre española. Está fichado.

—Vaya, ¿algo interesante?

—La verdad es que no. Sus antecedentes son de hace más de diez años, y no pasan de pequeños hurtos y algo de menudeo con hachís.

—¿No hay nada más reciente?

—No. He estado investigando más a fondo y parece que nuestro amigo iba para estrella del deporte en su juventud, de hecho estuvo a punto de ir a los juegos olímpicos con la selección de judo, pero una inoportuna lesión echó todo por tierra. Y a partir de ahí todo fue a peor.

—Eso pasa más a menudo de lo que nos gustaría, por desgracia —comentó Ramos—. ¿Te ha dado tiempo a averiguar si tiene familia?

—Según el padrón vive con Lucía Krol Zamora. Por la edad debe ser su hija.

—¿Y nadie ha denunciado la desaparición de nuestro hombre? ¿Y su mujer?

—Falleció hace varios años —comentó Gómez—. Tal vez deberíamos darnos una vuelta por su casa.

—Vamos.

Según los registros, Jorge Krol y su hija vivían en la localidad madrileña de Leganés, en el barrio de Zarzaquemada. Los inspectores tuvieron que aparcar a un par de manzanas del edificio y caminar unos metros hasta llegar al portal. Parecía un barrio tranquilo, de calles estrechas llenas de coches y aceras ajardinadas.

—Parece que no hay nadie —preguntó el inspector Ramos. Habían llamado al telefonillo y llevaban varios segundos esperando sin recibir respuesta.

—¿Y ahora qué? —preguntó el inspector Gómez tras esperar unos segundos—. Sin una orden judicial poco podemos hacer.

—Tendremos que hablar con el comisario.

En ese momento la puerta del portal se abrió y un hombre de mediana edad apareció junto a un pequeño terrier de pelaje blanco atado a una correa.

—Buenas tardes. Disculpe que le molestemos, soy el inspector Manuel Gómez de la policía nacional —El policía enseñó la placa—. Él es mi compañero, el inspector Xavier Ramos.

—Hola, agentes —El hombre observó las identificaciones brevemente—. ¿Puedo ayudarles en algo?

—Eso esperamos. ¿Conoce usted a Jorge Krol o a su hija, Lucía? Viven en el cuarto izquierda.

—Sí, claro. Son buena gente, muy agradables —respondió el hombre—. ¿Les ha pasado algo?

—Nada de qué preocuparse, sólo tenemos que hablar con ellos —dijo el inspector Ramos—. Llevamos un rato llamando a su piso pero no contestan.

—No sabría decirles, supongo que a estas horas Lucía debería estar en casa. Jorge trabaja en un gimnasio y se pasa casi todo el día fuera de casa. Lo mismo está allí ahora.

—¿Sabe dónde está ese gimnasio? —preguntó Gómez.

—No, lo siento.

—¿Y ha notado algo raro durante los últimos días? —preguntó Ramos—. Ruidos, gente desconocida...

—Lo siento, pero no he visto nada.

—No se preocupe, caballero, ha sido de gran ayuda —dijo el inspector Gómez—. Muchas gracias.

* * *

Siguiendo las instrucciones de Moscardó, varios de sus hombres bajaron al sótano y empezaron a sacar de sus celdas a las chicas que habían sido seleccionadas. Cuando fueron a buscar a Lucía, ésta permanecía sentada en la colchoneta con la cabeza agachada y en completo silencio.

—¿Qué sucede? —preguntó Marta.

—Hora de la ducha —bramó uno de los hombres—. Vamos.

Lucía miró a su compañera con unos ojos enrojecidos por las lágrimas derramadas. No comprendía nada.

—¿Adónde vamos, Marta?

—Por favor, Lucía, ven conmigo —Marta usó su tono de voz más suave—. Haz lo que yo te diga.

Las dos jóvenes avanzaron por un pasillo estrecho hasta llegar a una sala más espaciosa, donde aguardaba otro grupo de chicas. Todas eran muy jóvenes y atractivas, pero Lucía vio que sus rostros sólo reflejaban tristeza y cansancio. Nadie prestó un interés especial en su presencia allí, sólo un par de ellas hicieron un leve movimiento de cabeza en señal de saludo hacia Marta. En aquellos momentos, una idea empezó a germinar en el fondo de la mente de Lucía, un pensamiento que no le gustaba en absoluto.

—A ver, escuchadme —dijo el hombre que parecía llevar la voz cantante—. Ya sabéis cómo va esto, coged una toalla y aseguraos de lavaros a conciencia.

Lucía siguió los pasos de Marta y, tras desnudarse, ambas empezaron a ducharse. Hasta ese momento Lucía no había sido consciente de cuánto necesitaba sentir el agua caliente bañando su cuerpo entumecido por las incomodidades de su encierro.

Minutos después estaban de vuelta en su celda, escoltadas por uno de aquellos matones. Al llegar vieron que alguien había dejado en el suelo un par de cajas grandes de cartón.

—Tenéis una hora, ¿está claro? —El hombre miró a Marta fijamente—. Más os vale estar listas cuando vengamos a recogeros.

Cuando Lucía abrió la caja que llevaba su nombre, vio que dentro había un pequeño neceser junto a un vestido y un par de zapatos de tacón a juego.

—¿Qué significa todo esto?

—Nos van a llevar a una fiesta, Lucía.

—¿Una fiesta? —Tras la ducha, Lucía parecía haber recuperado parte de su vigor—. Y supongo que no vamos sólo para bailar, ¿verdad?

Las dos jóvenes se miraron en silencio. Aquel cruce de miradas fue lo bastante elocuente.

—Escúchame, porque esto es muy serio —Marta agarró a Lucía por los hombros con suavidad—. Esta gente es muy peligrosa y no se andan con tonterías. Mientras les sigamos el juego, todo irá bien.

—¿Te estás oyendo? ¿Cómo puedes resignarte a vivir así?

—He visto marcharse a muchas chicas, ya me entiendes —la mirada de Marta se oscureció al recordar a las compañeras desaparecidas—. Eran tías muy legales, y no quiero que tú seas la siguiente.

—Bueno, ya veremos.

Una hora más tarde, tal y como había anunciado, la puerta de la celda se abrió y al otro lado apareció el hombre de modales rudos y mirada altiva que las había acompañado a las duchas. Esta vez estaba acompañado por otro hombre que parecía cortado por su mismo patrón, cuerpo musculado y gesto malencarado. Lo único que les diferenciaba era que el nuevo adornaba su rostro con una cuidada barba perfilada con sumo cuidado.

—Muy guapas —lo dijo con altivez y un cierto aire de indiferencia el hombre sin barba—. Vamos. 

Tanto Lucía como Marta vestían de un modo similar, con un vestido corto y ceñido con un generoso escote en V y la espalda al aire. Sólo se diferenciaban en el color, el de Lucía era negro mientras que el de Marta era azul marino.

Salieron de la celda escoltadas por los dos matones. Volvieron a recorrer el mismo pasillo de antes, pero esta vez subieron por unas escaleras que desembocaban en un garaje, donde aguardaban un par de monovolúmenes con las lunas tintadas. Allí se reunieron con el resto de muchachas.

—Tomad, coged una botella cada una. Aseguraos de beber, hoy hace calor.

Conforme las iban repartiendo entre los vehículos, antes de subir les entregaron una botella de agua mineral a cada una. Antes de que arrancaran, Lucía ya se había bebido casi la totalidad de su botella.

Era de noche, y desde su asiento Lucía apenas podía ver algo del exterior. Circularon por una autopista durante un buen rato hasta que tomaron una salida. Tras un par de giros algo bruscos notó que el vehículo empezaba a circular por un terreno irregular —¿quizá un camino de tierra?— antes de detenerse.

Cuando se apeó, Lucía vio que se encontraban junto a un chalet ciertamente imponente, y a su alrededor todo parecía ser una pradera de césped que se perdía en la oscuridad.

—Esto más que un chalet parece un pequeño palacio —comentó Lucía en voz baja.

—Ya lo creo —respondió Marta, quien parecía tan asombrada como ella. 

Las chicas fueron llevadas al interior por una puerta lateral. Tras recorrer un amplio corredor, con suelo de parquet y paredes cubiertas de cuadros, llegaron a un espacioso salón lleno de gente vestida de forma elegante que, repartida en varios grupos, conversaba de manera animada. Al fondo, un DJ se encargaba de poner música a la velada.

—¿Estás bien? —preguntó Marta cuando vio que Lucía parecía perder el equilibrio.

—Sí, sí —Lucía abrió los ojos todo lo que pudo, en un intento por volver a enfocar una visión que, de repente, se había vuelto algo borrosa—. Ha sido solo un pequeño mareo.

—Quédate a mi lado —dijo Marta. Intentaba mostrar seguridad, pero en su interior ella también empezaba a sentirse rara. Igual que las otras veces. 

Con el paso de los minutos, Lucía empezó a sentir que poco a poco todo a su alrededor se volvía confuso. Empezaron mezclándose con el resto de invitados, quienes en su mayoría se limitaban a observarlas y hacer unos comentarios que Lucía apenas era capaz de captar.

Conforme avanzaba la velada, su estado de confusión se fue incrementando hasta que apenas fue consciente de las miradas que recorrían su cuerpo o las manos que empezaban a acariciar su cuerpo sin pudor.

Cuando empezó a recobrar la consciencia, se vio tumbada en una cama con un hombre encima de ella. La oscuridad le impedía verle, pero sentía que estaban desnudos y el hombre estaba dentro de ella. Fue algo instintivo, sin llegar siquiera a pensar en ello. En apenas un segundo Lucía realizó un giro brusco con la cadera y se desembarazó del cuerpo del hombre.

—¡Aaah! —El hombre no pudo reprimir el grito de dolor al tiempo que se llevaba las manos a la entrepierna—. ¿Qué has hecho, zorra?

Lucía se incorporó y se abalanzó sobre aquel misterioso hombre. Sentada a horcajadas sobre su cuerpo, descargó toda la rabia y furia contenidas en una ráfaga de fuertes puñetazos contra el rostro de él. Cuando se quedó sin fuerzas y sin resuello, el hombre ya no se movía ni gemía.

Lucía intentó ponerse en pie pero aún se sentía algo mareada. 

«Mierda, me han drogado» pensó mientras esperaba, sentada en el borde de la cama, a que sus ojos se dilataran y se acostumbraran a la oscuridad. No tardó en localizar una mesilla a su derecha y, sobre ella, una pequeña lámpara. Encendió la luz y echó un rápido vistazo al dormitorio, sin ver nada que llamara su atención. A su espalda yacía sobre la cama, inconsciente, un hombre de mediana edad y rostro manchado de sangre que brotaba por su nariz y su boca.

Encontró su ropa tirada por el suelo. Se vistió sin perder un momento y, aún con pasos tambaleantes, salió de la habitación. Se encontraba en un largo pasillo de suelo enmoquetado y con más puertas a ambos lados. Desde allí podía escuchar, algo amortiguada, la música procedente del piso de abajo. Lucía decidió ir a su derecha y, tras doblar la esquina, empezó a bajar por la escalera agarrándose como podía al pasamanos para no perder el equilibrio. 

¿Dónde estaría Marta?

Al llegar al piso inferior y mirar a su alrededor se encontró en el mismo espacioso salón adornado con elegancia donde se estaba desarrollando la fiesta. De repente las conversaciones se interrumpieron y la música era lo único que retumbaba con fuerza en su cabeza.

—¿Dónde crees que vas? —La figura de Moscardó apareció frente a ella, emergiendo de entre el resto de invitados. 

En un acto reflejo, Lucía dio un par de pasos atrás y se giró a un lado con intención de encontrar una salida, pero fue interceptada por otro hombre que apareció de repente a su lado y la agarró por la cintura, alzándola del suelo sin problemas.

—¡Suéltame, cabrón! —Lucía intentaba resistirse, chillaba y pataleaba en el aire.

—¡Sujétala bien, Germán! —Moscardó se acercó a ellos con paso vivo—. Llévala arriba. ¡Vamos!

Mientras los dos hombres se llevaban a Lucía por las mismas escaleras que acababa de bajar, Martín, el hijo de Moscardó, se disculpaba ante los invitados en nombre de su padre. Pidió que siguieran con la fiesta y ordenó al DJ que pinchara música más animada.

Dejaron a Lucía sobre la cama del primer dormitorio que encontraron vacío.

—Os voy a matar a todos, panda de... 

—¡Basta ya! —gritó Moscardó al tiempo que se abalanzaba sobre Lucía—. Vas a estarte quietecita, ¿me has comprendido?

Lucía seguía forcejeando mientras Moscardó, sentado encima de ella, la sujetaba por las muñecas. Había salido mal la jugada, pero no se iba a dar por vencida tan fácilmente.

—¿Puedo hacer algo, papá? —Martín apareció de repente en la puerta.

Moscardó empezó a abofetear con fuerza a Lucía, mientras gritaba que se callase. Con cada bofetada, Lucía sentía que el enorme anillo que Moscardó llevaba en el dedo se clavaba en su carne cual cuchillo.

—¡Detente! —gritó Martín—. ¡Que la vas a matar, joder! 

El joven pidió ayuda a Germán, el otro hombre que les acompañaba, y entre los dos intentaron sujetar a su padre. Incapaz de moverse, Moscardó volvió en sí poco a poco entre jadeos. Cuando centró su mirada de nuevo en Lucía, estaba inconsciente y sangraba por un pequeño corte que se había abierto en el pómulo izquierdo, el cual había empezado a hincharse.

—Estoy bien —dijo Moscardó—. ¡Soltadme, joder!

Moscardó se revolvió para liberar sus brazos. Su hijo Martín y Germán le observaban en silencio, temiendo que en cualquier momento volviera a explotar.

—¿Y ahora qué? —preguntó Martín—. Ya te dije lo que pensaba de todo esto. Deberíamos deshacernos de ella antes de que nos meta en más problemas. 

—Por ahora buscad a Marcel por las habitaciones —dijo Moscardó—. Esperemos que Lucía no haya hecho ninguna tontería.

Martín y Germán se miraron, dubitativos, antes de salir de la habitación. Moscardó fue con ellos hasta la puerta.

—Esperadme abajo —ordenó Moscardó mientras empezaba a entornar la puerta.

—¿Qué va a hacer, señor? —preguntó Germán. 

—¡Fuera!

Sin dar más explicaciones cerró la puerta y echó el pestillo antes de acercarse de nuevo a la cama, donde Lucía permanecía inconsciente.

—Es hora de que aprendas quien manda aquí —dijo Moscardó antes de aflojarse el cinturón del pantalón.

 


 

V

 

9:45 de la mañana. En la comisaría central no cesaba la actividad de agentes e inspectores en sus mesas de trabajo, y en las salas de descanso flotaba en el aire el aroma de los cafés servidos por la máquina. Era un café que, sin tener una calidad destacable, cumplía su función y era del agrado del personal. A pocos metros de una de esas salas se encontraba el despacho del comisario Arteche.

—Adelante. Pasad —dijo el comisario cuando los inspectores Gómez y Ramos llamaron a la puerta—. Os presento a la magistrada Isabel Llorente, del juzgado de instrucción número 8. Estos son los inspectores a cargo del caso, Manuel Gómez y Xavier Ramos.

Hechas las presentaciones, la magistrada y los dos policías se estrecharon la mano antes de que éstos tomaran asiento alrededor de una pequeña mesa de reuniones que había a un lado del despacho, junto a uno de los ventanales exteriores. Sobre dicha mesa, además del ordenador portátil de la magistrada, había una jarra de agua y varios vasos.

—Bien, chicos, por favor resumid el estado de la investigación para poner al día a Isabel —dijo el comisario.

—Por el momento conocemos la identidad de nuestra víctima, Jorge Krol. Es viudo y vive con una hija adolescente. Según los registros de la seguridad social, el señor Krol trabaja en un gimnasio de la calle General Ricardos —dijo el inspector Ramos—. En cuanto terminemos aquí nos acercaremos por allí a ver qué averiguamos. 

—Muy bien —comentó el comisario—. ¿Algo más?

—Como ha comentado Manuel —intervino el inspector Gómez—, sabemos que vive con su hija, pero nos preocupa que no tenemos noticias de ella.

—Y aquí es donde necesitamos tu ayuda, Isabel —El comisario Arteche trataba a la magistrada con familiaridad, fruto de muchos años de colaboración—. Necesitamos una orden para poder entrar en la casa.

—¿Estáis seguros de que la muchacha ha desaparecido?

—No lo sabemos —respondió Ramos—. Pero sólo tiene diecinueve años, no es muy normal que nadie sepa nada de ella.

—Si supierais las cosas que veo en el juzgado —comentó la jueza—. Está bien, emitiré la orden. También, si me hacéis el favor, necesito una copia de todas las declaraciones e informes recogidos hasta la fecha para incorporarlas al sumario.

—Sin problema —dijo Gómez.

—¿Hay algún cambio en el estado de nuestro hombre? —preguntó el comisario.

—Ninguno, jefe —respondió Ramos—. Sigue en coma inducido.

—Está bien, esperemos que aguante y pueda decirnos algo que ayude a esclarecer el caso cuando despierte.

—Bueno caballeros, si me disculpan he de volver al juzgado —La magistrada se puso en pie—. Estamos en contacto.

* * *

El Club de Fitness Garrido estaba ubicado en una antigua nave industrial, reformada para ofrecer un gran espacio lleno de todo tipo de equipamiento para ponerse en forma. Desde la entrada, los inspectores Gómez y Ramos veían una zona con sacos de boxeo a su izquierda y, a la derecha, otra con barras metálicas colocadas a varias alturas. Estaban junto al mostrador de recepción, y llevaban unos instantes sin que fuera alguien a recibirles. Al final decidieron entrar en la sala de entrenamiento. En esos momentos había pocos clientes entrenando, y no tardaron en percatarse de su presencia. 

—¡Buenos días! —gritó el inspector Ramos—. ¿Dónde podemos encontrar al encargado?

—¡Hola! —Un hombre vestido con un pantalón de chandal negro y una camiseta roja sin mangas se acercó a ellos—. Lo siento, hoy no ha venido la chica de recepción. Me llamo Marco, ¿en qué puedo ayudaros?

El hombre, de constitución atlética y unos centímetros más alto que los dos agentes, les tendió una mano que los dos agentes estrecharon.

—¿Es usted el encargado? —preguntó Ramos.

—Alberto llega a media mañana —dijo Marco—. Soy uno de los entrenadores personales, pero si me decís qué queréis a lo mejor puedo ayudaros.

Cuando los dos inspectores enseñaron sus credenciales, Marco no pudo evitar cambiar el gesto.

—Oh, vaya —Marco se quedó unos segundos en silencio, paseando su vista de Ramos a Gómez y viceversa—. Venid por aquí.

Los inspectores siguieron al entrenador hasta un pequeño despacho situado junto a la recepción.

—¿Qué puedo hacer por vosotros?

—Necesitamos que nos hables de Jorge Krol —El inspector Gómez fue directo al grano.

—¿De Tigre? Vaya, trabaja de entrenador aquí.

—¿Tigre?

—Es su nombre de guerra. Ya sabéis, MMA y esas cosas —Marco había empezado a hablar más rápido, se notaba que estaba nervioso—. El caso es que lleva un par de días sin venir por aquí, ni él ni Charly. ¿Creéis que le haya pasado algo?

—Ha tenido un... accidente —respondió Gómez.

—¿Quién es ese tal Charly? —preguntó de repente Ramos.

—Carlos...creo que se apellida Baeza o algo así, aquí todos le conocemos como Charly —respondió Marco—. También es entrenador personal, de boxeo, y es muy amigo de Jorge. Siempre andan juntos y ...

Marco se pasó la mano por el pelo y bajó la mirada, visiblemente incómodo. ¿Había hablado más de la cuenta?

—¿Y? —preguntó Ramos.

—Mire, no quiero meterme en líos.

—Lo que digas queda entre nosotros —dijo el inspector Gómez en tono conciliador—. Puedes hablar con confianza.

—Son sólo rumores, ¿vale? —los dos inspectores asintieron con la cabeza—. Se comenta por ahí que Charly y Jorge se sacan un dinero participando en cierto tipo de peleas.

—¿Puedes ser más concreto? —preguntó Ramos. 

—Lo siento, no sé más.

—Está bien. Has dicho que vuestro otro compañero se llama Carlos Baeza, ¿verdad? —el inspector Gómez estaba tomando notas en el móvil—. ¿Sabrías decirnos dónde podríamos encontrarle?

Marco accedió al ordenador que había sobre una mesa.

—Según pone en su ficha, vive en la Calle de los Lirios 4, 3º derecha.

—Perfecto —dijo Gómez—. Con esto es suficiente.

—Muchas gracias, Marco —dijo Ramos—. Si por casualidad apareciera por aquí llámanos, por favor.

El inspector dejó sobre la mesa una tarjeta con sus datos de contacto antes de marcharse.

* * *

Cuando la unidad de intervención llegó al edificio donde vivían Jorge Krol y su hija, fue inevitable que empezara a crecer la expectación entre los vecinos. De manera coordinada, varias patrullas crearon rápidamente un cordón de seguridad alrededor del edificio mientras el equipo de asalto entraba en el inmueble. Cuando llegaron los inspectores Gómez y Ramos, el operativo ya estaba en marcha.

—Llegáis tarde, chicos —comentó la agente Eva Suárez, una compañera recién salida de la academia, a la que habían destinado a controlar los accesos a la zona.

—¿Ya han entrado? —preguntó el inspector Ramos.

—Ahora mismo. Si os dais prisa les alcanzareis.

La agente Suárez avisó por radio de su llegada, mientras los dos inspectores se apresuraban a entrar en el edificio. Se encontraron al equipo en la tercera planta, donde estaban informando a los vecinos para que no salieran de las casas.

Los inspectores, ataviados con chalecos antibalas, desenfundaron la pistola en cuanto llegaron a la cuarta planta.

—Permaneced en retaguardia —ordenó el teniente Castro, jefe de la unidad, a los inspectores.

—De acuerdo —afirmó el inspector Gómez.

Al grito de «¡Policía!» arremetieron con el ariete contra la puerta, que no tardó en ceder. Con una destreza largamente entrenada, los agentes se desplegaron por la casa.

—Cocina despejada —dijo otra voz.

—Baño despejado.

—Dormitorio despejado.

—Habitación despejada.

* * *

Habían pasado treinta minutos y no habían encontrado nada sospechoso más allá del hecho de que no había nadie en el piso. Aunque no tenían esperanzas de encontrar nada relevante, un equipo de la unidad científica estaba peinando la casa en busca de huellas o de algún rastro sospechoso. Mientras terminaban sus trabajos, los inspectores Ramos y Gómez habían salido del edificio y en ese momento conversaban por teléfono con el comisario Arteche.

—¿Nada que destacar, entonces? —preguntó el comisario.

—Nada, señor —Ramos había activado el manos libres del móvil, para que Gómez también pudiera participar en la conversación.

—Quizá tenga algo que os pueda interesar —comentó Arteche—. Van para allá los inspectores Núñez y Sanchís, del distrito de Chamartín. Creo que tienen información que puede ser relevante.

—De acuerdo, señor. Aquí les esperamos.

Tal y como dijo el comisario, los dos inspectores no tardaron en llegar. A instancias de Gómez, entraron en el portal para poder conversar con algo de intimidad.

—Llevábamos tiempo sin vernos, Arancha —comentó Ramos.

—¿Dos años, tal vez? —respondió la inspectora Arancha Sanchís con una sonrisa. Ambos fueron compañeros en la academia y de patrulla durante un tiempo, hasta que sus carreras tomaron cursos distintos.

Los dos inspectores se saludaron dándose dos besos, e hicieron las presentaciones de sus respectivos compañeros.

—¿Qué tenéis para nosotros, Arancha? —preguntó Ramos.

—Por lo que nos han dicho, andáis detrás de Carlos Baeza.

—Así es —intervino el inspector Gómez.

—No sois los únicos, nosotros también —respondió la inspectora Sanchís.

—Ayer apareció sin vida el cuerpo de Carla Arranz, en un descampado cerca de la estación de Chamartín —comentó el inspector Núñez, compañero de Arancha—. Y resulta que esa mujer es la esposa de Carlos.

 —Interesante —Gómez miró a su compañero, quien se mostraba pensativo.

—Eso no es todo —continuó la inspectora Sanchís—. Su coche ha aparecido en el aparcamiento de un centro comercial cercano a su domicilio, y junto a él rastros de sangre. Estamos esperando que nos manden las imágenes de las cámaras de seguridad.

—¿Habéis estado ya en su casa? —preguntó Ramos.

—Sí, pero si queréis ir a echar un vistazo podemos acompañaros —dijo la inspectora Sanchís—. Quizá veáis algo relacionado con vuestro caso que a nosotros se nos haya pasado por alto.

Los cuatro inspectores hicieron un alto para almorzar, y a media tarde se dirigieron a la vivienda de Carlos Baeza. Al tener todas las persianas bajadas, la casa estaba sumida en una penumbra algo agobiante. Cuando el inspector Núñez encendió una luz vieron que tenían ante ellos un pequeño salón. En una estantería, a su izquierda, había una foto de una mujer con una larga melena de pelo cobrizo, vestida con una camiseta blanca y vaqueros ajustados, que estaba de rodillas abrazada a un pastor alemán.

—¿Es ella? —preguntó el inspector Gómez.

La inspectora Sanchís asintió con la cabeza.

Los siguientes minutos los pasaron recorriendo y registrando, con minuciosidad, el salón, los dos dormitorios, la sala de estar y el cuarto de baño.

—¿Habéis encontrado algo? —preguntó el inspector Núñez cuando se reunieron los cuatro en la cocina, donde tampoco encontraron nada sospechoso.

—Más bien me ha llamado la atención lo que no hemos encontrado —respondió Ramos.

Los tres inspectores se miraron mutuamente y a Ramos, sin comprender la respuesta de su compañero.  

—¿Podrías… ser más explícito? —preguntó su compañero, el inspector Gómez.

—¿Dónde está la ropa de Baeza? Sólo he visto ropa de mujer en el armario del dormitorio.

Haciendo un repaso mental de lo que habían visto, todos estaban de acuerdo en que, salvo un pantalón y un par de camisas que había en la lavadora, nada hacía ver que en esa casa viviera un hombre. Eso, y que en el cuarto de baño había dos cepillos y una maquinilla de afeitar.

* * *

Lucía sólo tenía ganas de llorar. Aunque apenas recordaba nada, el dolor que sentía en su interior y los moratones en sus muslos y en su cara dejaban pocas dudas de lo sucedido. A su lado estaba Marta, la chica con quien compartía cautiverio, que intentaba darle algo de consuelo acariciándole el pelo con suavidad.

Se sentía sucia. Mientras pensaba en por qué tenía que pasar ese infierno, la puerta se abrió y vio aparecer a aquel hombre con sus aires de suficiencia, su carcelero; sólo con verlo ya sentía náuseas. Hizo un gesto y uno de sus hombres entró y se llevó a Marta, dejándoles a solas.

—Hola Lucía, ¿te encuentras mejor?

—Pues claro que no.

—No has tocado la comida —dijo Moscardó al ver la bandeja junto a la puerta.

—No... no tengo apetito —mentía.

—Tienes que comer, si no terminarás enfermando —Lucía guardó silencio y se limitó a mirarlo a los ojos—. Mira, supongo que no me vas a creer pero lamento profundamente lo ocurrido anoche. No estoy orgulloso de lo que hice, pero no me dejaste elección. Tu aventura de anoche me va a costar mucho dinero, ¿sabes? Si hubieras hecho lo que te dijimos, nada de esto habría pasado.

En otras circunstancias, se habría tirado al cuello de aquel cerdo, pero se sentía débil.

—Podemos hacer que esto funcione, en serio —dijo Moscardó—. Habla con Marta, y sobre todo escucha sus consejos.

Lucía se mantuvo en silencio hasta que Moscardó salió de la habitación y cerró con llave. Se levantó de la colchoneta, no sin dolor, y se acercó a la bandeja con la comida. Aunque estaba fría por el tiempo que llevaba ahí, empezó a comer con fruición hasta que, llevada por la rabia, arremetió contra la bandeja derramando el resto de los alimentos por el suelo. Algún día pagarían por todo aquello, su padre se encargaría. Seguro que en aquellos momentos estaría con el tío Charly buscándola por toda la ciudad.

De repente vino a su mente la imagen de Carla. Esperaba que estuviera bien. 

Si sólo se sintiera un poco mejor... Tenía que idear un plan para salir de allí, pero antes había que recuperar las fuerzas. En ese momento, viendo la comida por el suelo, se arrepintió de su arrebato de furia.

Cuando volvió a abrirse la puerta, Marta entró de nuevo en el cuarto.

—¿Te encuentras mejor?

—No —dijo Lucía de manera sosegada, sin quitar la mirada del suelo.

Marta se agachó para recoger los restos de la comida y volver a ponerlos en la bandeja.

—Cuando mi padre y tío Charly nos encuentren estos cabrones se van a acordar del día en que decidieron secuestrarme.

—Sé cómo te sientes, yo al principio estaba igual —dijo Marta—. Pero luego comprendí que si quería sobrevivir tendría que adaptarme.

—¿Adaptarte? —Lucía clavó sus ojos en los de Marta—. ¿Así de fácil?

—No he dicho que sea fácil, sólo que a veces para sobrevivir hay que estar dispuesta a hacer algún sacrificio.

—Yo no estoy dispuesta a sacrificar nada más, ¿sabes?

La hostilidad en la mirada de Lucía era difícil de disimular, pero tras unos segundos comprendió que no tenía sentido volcar su frustración contra Marta.

—Ese cabrón depravado me violó anoche —Lucía se puso en pie y quedó mirando a la pared, no se veía con fuerzas para mirar a la cara a su compañera—. Tengo recuerdos confusos, pero estoy segura de que me drogaron con algo.

—Nos lo hacen a todas para poder tenernos controladas en las fiestas —comentó Marta. 

—Anoche debió de pasarse su efecto antes de lo previsto. Me desperté en la cama con un tío —Lucía sentía la necesidad de contarlo, aunque no fuera agradable—. Intenté escaparme pero me cogieron. Entonces Moscardó me golpeó hasta dejarme casi inconsciente y… bueno, pues eso.

Lucía sintió un escalofrío recorrer su cuerpo con el mero recuerdo de lo sucedido y acercó su mano temblorosa al pómulo izquierdo, inflamado y con la herida producida por el anillo de Moscardó.

—Pero cómo pudo hacer algo así —Marta se mostraba aterrada por lo sucedido—. Casi que deberías dar gracias de que no te mataran.

«Ojalá lo hubieran hecho» pensó Lucía para sí misma, pero se mantuvo en silencio mientras Marta llegaba a su lado y las dos chicas se fundían en un abrazo. 

* * *

—¿Cómo que está vivo?

—Lo acaban de decir en las noticias —respondió Martín, que estaba en el salón, medio recostado en el sofá mientras veía la televisión—. Mira.

Moscardó cogió el teléfono que le tendía su hijo. La noticia decía que se había descubierto el cuerpo de un hombre en un descampado junto al polígono industrial Río Grande. El hombre, de quien no había trascendido su identidad, se encontraba en coma en la UCI del Hospital Universitario de Móstoles.

En un acto impulsivo, Moscardó lanzó el móvil con todas sus fuerzas. Afortunadamente para Martín, aterrizó en un sillón sin sufrir daños. Moscardó anduvo en círculos por unos instantes antes de apoyarse, abatido, en el respaldo del sofá donde había estado viendo la televisión su hijo. Respiró hondo. Clavó sus dedos con tanta fuerza que los nudillos se veían blancos y los brazos le temblaban un poco.

—Estate tranquilo, papá —Martín se había puesto en pie para recoger su teléfono del sillón donde había quedado, e intentaba calmar a su padre ante la mirada silenciosa de Germán—. Está más muerto que vivo, no creo que salga con vida de allí.

—¡No me digas que me calme! —Moscardó se acercó al mueble bar y se sirvió un vaso de brandy que apuró casi por completo de un solo trago—. No podemos correr riesgos.

«Siguiendo con la crónica de sucesos, se ha encontrado el cadáver de una mujer junto a unas vías de tren, cerca de la estación de Chamartín. Carla Arranz tenía cuarenta años y era vecina de la localidad madrileña de Arganda».

Los tres hombres centraron su atención en el televisor.

«En estos momentos la investigación está en curso y se está buscando al marido de la víctima, Carlos Baeza, como principal sospechoso del crimen».

—Al menos algo ha salido como esperábamos —comentó Moscardó.

—¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Martín.

—Dale un toque a tu amigo Iván, a ver si esta vez son capaces de encargarse de ese tipo de una manera definitiva. Y que lo hagan con discreción, si no es mucho pedir.

* * *

—Menudo día, ¿verdad, compañero? —dijo Ramos.

El inspector Gómez no respondió. Se limitó a dejar vagar sus pensamientos mientras paseaba su cansada mirada por los clientes que poblaban el bar en aquel momento. Situado a pocos metros de la comisaría, era lugar de encuentro habitual para los agentes que terminaban su turno o decidían tomarse un respiro.

Antes de que terminara su turno, gracias a la inspectora Sanchís habían recibido una copia del vídeo de las cámaras de seguridad del centro comercial. En las imágenes se veía el coche de la mujer de Charly entrando en el aparcamiento, seguido por una furgoneta blanca que, apenas cinco minutos después, salía de allí.

Aquella furgoneta tenía que estar implicada en el caso, pero las imágenes no ofrecían detalles del interior de los vehículos.

—¿Qué piensas de este asunto? —dijo por fin el inspector Gómez, después de dar un largo trago al tercio de cerveza que tenía entre las manos.

—¿Así, sin mucho pensar? Veamos, tenemos a un hombre medio muerto en el hospital, su hija desaparecida al igual que su supuesto mejor amigo, y la mujer de este último descansa en el depósito a la espera de la autopsia. Diría que ese tal Charly ha perdido la cabeza y se ha llevado a la cría vete a saber con qué intenciones —Ramos sonrió y saludó con la mano a un par de compañeros de la unidad que acababan de entrar al local—. Seguro que la mujer se interpuso y se la cargó.

—¿Y nuestro hombre qué?

—No sé, seguro que dentro de la cabeza de Charly, todo tiene un extraño sentido. No querría tener que enfrentarse a su amigo —Hizo con las manos el gesto de entrecomillar cuando pronunció la palabra amigo— llegado el caso, si se terminaba descubriendo todo. Si tomamos por cierto lo que nos dijo el tío del gimnasio, pudo haberle engañado, haciéndole creer que iban a una de esas peleas, y en mitad de aquel descampado haberle molido a palos hasta matarle. Afortunadamente para nosotros, no hizo tan bien su trabajo con Jorge como con la mujer.

—Lo siento pero no lo veo claro como tú —Gómez dio otro trago a la cerveza—, algo no me cuadra. Quizá estemos ante un ajuste de cuentas por algún chanchullo relacionado con esas peleas ilegales. Lo único en lo que estoy de acuerdo contigo es en que esa pobre mujer, Carla, es una víctima colateral de todo esto.

—Puede ser, pero no lo veo tan descabellado —Ahora fue Ramos quien bebió—. Llevas toda la vida con tu amigo, sois uña y carne que se suele decir, y de repente su pequeña hija deja de ser una niña para convertirse en una joven guapa y atractiva. En ese momento algo se activa en tu podrido cerebro y empiezas a montarte tu propia visión jodidamente distorsionada de la realidad, hasta que decides cruzar la línea.

—¿Viste sangre en el descampado donde estaba Jorge? Yo no. Y teniendo en cuenta las heridas y lesiones que presentaba el cuerpo, deberíamos haber encontrado bastante. Y a ver qué dice el informe que nos mande mañana tu amiga Arancha.

»Intenta matarlos y luego va por Madrid repartiendo los cuerpos. Un poco rebuscado, ¿no crees?

El inspector Gómez miraba fijamente a su compañero. Con cada palabra que pronunciaba, más convencimiento mostraba en su argumento.

—Puede que tengas razón, Manuel, las cosas como son. Veo que has estado rompiéndote la cabeza con este asunto —Ramos dio una palmada en el hombro de su compañero—. El caso es que, sea lo que sea, aún nos faltan piezas para tener todo el puzzle.

—¿Y ahora qué? —preguntó el inspector Gómez.

—Tendremos que intentar averiguar dónde pudieron cometerse los dos crímenes, mientras esperamos a que Jorge despierte del coma, si es que lo logra.

—¿No vas a contarme qué historia ha habido entre tú y la inspectora Sanchís? —preguntó Gómez, cambiando totalmente de tema, mientras guiñaba un ojo.

—Para eso necesito otra cerveza —respondió Ramos con una media sonrisa.

Y pidió otra ronda.

 

 


 

VI

 

El inspector Gómez se levantó a las siete de la mañana como era su costumbre, pero se sentía casi más cansado que cuando se acostó. Llevaba varias semanas en las que apenas había logrado conciliar el sueño, y la fatiga y el cansancio acumulados empezaban a pasar factura. Dedicó la hora siguiente a asearse y desayunar antes de meterse en el coche y poner rumbo a la comisaría.

Era una mañana lluviosa, y al poco de salir del garaje comprobó de primera mano que el tráfico iba a estar complicado. Encendió la radio, sintonizó una emisora de música, y se preparó para meterse de lleno en el denso tráfico madrileño.

Una colisión había provocado un atasco en la incorporación a la autovía A-42. Llevaba varios minutos parado cuando pensó que lo mejor sería esperar a que pasara la hora punta. Dio media vuelta, pero en vez de volverse a casa se incorporó a la autovía en sentido contrario. Tomaría la M-50 y se acercaría al hospital de Móstoles para interesarse por el estado de Jorge.

Como solía ocurrir todas las mañanas, los atascos se concentraban en sentido de entrada a Madrid. Al circular en sentido contrario, aunque el tráfico también era denso, no tuvo problemas en llegar a su destino en poco tiempo.

—Buenos días —dijo al llegar a un punto de información—. ¿Dónde está la UCI?

—Cuarta planta —dijo una trabajadora, vestida con chaqueta verde y pantalón negro, sentada detrás del mostrador—. Por aquellos ascensores.

—Muchas gracias.

Al salir al rellano del cuarto piso se encontró con más actividad de la prevista. Su llegada había coincidido con un turno de visitas, y grupos de familiares aguardaban su turno para entrar en el área reservada de cuidados intensivos. El inspector Gómez se acercó a la puerta justo en el momento en que se abría y aparecía ante él una enfermera.

—Buenos días —El inspector enseñó su identificación a la enfermera—. Soy Manuel Gómez, inspector de la comisaría central.

—Buenos días, inspector. ¿En qué puedo ayudarle?

—Formo parte de la unidad a cargo del caso de Jorge Krol. Venía a interesarme por su estado de salud.

—Venga conmigo, por favor.

Algunos de los presentes hicieron tibios amagos de protestas por haber dejado pasar al policía antes que a ellos, que llevaban más tiempo esperando.

—Ahora vuelvo, no se preocupen —dijo la enfermera, con el aplomo y seguridad que da la experiencia diaria, mientras sujetaba la puerta para que el inspector pudiera pasar.

—Sigue igual. Su estado es crítico pero se mantiene estable.

—¿Cree que saldrá del coma?

—Eso mejor se lo pregunta a la doctora Ramis, ahora la aviso de que están aquí.

—¿Están? ¿Ha venido alguien más a verle?

—Un cuñado suyo.

«¿Un cuñado?» Aunque no conocía apenas nada de Jorge, no esperaba que fuera a tener visitas. 

—Ahí es —dijo la enfermera, señalando un box identificado con el número ocho—. Voy a buscar a la doctora.

Al echar a un lado la puerta corredera, el inspector Gómez se encontró con un hombre joven de pie junto a la cama. No aparentaba tener más de treinta años, vestía vaqueros y una chaqueta de cuero negro y en su rostro el único pelo que se apreciaba era el de la descuidada barba de tres días que cubría sus facciones.

Estaba sujetando una almohada contra el rostro de Jorge.

—¿Qué está haciendo? —preguntó el inspector al tiempo que se echaba la mano a la espalda para desenfundar su arma.

El hombre, sorprendido por la inesperada presencia del policía, reaccionó con rapidez antes de que éste pudiera sacar la pistola y, tras darle un empujón, salió corriendo al pasillo.

—¡Alto, policía! —gritó Gómez tras recuperarse del envite y salir tras el hombre.

Acababa de salir del box cuando vio al hombre parado frente a él a unos cuatro o cinco metros de distancia. Le estaba apuntando con un arma y, sin dar tiempo al inspector para reaccionar, disparó dos veces. El ruido de las detonaciones hizo que cundiera el pánico en la unidad, los gritos se sucedían mientras el cuerpo del policía caía al suelo.

—Avisen a seguridad —El hombre aprovechó el desconcierto creado para salir por la puerta de la UCI como si estuviera poniéndose a salvo—. Hay un loco disparando ahí dentro.

Así, con el arma camuflada en un bolsillo interior de su chaqueta, abandonó el hospital.

—¿Se encuentra bien, agente? —La enfermera que había recibido al inspector Gómez estaba junto a él. Los dos disparos habían impactado en su pecho, y su cuerpo descansaba sobre un charco creciente de sangre—. ¡Rápido, necesito ayuda!

—Almohada... Jorge... —apenas podía hablar, pues había empezado a sangrar por la boca—. Jorge... al-mo...

A duras penas, logró mover su tembloroso brazo derecho lo suficiente para apuntar al box donde se encontraba Jorge Krol.

—Está bien, tranquilo —la enfermera le cogió la mano y empezó a acariciarle con suavidad—. Te llamabas Manuel, ¿verdad? Venga, mírame.

Al momento apareció la doctora Ramis con otro médico.

—Doble herida de bala en el pecho —dijo la enfermera mientras se ponía de pie—. Está perdiendo mucha sangre.

—Rápido, solicita un quirófano de urgencia —dijo el doctor—. Vamos al box doce, está libre.

La enfermera fue al control y efectuó la llamada como había pedido su compañero. A su alrededor todo eran nervios y carreras de un lado a otro. En medio de aquel caos, recordó lo que el policía había intentado decir y se acercó al box donde estaba Jorge Krol. No sabía qué buscar, ni comprendía lo que el policía había querido decir. Las constantes vitales del paciente estaban algo alteradas, le había subido la tensión, el pulso estaba algo acelerado y la saturación había caído a un noventa por ciento. El paciente permanecía inconsciente, ajeno a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor.

Dio una vuelta alrededor de la cama, y al llegar al otro lado de la cama comprendió lo que quiso decir el policía. Vio una almohada en el suelo, junto a la cama. Inmediatamente pulsó el botón de alarma.

* * *

Martín aparcó su Ducati junto al portal y llamó al piso 1C en el telefonillo. Cuando le abrieron la puerta subió por las escaleras, sólo era un piso y no le venía mal hacer un poco de ejercicio.

—Has venido muy rápido, Martín —dijo Iván, sorprendido de ver allí a su amigo.

—A ver, ¿qué ha pasado?

—Lo siento mucho, en serio —el hombre que esperaba sentado en un sofá se puso en pie al verles entrar en la sala de estar. Era evidente que estaba muy nervioso.

—Te presento a Óscar, acaba de llegar del hospital, de visitar a nuestro amigo.

—¿Lograste acabar el trabajo?

—No... quiero decir, no lo sé —Óscar se agarró los codos y empezó a frotarse los brazos—. Tío, dame una dosis. La... la necesito.

—¿Y bien? —Martín dirigió su mirada a su amigo Iván.

—Óscar, venga, cuéntaselo.

—Yo... llegué hasta donde estaba ese hombre —Sudaba y sus brazos cada vez temblaban más—. Os lo juro, le pu-puse una almohada en la cara como me dijísteis, pero de repente apareció ese puto madero...

—¿Un policía? —preguntó Martín.

—Cómo me po-podía imagi-i-inar que estaría allí. Me pilló de sorpresa —El tal Óscar miraba tanto a Martín como a Iván—. Tuve que disparar y huir.

—¿Has disparado a un policía? —Martín tuvo que controlarse para no alzar demasiado la voz—. ¿Te lo habrás cargado?

—No lo sé, tío —respondió Óscar—. Disparé d-dos veces y me la-argué a toda leche de a-allí.

Martín se pasó la mano por la cara mientras meditaba sobre la situación y maldecía para sus adentros. No tardarían en identificarle, teniendo en cuenta que aparecería en las grabaciones de seguridad del hospital.

—Iván, eres consciente de que la habéis vuelto a cagar, ¿verdad? —dijo Martín, después de llevarse a su amigo a la cocina y cerrar la puerta—. Es cuestión de tiempo que le identifiquen, y como encima muera el policía, podemos darnos por jodidos.

—Lo sé, tío, y me jode como no te puedes imaginar —Iván era consciente de lo que había en juego—. Pero no nos dejes en la estacada, por favor.

—Intentaré convencer a mi padre, pero no va a ser fácil —dijo Martín al cabo de unos segundos—. En todo caso, no podemos dejar cabos sueltos que nos puedan llegar a comprometer.

—¿Alguna idea? —preguntó Iván.

Volvieron al salón. Óscar, hecho un manojo de nervios, seguía sentado en el sofá, con las manos en la cabeza y los codos apoyados en sus rodillas. Martín recorrió la sala de estar con la vista, como si buscara algo. Al final, terminó sentándose junto a Óscar y le pasó el brazo derecho por encima del hombro.

—Joder, Óscar, nos has metido en un buen lío —Martín esbozó una sonrisa de complicidad.

—Lo sé, amigo, vaya si lo sé —Intentó sin éxito devolver la sonrisa.

—¿Te has desecho de la pistola?

—No, la tengo aquí —se echó la mano atrás y sacó un revólver corto que dejó sobre la mesa baja que había frente al sofá.

—¿Por qué no la has tirado? ¿Estás gilipollas? —Iván explotó ante la nueva metedura de pata de Óscar—. Como nos encuentren con eso encima...

—Está bien, Iván. Vamos a calmarnos —Martín cogió la pistola y la sopesó en la mano. Abrió el tambor y sacó los casquillos. Efectivamente, se habían realizado dos disparos.

Volvió a cargar la pistola. Estiró el brazo y apuntó con el arma frente a él, guiñando un ojo, como si fuera a disparar.

—Me gusta tu pipa, tío —dijo Martín—. ¿Qué calibre usa, un .45?

—No, un .357.

Mientras conversaban, Martín había usado su mano izquierda para agarrar el cojín que tenía a su espalda. Con un movimiento muy rápido, se abalanzó sobre Óscar y colocó el cojín en su cara.

—¿Qué coño haces, Martín? —preguntó Iván, sorprendido.

Martín no respondió. Apretó el cañón de la pistola contra el cojín y apretó el gatillo; el disparo, tal y como pretendía, apenas se escuchó.

Óscar dejó de patalear al instante. Iván, por su parte, se mesaba los cabellos segundos antes de tener que salir corriendo al baño. Martín actuó con frialdad, como si no hubiera pasado nada. Se agachó junto al cadáver y, tras limpiar sus huellas, metió la pistola por la cintura del pantalón del muerto.

—¿Y qué hago ahora con él? —preguntó Iván cuando regresó del baño. Su rostro estaba pálido como si no le llegara la sangre a la cabeza.

—Es tu puto problema —dijo Martín—, y te vas a encargar de resolverlo. ¿Verdad?

—Sí, sí, no te preocupes.

—Así me gusta —Martín puso su mano derecha en el hombro de Iván—. Me largo. No vuelvas a fallarme, o será la última vez.

* * *

El inspector Ramos estaba junto a la máquina de cafés. Había perdido la cuenta de cuántos se había tomado en las últimas horas. Desde que su compañero, el inspector Gómez, había entrado en el quirófano no había hecho otra cosa, beber cafés y sentarse en una silla junto a la entrada del área quirúrgica a la espera de noticias. En ese tiempo muchos compañeros habían ido pasando por allí para interesarse por su estado, pero a esas horas ya sólo quedaba él.

Aprovechó el paseo para estirarse un poco y desentumecer los músculos, sobre todo de la espalda. Al llegar de nuevo a la sala de espera se encontró con el comisario Arteche.

—Buenas noches, comisario. No esperaba verle aquí a estas horas.

—Hola, Xavier. ¿Cómo va la cosa? ¿Han dicho algo?

—Nada desde que ha empezado la intervención. Supongo que irá para largo.

—¿Está avisada la familia?

—Sí, vienen de camino sus padres y una hermana —Ramos dio un sorbo al café—. Viven en Gijón.

—¿Por qué no te vas a casa, descansas y vuelves mañana?

—No podría dormir, señor. Prefiero estar aquí.

—No estamos en comisaría, fuera formalismos. Llámame Ángel. 

—Está bien —Ramos intentó esbozar una sonrisa. Sólo lo consiguió a medias.

—Me parece una actitud muy loable, Xavier —Esperó a que Ramos terminara de beber del vaso de café—. Vamos a coger a ese malnacido. Tenemos las balas y las cámaras del hospital le han grabado. Es cuestión de horas que lo localicemos.

—Son buenas noticias.

—Sí, al parecer intentó asfixiar a nuestro testigo —El comisario hizo una pausa—. Manuel ha salvado la vida a ese hombre, de haberse demorado aunque solo fuera un minuto habría sido demasiado tarde.

—No dejo de pensar en qué clase de impulso le llevó a ir esta mañana al hospital —Ramos pensaba en voz alta—. El caso es que esa intuición suya, o lo que sea, puede costarle muy caro.

—Manuel es fuerte y seguro que sale adelante —afirmó el comisario con convicción—. Sé que no es el mejor momento, pero quería comentarte que he estado hablando del caso con la magistrada Llorente.

—¿Y de qué han hablado?

—De lo sucedido hoy. Nos hace pensar que esto puede tener una trascendencia mayor de lo que pensábamos.

—¿Y eso va a cambiar algo de la investigación?

—Más o menos. Sigue siendo nuestra, pero vamos a incluir al señor Krol en el programa de protección de testigos. En cuanto se estabilice su estado le llevaremos a un hospital seguro, y se le ha asignado vigilancia permanente.

—¿No hay peligro de que alguien se vaya de la lengua?

—Ninguno. Sólo le va a tratar personal de total confianza.

—Esperemos que salga bien.

En ese momento se abrió la puerta de la zona de quirófanos. Ramos y el comisario se pusieron en pie, en silencio, esperando recibir noticias de su compañero. Ante ellos aparecieron un par de médicos que iban conversando animadamente.

—Disculpen, caballeros —dijo el comisario Arteche—. ¿Podrían decirnos algo de la operación de Manuel Gómez, el policía que ha entrado de urgencia con dos heridas de bala?

—Lo siento, señor —respondió uno de los médicos—. Sólo sé que siguen operándole. Nosotros estábamos en otro quirófano.

—Está bien, disculpen —dijo el comisario.

—Pues nada, a esperar —dijo Ramos.

—A esperar —El comisario se sentó junto a su compañero, dispuesto a compartir la espera.

* * *

El sueño de Lucía se vio interrumpido al escuchar el ruido de la cerradura de la puerta. Cubierta como estaba por la sábana y una manta ligera, permaneció inmóvil mientras unos pasos recorrían el cuarto y algo era depositado encima de una mesa. Unos pasos más y la puerta volvió a cerrarse.

Tenía sueño y, por primera vez en mucho tiempo, se sentía agusto, no quería levantarse del camastro. Permaneció así un rato antes de obligarse a levantarse. Buscó a su compañera, pero Marta parecía profundamente dormida.

Encima de una mesa plegable, que habían colocado junto a la puerta unos días atrás, habían dejado una bandeja con los desayunos. Junto a una de las tazas de café, había un papel doblado con su nombre escrito a mano. Lucía, llevada por la curiosidad, se colocó debajo de la bombilla del techo y lo desdobló. En él habían impreso la página web de un periódico.

«Fallece el hombre encontrado el día de ayer en Ríogrande.

»Jorge K. H. de 43 años, quien había sido encontrado en un descampado del polígono de Riogrande unos días atrás, ha fallecido en el hospital fruto de las heridas causadas…» 

Incapaz de controlar el temblor de sus manos, la hoja cayó al suelo. Una ola de sentimientos emergió de lo más profundo de su ser, que terminó estallando en un llanto desconsolado y con su cuerpo de rodillas en el suelo, entre espasmos y gritos de rabia y un dolor infinito. 

 


 

 

 

Interludio

 

 

Cuando la oscuridad te acoge en su seno el tiempo se detiene, la vida se aletarga. Tu cuerpo flota, inanimado, y no siente frío, ni calor. No siente dolor, ni alegría. Todo es serenidad en un vacío gobernado por un silencio que ni un coro de voces, que se antojan lejanas, son capaces de atravesar.

—¿Eres tú, Lucía?

Su voz sólo resuena en su mente mientras un tenue resplandor pugna por disipar las tinieblas. Poco a poco la luz se va imponiendo, y Jorge ve a dos púgiles en pleno combate. Él está por encima de ellos, con total libertad para moverse a su alrededor.

Uno de los luchadores, el más pequeño, es el que está atacando, mientras que el otro se afana en intentar frenar el asedio inmisericorde de su rival.

—¡Defiéndete! —grita Jorge a su alter ego proyectado frente a él, pero no parece escucharle.

Se abalanza hacia ellos, gira a su alrededor, pero no puede hacer nada. Está allí pero a la vez no lo está; es un mero testigo de su propia destrucción. Su cuerpo derrotado cae al suelo y su némesis se ceba con él.

La luz se apaga poco a poco y los luchadores se desvanecen. Es fuerte el abrazo de las sombras, y sus lazos no se rompen con facilidad.

Vuelve la oscuridad. Vuelve el silencio. Vuelve la serenidad.

* * *

Lucía sólo deseaba que su vida acabara. Sus fuerzas la abandonaban un poco más con cada día que pasaba y su voluntad había sido tan minada que ya ni se resistía a que Moscardó la usara como mercancía para sus fiestas. 

Aquella noche no iba a ser diferente. Como tantas otras veces, las conducían a una nueva velada en la que con toda seguridad abundarían la perversión y el consumo de alcohol y drogas. Jamás pensó que, entre gente adinerada, pudiera haber tanta depravación como la que presenciaba en aquellas fiestas.

«Nunca te des por vencida. Confía en tu instinto» 

Su padre se lo había repetido en infinidad de ocasiones durante los entrenamientos en el gimnasio, pero no era suficiente para afrontar todo aquello.

¿Por qué se acordaba de repente, en ese momento, de aquellas palabras?

Perdida en sus pensamientos, algo aletargados por el narcótico que le habían suministrado antes de partir, no se percataba de la mirada triste y llena de preocupación con la que Marta, sentada a su lado, la estaba mirando en aquellos momentos.

Siguiendo el ritual de cada noche, el vehículo que las transportaba se detuvo al llegar a su destino. En aquella ocasión se trataba de una discoteca que ocupaba las cuatro plantas del edificio. Marta tuvo que ayudar a Lucía para evitar que perdiera el equilibrio al bajarse.

—¡Oh, mierda! —exclamó Marta de repente.

—¿Qué… qué sucede? —preguntó Lucía. Aunque se sentía algo ebria, sus sentidos aún funcionaban con relativa normalidad y había escuchado el comentario de su amiga.

Ella no era la única. Otras chicas que había a su alrededor también se volvieron hacia Marta al escucharla.

—No puedo creer que volvamos aquí —En ese momento Marta se dio cuenta de que estaba siendo observada con atención por sus compañeras—. El dueño de este sitio es un puto degenerado, y la mayoría de sus invitados habituales son iguales o peores.

—Os lo puedo jurar —corroboró otra de las chicas, ante la mirada de sus compañeras, a medio camino entre el estupor y el terror—. Si os contara…

—¡Silencio! —gritó uno de los hombres de Moscardó—. ¡Todas adentro y con la boca cerrada! ¿Estamos? 

En su interior, la discoteca no era muy diferente de cualquier otra. Ambiente oscuro, juegos de luces estroboscópicas de varios colores y música electrónica a toda potencia. Siguiendo las indicaciones que recibían, fueron repartiendo a las chicas por varias plataformas y palcos, donde debían empezar a bailar y lucir sus cuerpos ante las miradas lascivas de los clientes.

Lucía y Marta fueron colocadas en sendas plataformas con una barra de metal en el centro. Desde aquella altura, Lucía pudo comprobar que la pista de baile que tenía a sus pies estaba repleta de gente.

—¡Empieza a moverte, joder! —exclamó uno de los hombres de Moscardó a su espalda.

Lucía obedeció de mala gana. Intentó dejarse llevar por el ritmo de la música pero no era su estilo, así que decidió centrar su atención en Marta, cuya plataforma estaba justo a su derecha, e intentar imitar sus movimientos. El ritmo machacón martilleaba sus oídos, pero cada vez sonaba algo más lejano.

«Lucía»

Había cerrado los ojos, prefería la oscuridad a las sombras cada vez más difusas que la rodeaban. Ya no necesitaba mirar a Marta, dejaba que sus caderas y hombros se contonearan al ritmo marcado por los golpes graves de la percusión.

«Lucía» 

Rodeada por las olas de aquel mar de sonido estridente, Lucía había encontrado una pequeña isla, una burbuja de paz donde podría permanecer eternamente.

—¡Lucía! —Su nombre, que hasta ese momento había sido un eco lejano, se hizo presente cuando una mano se cerró en torno a su codo izquierdo.

Al sentir el contacto se dio la vuelta. Frente a ella había un hombre bastante alto y apuesto, y estaba acompañado por Moscardó.

—¡Lucía, te presento a Carlo Binotti! —Moscardó tenía que gritar para hacerse oír por encima de la música—. ¡Es el dueño de este sitio!

Era atractivo, no parecía un vicioso como había comentado Marta. ¿Sería el mismo hombre que había mencionado antes su amiga?

—Encantada —respondió Lucía, al tiempo que apoyaba su brazo derecho sobre el hombro del señor Binotti mientras seguía moviendo las caderas.

«¿Por qué acabo de hacer esto?» se preguntó Lucía en cuanto se dio cuenta de lo que había hecho. En esos momentos su único objetivo era seguir bailando, ajena a todo el mundo. Intentó retirar la mano pero ya era tarde. Con una brillante sonrisa, el señor Binotti había cogido su mano con dulzura y la acariciaba con suavidad con sus dedos.

—Ven conmigo, preciosa —dijo el hombre, ayudándola a bajar de la plataforma. 

Lucía buscó con la mirada a su amiga Marta. Seguía en la plataforma, y con ella había una mujer vestida con un llamativo vestido de color naranja que, en ese momento, se abrazaba a ella y la besaba con pasión en los labios.

Miró a Moscardó por un instante antes de dejarse llevar por el italiano. ¿Era su imaginación o había un halo de preocupación en su mirada?

Carlo llevó a Lucía hasta un pequeño ascensor de uso privado. Cuando se detuvo, habían subido varias plantas y ante ellos se presentaba un pequeño pasillo iluminado con una luz tenue de tono ambarino. Con su mano apoyada en las caderas de Lucía, el hombre la condujo con suavidad hasta la puerta situada al final del corredor.

«¿Por qué tendrá que moverse el suelo de aquella manera?» Lucía sentía que, de no ser por el abrazo del hombre, ya se habría ido al suelo.

Cuando Carlo abrió la puerta y encendió las luces, Lucía apenas dio un par de pasos antes de detenerse en medio de la habitación. Frente a ellos había una cama de matrimonio con sábanas negras, nada fuera de lo normal. Lo que sí era extraño era el armario de cristal situado a la derecha. En su interior, había cadenas e instrumentos bastante extraños que nunca había visto.

Iba a preguntar qué era aquello, pero antes de hacerlo sintió que la obligaban a darse la vuelta con rudeza y, sin mediar palabra, recibía un duro golpe en la cara que hizo que cayera sobre la cama.

¿Había sido un puñetazo? ¿Tal vez una bofetada?

Empezó a escuchar un leve pitido en el oído izquierdo, justo donde había recibido el impacto, y el mundo no solo era un borrón informe sino que ahora también empezaba a dar vueltas.

¿Por qué había hecho eso?

Sintió cómo la desnudaba con violencia. Sintió cómo la amordazaba y la ataba de pies y manos a la cama. Finalmente vendó sus ojos, lo que la dejó sumida en la más completa oscuridad.

En ese momento todo se volvió aún más confuso. Lucía escuchó unos golpes, luego unos gritos y voces seguidos de más golpes y gritos. Cegada, incapaz de moverse y bajo los efectos de las drogas, Lucía no podía saber que había aparecido Moscardó con varios de sus hombres de confianza.

No podía saber que entre todos habían reducido a Carlo Binotti y le habían propinado una buena paliza.

No podía saber que el propio Moscardó recogió del suelo su vestido y se lo había echado por encima, tapando su desnudez. Sorprendida por el repentino e inesperado contacto de la tela con su piel, Lucía no pudo reprimir un pequeño gemido.

—Tranquila, Lucía —dijo Moscardó, sentado a su lado—. Ya ha pasado todo. 

  

 


 

 

 

Segunda parte

 

 


 

VII

 

Once meses habían pasado del combate que estuvo a punto de costarle la vida a Jorge. Esa noche se encontraba de guardia el doctor Israel Velasco, quien estaba haciendo la ronda por las habitaciones. Cuando llegó a la altura de la habitación 112 se encontró con Marcial, uno de los agentes asignados a la vigilancia del paciente durante el turno de noche.

—Buenas noches, Marcial —dijo el doctor—. ¿Cómo va todo?

—Hola doctor. Pues mire, precisamente estaba a punto de avisarles —comentó el policía—. Ha empezado a balbucear algo, pero no he logrado entender qué decía.

—¿En serio?

Era la primera señal que daba en los once meses que llevaba ingresado en estado de coma. El galeno se acercó al cuerpo de Jorge. En ese momento estaba en silencio, y su rostro reflejaba paz. Sólo la luz intermitente del monitor que, sobre su cabeza, indicaba sus constantes vitales, y el leve movimiento de su pecho al respirar, mostraban signos de que el cuerpo de Jorge Krol seguía con vida.

—Hija mía… —dijo en un susurro que sólo el doctor pudo captar.

* * *

Eran las ocho de la tarde y dos berlinas de marca BMW y color negro circulaban por la autovía A-1. En el primero de ellos iban dos hombres trajeados y de constitución fuerte, que trabajaban de guardaespaldas del hombre que circulaba en el segundo coche. Ese hombre era Gabriel Moscardó, e iba sentado en el asiento trasero mientras Saúl, su chófer y hombre de su confianza, iba al volante. Moscardó hablaba por el móvil con Lidia, su secretaria, para repasar la agenda del día siguiente.

—¿Entonces la reunión con el concejal de urbanismo es a las once? —preguntó Moscardó.

—Así es, Gabriel —respondió Lidia—. Y a las cinco de la tarde tienes la charla en el Círculo de Empresarios.

—Muy bien, Lidia. Muchas gracias. Descansa y que pases una buena noche.

—Igualmente, Gabriel. Hasta mañana.

—Hasta mañana.

Moscardó guardó el móvil en el bolsillo interior de la chaqueta, desabrochó el botón del cuello de la camisa y se aflojó el nudo de la corbata. Se sentía cansado, pero descansar era un lujo que, en aquellos momentos, apenas se podía permitir. Lograr el contrato con el ayuntamiento para la construcción de un nuevo estadio de atletismo en el distrito de Usera, junto a la Caja Mágica, había supuesto un buen espaldarazo para su empresa. El valor de sus acciones se había multiplicado y no eran pocos los inversores que, aprovechando el tirón, querían apoyar el proyecto.

Sin embargo, en un universo gobernado por unas leyes que tienden a encontrar un equilibrio, tanta bonanza tenía su contrapartida: estrés, continuas reuniones y jornadas de trabajo agotadoras e interminables, todo ello combinado con sus quehaceres habituales tanto dentro de la empresa como fuera de ella, en sus otros negocios. Con frecuencia sentía que estaba rodeado de unos inútiles que requerían de su atención constante para seguir adelante. En algún momento debería empezar a delegar en Martín, su hijo, pero aún estaba verde y, para su desgracia, se mostraba poco interesado en aquellos temas.

Momentos como aquel, sentado en el coche sin nada mejor que hacer que dejar vagar su mente por mil pensamientos, eran los pocos refugios de calma que encontraba.

—¿Quiere que ponga un poco de música, señor? —preguntó Saúl.

—Sí, por favor —respondió Moscardó.

En cuanto llegaron a sus oídos los primeros acordes de la canción supo cuál era. El estilo de Rory Gallagher y su guitarra Fender eran inconfundibles. 

Era un blues lento, uno de sus favoritos.

—¿Está bien así, señor?

—Sí —Bien no, estaba perfecto. Se dejó llevar y cerró los ojos con la cabeza apoyada en el respaldo. 

—Señor, no he tenido ocasión de darle las gracias por la paga extraordinaria.

—No tienes por qué darlas, Saúl —dijo Moscardó, y sus palabras eran sinceras—. Eres un empleado fiel, que siempre has estado al pie del cañón cuando lo he necesitado. Y eso se merecía una recompensa.

—Sólo hago mi trabajo, señor —dijo Saúl—. Mi padre siempre decía que, hiciera lo que hiciera, siempre intentara ser el mejor.

—Tu padre debía ser un hombre muy inteligente, Saúl —Moscardó, que se había arrellanado en el asiento, se incorporó antes de seguir hablando—. En la vida como en los negocios, siempre habrá momentos buenos y otros menos buenos. Sé honesto contigo mismo y aprende de tu experiencia. Si lo haces, llegarás lejos.

—Muchas gracias por sus consejos, señor. Lo tendré en cuenta.

—¿Puedo hacerte una pregunta algo personal? —Moscardó abrió los ojos. 

—Claro que sí, señor.

—De un tiempo a esta parte he visto que aprovechas los tiempos muertos y los descansos para leer un libro que siempre llevas a tu lado —Hizo una pausa antes de continuar—. ¿Estás estudiando?

Saúl, sin perder el control del vehículo en ningún momento, estiró el brazo derecho y cogió un libro grueso con la portada de color azul, que descansaba en el asiento del copiloto.

—¿De qué es?

—Manual de gestión empresarial —respondió Saúl—. Es una asignatura del tercer curso del grado de administración de empresas.

»Verá, señor. Cuando era un chaval terminé el bachillerato, pero no me atreví a dar el salto a la universidad. Por aquellos años mi familia no andaba muy bien económicamente así que, aunque mis padres me animaron a seguir estudiando, preferí empezar a trabajar y echarles una mano. Y ahora, gracias al dinero que estoy ahorrando, me he podido matricular en una universidad a distancia.

—Entonces llevas tiempo ya con esto —comentó Moscardó—. ¿Te queda mucho?

—Son cuatro cursos. Estoy a caballo entre el segundo y el tercero —Saúl volvió a dejar el libro sobre el asiento—. Espero acabar en un par de años o tres.

Moscardó fijó su mirada en el espejo retrovisor interior, para que Saúl pudiera sentir que lo miraba a él. Se dio unos segundos para pensar en ello.

—Estaba pensando... ¿Y si dejaras de ser mi chófer?

—¡Señor! —exclamó Saúl al instante—. ¿Por qué, he hecho algo mal? Le puedo asegurar que estoy a gusto trabajando para usted.

—No me has entendido, Saúl. No quiero despedirte, sino darte un nuevo puesto dentro de mi organización.

—¿Yo? Pero… no entiendo.

—Mira, muchacho, usas la cabeza, y eso me gusta —Moscardó adoptó un tono conciliador—. Quiero a gente así a mi alrededor, y mi instinto me dice que aquí te estoy desaprovechando. Si estás dispuesto a dar un impulso a tu vida, te aseguro que pondré de mi parte todo lo que necesites.

La velocidad del vehículo disminuyó sensiblemente cuando tomaron la salida de la autovía. Poco después llegaron a la casa de Moscardó y, con el vehículo detenido, esperaron a que se abriera el portón del garaje. Los últimos minutos del trayecto habían transcurrido con los dos hombres en silencio y la única compañía de la música que emitían los altavoces.

—Ya continuaremos nuestra conversación en otro momento —dijo Moscardó al bajar del coche—. Piénsatelo bien, Saúl, y cuando tengas una decisión tomada hablamos.

—De acuerdo, señor. Hasta mañana.

Moscardó entró en la casa. Todo estaba tranquilo; encontró en la cocina a su asistente personal, Germán, y a dos de sus hombres que, en ese momento, se preparaban para cenar.

—Buenas noches, Don Gabriel —dijo Adela, la cocinera—. ¿Ha tenido un buen día?

—Hola, Adela. Sí, sin muchas novedades —respondió Moscardó—. ¿No está Martín?

—Hoy no ha pasado por aquí —respondió Germán—. Creo que ayer comentó algo de que quería pasarse por el club.

«Siempre igual, pensando más con las pelotas que con la cabeza» pensó Moscardó. Cosas como esas eran las que hacían que no pudiera confiar plenamente aún en su hijo.

¿Por qué no podía parecerse más a Saúl?

—¿Y Lucía?

—Está en el jardín, con Marta.

Moscardó fue a su habitación, se dio una ducha y se puso un chándal con los colores del Real Valladolid, el equipo de fútbol de su ciudad natal. En casa prefería vestir de manera cómoda e informal siempre que podía. Aún faltaban unos minutos para que Adela, la cocinera, tuviera lista la cena, así que decidió salir al jardín.

En cuanto salió de la vivienda pudo escuchar las voces de las dos chicas, conversando en el pequeño velador situado junto a la piscina. Era admirable cómo había cambiado Lucía y lo poco que había tardado en recuperar la salud que había perdido por los efectos de la escopolamina y su negativa a comer.

Moscardó recordaba aquellos días en los que llegó a replantearse la situación de la muchacha y qué hacer con ella. No podía tenerla drogada todo el día. Pero aquella joven tenía algo diferente. No sabía qué era, pero desde que había entrado en su vida algo en su interior había empezado a cambiar.

Aún sentía cierto desasosiego cuando recordaba aquella noche en el local de Benotti. Sabía de sus perversiones, y su cliente pagaba generosamente una prima extraordinaria para que mirara a otro lado, no hiciera preguntas y siguiera suministrándole chicas. Pero cuando lo vio alejarse con Lucía, simplemente no podía permitirlo.

Además, por suerte, la compañía de Marta había sido un pilar fundamental para aquel cambio. Se habían convertido en muy buenas amigas, y cuando estaban juntas ambas brillaban, radiantes de la vitalidad que daba su juventud.

Dejar de subastar a Lucía le había costado perder mucho dinero, por no mencionar las constantes discusiones con su hijo Martín. Pero no se arrepentía de lo que había hecho. Estaba muy cambiada, sobre todo con el corte de pelo estilo garçon que se había hecho, y cada día que pasaba Moscardó la veía más bonita.

—¡Hola, Gabriel! —Lucía agitó la mano. No pretendía molestarlas, pero ahora que le habían visto no tenía más remedio que acercarse.

—Hola, cielo —Se dieron un suave beso en los labios—. ¿Qué tal estás, Marta?

—Buenas noches, señor Moscardó.

—No os quiero interrumpir. Solo quería saludaros y ver si estabais bien.

—Estamos bien —Aquella sonrisa de Lucía hacía que se le fueran todas las preocupaciones—. ¿Está ya la cena?

—Falta un poco —Moscardó se dirigió a Marta—. ¿Te unes a nosotros?

—Si no es molestia —respondió ella, sonriendo y mirando risueña a Lucía—. Muchas gracias.

—Siento aguaros la fiesta —intervino Martín por sorpresa, apareciendo de repente a espaldas de su padre—. La necesitamos en el club.

Las sonrisas desaparecieron, salvo la del propio Martín, quien parecía disfrutar con la situación.

—Martín, hijo. No sabía que ibas a venir.

—No lo tenía pensado, pero tenía que venir a recoger a Marta —Ni siquiera intentó disimular esa sonrisa de suficiencia que tanto le gustaba mostrar—. Te espero en el coche.  

Moscardó y su hijo dejaron solas a las dos jóvenes. Mientras ellas se despedían con un abrazo, Moscardó caminaba sin un rumbo fijo por el amplio jardín. Encendió un cigarrillo y se deleitó con la sensación de sentir el humo cosquilleando su garganta y el aroma saturando su sentido del olfato. Eran pequeños placeres que le ayudaban a relajarse y a desconectar por unos minutos. 

Cuando terminó volvió a la casa y fue directo al salón. Se acercó al pequeño mueble bar, preparó un vaso de whisky escocés y se sentó en el sofá, frente al televisor, mientras terminaban de preparar la cena.

* * *

Lucía estaba de pie frente al espejo del baño. Se había puesto cómoda, y solo llevaba puesta una camiseta de tirantes algo ajustada y la ropa interior. Con las manos apoyadas en el lavabo, miraba fijamente a la chica que tenía enfrente.

«A veces no basta la fuerza para vencer a tu rival; es en ese momento cuando tienes que ser más inteligente» era una las frases favoritas de su padre. 

—No te acomodes —repitió la misma frase dos veces más, como si fuera un mantra.

Era innegable que su nueva vida ofrecía muchas comodidades y lujos que nunca antes había tenido. Pero ese no era el plan. 

Sus ojos se centraron en el papel que tenía pegado en la esquina inferior derecha del espejo. La noticia de la muerte de su padre que tan «amablemente» Moscardó había decidido entregarle. No pudo evitar fruncir el ceño, y su mirada se tornó severa.

—No pierdas el foco. 

Se reprochó a sí misma, no podía dejarse llevar. Su cambio de actitud respondía únicamente a un cambio de estrategia, pero el objetivo seguía siendo el mismo.

—Sé paciente. Espera tu momento.

Su mente había proyectado aquel pensamiento sobre el espejo, haciendo que adoptara la imagen de su padre. Esa frase se la había escuchado muchas veces en los entrenamientos en el gimnasio, y la había adoptado como uno de sus axiomas.

También era el que más costaba cumplir. Cada vez que tenía que mantener relaciones con aquel cerdo, sentía primero un deseo casi irrefrenable de partirle la cara, y segundo unas ganas incontrolables de ir corriendo al baño a vomitar y lavarse con un estropajo. Pero en lugar de eso había aprendido a desconectar mente y cuerpo durante aquellos actos miserables.

Era un sacrificio necesario.

—No confíes en nadie.

Fácil. Allí no tenía amigos. Bueno, una amiga sí tenía. Y tenía que salvarla a ella también.

Cerró el pestillo de la puerta de la habitación —se había ganado su confianza y ya no la encerraban— y, como todas las noches antes de acostarse, dedicó los siguientes treinta minutos a una serie de ejercicios de calistenia, estiramientos y práctica de movimientos de combate. Tenía que mantenerse en forma.

Volvió a dejar la puerta abierta y, tras una relajante ducha con agua templada, se metió en la cama, deseando que esa noche Gabriel no tuviera ganas de fiesta.

Estaba un día más cerca de llevar a cabo su plan.

* * *

Durante todo el trayecto, ninguno de los dos pronunció palabra alguna. Martín aparcó su Audi deportivo en su plaza de garaje y ambos subieron a su apartamento. En cuanto cerró la puerta Marta lo besó con pasión, tras lo cual dejó el bolso encima de la mesa del comedor y se dejó caer en el sofá, mientras Martín se vaciaba los bolsillos y se colocaba a su lado. 

—¿Te traigo una cerveza? 

—Sí, por favor —respondió ella con los ojos cerrados.

—Ahí tienes —dijo Martín, dejando sobre la mesa baja que tenía frente al sofá una bandeja con dos tercios y un pequeño cuenco con aceitunas, antes de sentarse junto a ella—. ¿Cómo estaba hoy nuestra amiga?

—Sin novedad —Marta dio un trago directamente de la botella—. Se comporta siempre con educación y buen rollo, sin un mal gesto. No sé, quizá le esté cogiendo el gusto a su nuevo papel.

—¿Qué nuevo papel?

—Vamos Martín, no me seas ingenuo. Es amable con la gente de la casa, a tu padre le trata con cariño…

—Vamos, que se cree la puta señora de la casa, ¿es eso? 

«Más o menos» parecía decir el gesto que hizo Marta.

—¡Por favor, solo la idea me parece ridícula! —Martín se puso de pie—. ¿Es que soy el único que ve que está jugando? ¿Que algo trama?

—A mí no tienes que convencerme —afirmó Marta—, tampoco me trago la imagen de Doña Perfecta. Pero tengo que seguir en el papel de ser su gran amiga, ¿no?

Marta se levantó también, se puso frente a Martín y colocó los brazos alrededor de su cuello.

—¿Y si dejamos de hablar de Lucía por hoy? —Marta acercó la cara de su chico a la suya y le dio un beso mientras movía su cuerpo lentamente, como si estuviera bailando al ritmo de una música que solo sonaba en su cabeza.

—¿Y de qué quieres que hablemos? —Aunque al principio se mostró algo reticente, Martín empezó a seguir los movimientos de Marta mientras acariciaba con suavidad sus caderas.

—No sé, quizá no sea necesario decir nada —Marta dio un pequeño empujón a Martín que hizo que cayera sobre el sofá, y se sentó encima de sus muslos. 

—Tanto hablar de Lucía… Me pongo celosa, ¿sabes?

—No tienes razones para ello.

La pareja empezó a besarse con mayor intensidad, y las manos de Martín agarraban con fuerza las caderas de ella, que se movían de forma rítmica hacia adelante y hacia atrás.

—Yo soy mejor que ella —Tiró de la camiseta de Martín hasta que se la quitó—, en todos los aspectos.

—¿Ah, sí? —Martín deslizaba sus manos por debajo de la blusa de Marta, sintiendo el tacto tibio de la piel de su chica—. ¡Demuéstramelo!

Marta se inclinó hacia adelante y le dio un pequeño mordisco en el cuello. Cambió de postura y apartó la mesa baja de una patada. Mientras las botellas se volcaban y la cerveza se derramaba por la bandeja, se arrodilló y ayudó a Martín a quitarse los pantalones.

 

 


 

VIII

 

Jorge estaba en la cama con los ojos cerrados. Una enfermera del turno de mañana había alzado el respaldo y acababa de izar la persiana de la ventana, dejando que las primeras luces del día iluminaran la habitación.

—¿Estás bien así? —preguntó la enfermera—. ¿Te molesta la claridad?

—No. Así vale —respondió Jorge, aunque mantuvo los ojos medio cerrados—. Sé que me lo acabas de decir, pero ¿podrías repetirme cual era tu nombre?

—Alicia —dijo la enfermera con una sonrisa—. ¿Y tú cómo te llamas?

—Jorge —respondió pasados unos segundos.

—Muy bien, Jorge —sabía su nombre por el historial, pero tenían órdenes de los doctores de hacerle preguntas de control para evaluar el estado de su memoria—. Vamos a desayunar, ¿vale?

—No tengo mucho apetito.

—Tienes que hacer un esfuerzo, llevas mucho tiempo a base de sueros —dio una palmada en una pierna de Jorge—. Venga, vamos.

Alicia se sentó a su lado y empezó a darle, en pequeñas cucharadas, la papilla de cereales que habían traído de desayuno. Se había comido medio cuenco cuando alguien llamó a la puerta antes de abrir. Dos hombres y una mujer entraron en la habitación; ella vestía un elegante traje azul marino, y ellos iban con ropa informal.

—Buenos días —dijo la enfermera.

Jorge desvió la cabeza hacia ellos. Al intentar abrir los ojos sintió una pequeña punzada de dolor, por lo que volvió a cerrarlos y apoyó la mano en la frente. Al hacerlo, no pudo ver la señal que uno de los hombres hizo a la enfermera para que lo acompañara fuera de la habitación.

—Vuelvo enseguida, Jorge.

—De acuerdo —Jorge asintió con la cabeza—. ¿Te importaría bajar un poco la persiana?

—Claro que no —respondió la enfermera.

—Buenas días, señor Krol —dijo la mujer cuando se fue la enfermera—. ¿Cómo se encuentra?

—Bueno —hizo una mueca de dolor al intentar impulsarse con los brazos para acomodarse en la cama—, me falla la memoria, me cuesta tomar alimentos, apenas puedo moverme y sólo tengo ganas de dormir. Por lo demás, creo que bien.

Con la habitación en penumbra, Jorge pudo abrir los ojos sin sentir molestias y mirar por primera vez a sus visitantes. No los conocía.

—Soy la magistrada Isabel Llorente, del Juzgado de Instrucción número 8 de Madrid. Ellos son los inspectores Manuel Gómez y Xavier Ramos, de la policía nacional.

Los tres se acercaron para estrecharle la mano. Hubo unos segundos de pausa hasta que Jorge reaccionó y, con un movimiento lento, estiró el brazo para alcanzar las manos de sus visitantes. Fue en ese momento cuando Jorge fue consciente de la delgadez de su brazo. ¿Qué había sido de su musculatura? ¿Qué le había pasado?

—Dos policías y una jueza —Jorge se mostraba pensativo y en sus ojos había una mirada vacía, casi ausente.

—¿Entiende lo que le decimos? —preguntó uno de los policías tras unos instantes de espera.

—Sí —respondió, pero en su voz no había mucho convencimiento.  

—Vayamos con calma —comentó la mujer—. Señor Krol, si en algún momento no comprende lo que le digamos, nos lo dice. ¿De acuerdo?

Jorge asintió con la cabeza.

—Disculpe mi rudeza, pero necesitamos que entienda que está aquí porque su vida corre peligro y han intentado asesinarle, por lo que ha sido incluido en el programa de protección de testigos.

—¿Cómo dice? —La mirada de Jorge, débil y algo vidriosa, se fijó en la mujer—. No lo entiendo, ¿protección de testigos? ¿Por qué? ¿Dónde estoy?

—Está ingresado en el hospital de Nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza —respondió el hombre que, si Jorge recordaba bien, era el inspector Ramos.

—¿Zaragoza?

—Verá, señor Krol. Necesitamos que comprenda su situación —intervino el otro hombre, el inspector Gómez—. Ha estado en coma durante casi un año, y hay ciertas circunstancias alrededor de su caso que necesitamos esclarecer.

—¿Un año en coma? —El cuerpo de Jorge se tensó, y quedó mirando fijamente a la pared blanca que tenía enfrente. Así estuvo unos segundos, como si fuera una estatua.

—¿Qué recuerda exactamente, señor Krol? —preguntó la jueza.

—Yo... hubo una pelea... dentro de una jaula de metal. Gente alrededor gritaba sin cesar, el ruido era ensordecedor.

—¿Una pelea? —intervino el inspector Gómez—. ¿Usted no trabajaba en un gimnasio? 

—¿Un gimnasio? —Jorge no supo qué contestar durante el tiempo que necesitó su adormecida mente para localizar el recuerdo que buscaba—. Sí, creo que lo recuerdo. Entrenaba a otros para luchar.

—Muy bien —dijo la magistrada Llorente, dando por cerrado ese tema—. ¿Y qué sucedió en esa pelea en la que se encontraba, señor Krol?

—No lo recuerdo. Supongo que al principio nos tanteamos un poco, amagando ataques, esquivando... Lo que sí recuerdo con claridad es que recibí un puñetazo que me hizo mucho daño. No sé, fue como si me hubieran atizado con un martillo —en un acto reflejo, se llevó la mano derecha al mentón, al punto donde recibió el golpe—. Recuerdo sentir un dolor muy intenso mientras recibía más y más golpes... Debí perder el equilibrio y caer al suelo... 

»Lo siento, pero todo es muy confuso, supongo que quedé muy aturdido. Poco a poco era como… como si me estuviera durmiendo, y ni los golpes ni el dolor me hacían despertar. Creo que levanté los brazos pero me fallaban las fuerzas… Y ya... Supongo que en ese momento perdí el conocimiento.

—¿Eso es todo?

Jorge asintió con la cabeza.

—Lo siento, mi mente es un caos en estos momentos.

—Y por eso mismo este interrogatorio termina aquí ahora mismo —La voz imperativa de una mujer sonó de repente a su espalda. Al darse la vuelta se encontraron con una doctora vestida con la habitual bata blanca, que venía acompañada por Alicia, la enfermera que estaba sirviendo el desayuno a Jorge—. Soy la doctora Marín, y ahora si hacen el favor deben irse y volver en otro momento. El señor Krol necesita descansar y recuperar fuerzas.

—Doctora, con el debido respeto supongo que está al tanto de este paciente en particular —dijo el inspector Ramos.

—Lo estoy, y supongo que ustedes están al tanto de que apenas lleva cuarenta y ocho horas despierto y aún está muy débil y desorientado —respondió la doctora Marín—. Mientras esté ingresado aquí es mi responsabilidad, así que hasta nueva orden quedan prohibidas las visitas y los interrogatorios. ¿Está claro?

—Está bien, doctora, no queremos perjudicar al señor Krol —La magistrada Llorente cedió finalmente—. Por favor, llámenos cuando considere que está en condiciones de hablar con nosotros.

La doctora cogió la tarjeta que le ofrecía la jueza y permaneció de pie, junto a la puerta, hasta que los tres abandonaron la habitación. Alicia volvió a sentarse junto a la cama para terminar de dar el desayuno a Jorge.

—¿Cómo nos encontramos esta mañana? —preguntó la doctora.

—Muy cansado y algo mareado, doctora —respondió Jorge—. ¿Es cierto lo que han dicho, que he estado un año en coma?

—Así es, pero ya habrá tiempo para hablar de eso. Ahora sólo debe descansar.

—Eso haré. Y por favor, llámame Jorge, prefiero que me tuteen.

—De acuerdo, entonces yo soy Sara.

—Doc... Sara —dijo Jorge cuando la doctora, acompañada de la enfermera, estaba a punto de salir de la habitación—. ¿Podrías avisar a mi hija? Tengo muchas ganas de verla.

Las dos mujeres se miraron unos segundos antes de contestar.

—Claro que sí, Jorge. Yo me encargo —dijo la doctora.

* * *

En cuanto el AVE arrancó y abandonó la estación, la magistrada Llorente colocó el portátil en la mesa de tertulia situada frente a su asiento y empezó a repasar las notas del caso. El inspector Ramos estaba sentado frente a ella, y en esos momentos tenía la mente distraída mientras jugueteaba con el móvil. El vagón estaba medio vacío, por lo que podían hablar con relativa tranquilidad. Aun así, empleaban un tono muy bajo, casi susurrando.

—¿Cómo lo ves? ¿Sacaremos algo en claro de este hombre? —preguntó ella.

—Me ha parecido que estaba muy confundido —respondió Ramos—. Espero que con el paso de los días mejore su estado.

—Al menos ha confirmado lo que declaró el chico del gimnasio, lo de las peleas clandestinas —La jueza tecleaba con agilidad—. ¿Estáis en contacto con la unidad que está siguiendo esa línea de investigación?

—Sí —respondió Ramos—. Desconozco los detalles, pero me comentó el comisario que estaban a punto de lograr infiltrar a un agente. Pronto tendremos algunos nombres encima de la mesa. Cuando lleguemos me acercaré a la comisaría y le preguntaré.

—De acuerdo, cuando tengas la información házmela llegar. Averiguaré cuál de mis compañeros está llevando la instrucción.

La magistrada levantó la vista del portátil y vio que Ramos tenía la mirada distraída, perdida en algún punto indeterminado al otro lado de la ventanilla del vagón.

—¿Estás bien, Xavi?

—Eh... sí —El inspector cruzó su mirada con la de la jueza—. No dejo de preguntarme si el comisario ha hecho bien dejando que Manuel siga en el caso. Su implicación emocional con el caso es demasiado fuerte.

—A mí tampoco me termina de convencer —comentó ella—, pero en parte puedo llegar a comprender las razones de Arteche. Mientras esté allí, guardando las espaldas de nuestro testigo, sigue formando parte del caso, que es lo que él quería, y de paso no corremos el riesgo de que comprometa las investigaciones.

—Puede ser, no sé —El inspector se encogió de hombros mientras esbozaba una sonrisa nerviosa—. A ver, no me malinterpretes, ha sido mi compañero desde hace años, para mí es casi como un hermano, pero sigo pensando que debería haber sido apartado del caso.

—Comprendo cómo te sientes, pero ya verás que con el paso del tiempo todo volverá a la normalidad —apoyó su mano en la de él—. Tenemos por delante una investigación difícil, y te necesitamos al ciento por ciento.

—Por eso no tenéis que preocuparos —respondió el inspector, seguro de sí mismo.

—Así me gusta —la magistrada Llorente volvió a fijar su atención en el documento que tenía en la pantalla del ordenador—. Respecto al atacante del hospital, Óscar Jiménez, ¿hay alguna novedad?

—Ninguna —dijo el inspector Ramos—. Sus padres siguen viniendo todas las semanas a comisaría preguntando por él. Sinceramente, a estas alturas dudo que lo encontremos y lo siento por ellos, son buena gente.

—Nada que hacer por ahí entonces, al menos de momento —dijo la magistrada Llorente—. Centremos entonces nuestros esfuerzos en investigar las peleas clandestinas, es nuestra única pista por el momento.

 

 


 

IX

 

Jorge se estaba defendiendo de una sombra. Apenas podía verla, y cuando lo lograba era demasiado tarde y encajaba un nuevo golpe. A su alrededor todo eran oscuras siluetas apenas definidas y tinieblas. No había nadie a quien pedir ayuda.

«Charly, ¿dónde estás?» 

El círculo de luz que le rodeaba se iba estrechando con cada ataque que recibía. La sombra era muy rápida, y por más que lo intentaba no lograba alcanzarla.

«Es un regalo de Moscardó»

Aquella voz resonaba burlona en su cabeza. Ahora la sombra lucía una sonrisa brillante, mientras la escasa luz a su alrededor se extinguía poco a poco.

Jorge se despertó sobresaltado. Tenía el pulso acelerado y un sudor frío empapaba su cuerpo.

—¿Te encuentras bien? —preguntó el policía que montaba guardia junto a su cama.

—Sí, sólo ha sido un mal sueño —dijo Jorge—. ¿Puedes traerme un poco de agua?

* * *

Tenía que detenerlo, pero su cuerpo no le obedecía. Se movía a cámara lenta, sus miembros eran pesados como el plomo, mientras el sospechoso reía a carcajadas y se alejaba. Era como intentar correr estando metido en una piscina con el agua al cuello.

Quiso darle el alto pero su voz se ahogaba en su garganta y no era capaz de emitir sonido alguno. Se sentía observado por miradas esquivas que no lograba ubicar, miradas acusatorias que reprobaban su ineptitud.

Entonces escuchó un disparo. Miró a todos lados, pero estaba solo. Se miró las manos y vio que las tenía manchadas de sangre, su propia sangre que manaba de un enorme agujero en medio de su pecho.

Cuando un segundo disparo estalló en su cabeza, el inspector Gómez despertó. Desde la mesilla de noche el despertador emitía su incesante y repetitivo tono agudo que martilleaba sus oídos. Su cuerpo aún temblaba cuando se levantó y fue al cuarto de baño. Parado frente al espejo, estuvo varios minutos observando las dos cicatrices que surcaban su pecho.

* * *

Eran pasadas las 10:30 cuando la doctora Marín entraba en la habitación con dos residentes. Jorge estaba sentado en la cama, con el respaldo alzado, y miraba por la ventana con aire pensativo.

—Buenos días, Jorge —dijo la doctora Marín—. ¿Qué tal estás? Me han comentado los compañeros del turno de noche que has estado un poco agitado.

—Hola doctora —sólo se dirigía a ella por su nombre de pila cuando estaban a solas—. He tenido sueños un poco extraños y me he desvelado.

—¿Qué has soñado?

—No sabría decirlo. No recuerdo imágenes nítidas, creo que mi hija aparecía pero no estoy seguro. No sé explicarlo, eran más como sensaciones, angustia, pena...

—No le des importancia. Tu mente aún está algo confusa por el coma tan prolongado y es normal que tengas episodios así. Si con el paso de los días no mejoras entonces veremos qué hacemos.

La doctora se apartó para dejar que sus estudiantes hicieran un chequeo básico de Jorge.

—Voy a contarte lo que vamos a hacer —comentó la doctora cuando los residentes terminaron—. Tu recuperación va por buen camino, y tenemos que empezar a hacerte varias pruebas. 

—¿Qué tipo de pruebas? 

—Para empezar, van a venir a verte mis compañeros de neurología para hacerte un estudio. Queremos descartar que te hayan podido quedar secuelas por haber estado tanto tiempo en coma. Cualquier síntoma raro que notes, por insignificante que sea, no dudes en contárselo.

—De acuerdo. Dadas las circunstancias, me encuentro relativamente bien, lo único que me preocupan son estas malditas lagunas de memoria.

—Bueno, mientras no vayan a más no deberían ser algo preocupante —La doctora le cogió por la muñeca; tenía el pulso firme, y el ritmo de los latidos era estable—. También vas a comenzar a trabajar con un fisioterapeuta. Hay que empezar a mover ese cuerpo y recuperar el tono muscular.

—Está bien, lo que haga falta para salir del hospital cuanto antes.

—Creo que vas a estar todavía una temporada por aquí. ¿Sigues con las migrañas?

—Un poco sí, pero no tan fuertes.

—Esto es buena señal —La doctora apoyó su mano en el hombro de Jorge—. Vamos a seguir con la ronda, pero si necesitas algo avisa, ¿de acuerdo?

—Doctora, ¿pudiste hablar con Lucía?

—¿Lucía?

—Sí, mi hija. ¿Cuándo voy a poder verla?

La doctora Marín se quedó en silencio. Estaba al corriente de la situación de Jorge —hasta dónde le habían contado los policías— y sopesaba los pros y contras de hablar abiertamente con él.

—¿Sara? —Se le escapó llamarla por su nombre—. Le ha pasado algo a mi hija, ¿es eso?

La doctora tenía que tomar una decisión, y no iba a demorarla más.

—Por favor, esperadme fuera —dijo a los dos residentes quienes obedecieron inmediatamente.

Cogió la silla que había junto a los pies de la cama y la puso junto a la cabecera. Cuando se sentó, miró fijamente a su paciente.

—Mira Jorge, no me voy a andar con rodeos —Atrapó la mano de Jorge entre las suyas—. Tu hija no viene a verte porque ha desaparecido.

—¿Cómo dices? —Los ojos de Jorge, enmarcados por unas ojeras pronunciadas, empezaron a volverse vidriosos.

—No conozco todos los detalles, pero si te encuentras con ánimos podemos llamar a los agentes para que vengan y te pongan al día. Sólo sé que están buscando a un hombre que es sospechoso de estar implicado.

—Mi niña... sólo tiene diecinueve años —Las lágrimas ya corrían por sus mejillas—. ¿Cómo es posible? ¿Cuándo ha desaparecido?

—Por lo que me comentaron creo que desapareció la misma noche en la que te atacaron —Jorge se tapó la cara con el brazo que no sujetaba la doctora en un intento por ocultar las lágrimas—. Lo siento mucho. De verdad.

El otrora duro boxeador, forjado por decenas de combates y una vida llena de reveses, en esos momentos era un hombre roto, por dentro y por fuera. Sufría más por su hija que por él mismo.

—Hazme un favor, Sara —dijo cuando se serenó un poco—. Llámalos. Necesito saber lo que está pasando.

La doctora salió de la habitación, y se encontró en el pasillo con el inspector Gómez, quien acababa de llegar para tomar el relevo de su compañero del turno de noche. Cedió al inspector el asiento que estaba junto a la cama, y ella se quedó en un segundo plano.

—Iba a ser mi última pelea, ya estaba cansado de esa vida —empezó a decir Jorge—. Sólo quería llevar una vida decente y normal, con un trabajo, y cuidar de mi pequeña. ¿Sabe? Charly y yo teníamos pensado establecernos por nuestra cuenta y abrir un pequeño gimnasio.

—¿Qué motivos podría tener su amigo para desaparecer con su hija? —El inspector Gómez fue directo al grano.

—¿Charly? —Le sorprendió la pregunta del policía—. ¿En serio está insinuando que él está implicado en la desaparición de mi Lucía?

—Es una posibilidad que no podemos descartar —afirmó Gómez—. Los dos desaparecieron la misma noche de la pelea que nos comenta. Esto, junto al hallazgo del cuerpo de su mujer, nos lleva a pensar que haya podido huir y llevársela con él a algún sitio.  

—No puede ser. Somos… somos como hermanos —Jorge negaba con la cabeza—. No, me resisto a creer que pueda tener algo que ver.

Jorge pugnaba consigo mismo para mantener la entereza.

—Pobre Carla, era un cielo de persona... Y cómo quería a Lucía. A veces pensaba que no tenía claro si parecían madre e hija o dos amigas... ¿Cómo va a ser Charly capaz de matarla?

—Nos hemos enfrentado a todo tipo de situaciones, Jorge. Créeme, no es algo tan extraordinario como pueda parecer.

—Cómo se nota que no le conocéis.

—¿Si no ha sido él, entonces quién? ¿Sabe de alguien que pudiera querer hacer daño a su hija?

Jorge meditó si confiar en aquel hombre y hablarle del torrente de imágenes, sueños y supuestos recuerdos que se mezclaban su mente en aquellos momentos.

—Hace unas noches tuve un sueño que... bueno, en realidad creo era un recuerdo del combate... ¡Joder, no lo sé! Mi mente es un caos.

—Jorge, si no te encuentras bien podemos parar aquí —intervino la doctora.

Jorge hizo un gesto de negativa con la mano. Tomó aire antes de continuar. 

—Hubo un momento de la pelea en el que logré apresar los brazos de mi contrincante y que dejara de golpearme. En esa posición, estábamos muy cerca uno del otro, y me dijo algo que no hace más que darme vueltas en la cabeza.

—¿Qué le dijo?

—Que aquello era un regalo de Moscardó.

—¿El qué era un regalo?

—No lo sé. No hago más que pensar en ello. Puede… puede que se refiriera a aquella pelea. Empiezo a pensar que fue amañada. Toro debía llevar algo camuflado entre los vendajes, algo tan contundente que estuvo a punto de dejarme fuera de combate de un solo golpe.

—¿Quién es Toro?

—Toro es… —Aquel nombre había surgido de repente del pantano cenagoso que era su memoria—. Toro, el nombre con el que anunciaron al otro luchador.

Aunque estaba grabando toda la entrevista con el móvil, el inspector iba tomando notas de los detalles que consideraba más interesantes en una pequeña libreta.

—¿Conoces el nombre real de ese hombre? 

—No, lo siento. 

—Podríamos probar suerte con un retrato robot —dijo pensando en voz alta—. ¿Recuerdas sus rasgos?

—No estoy seguro, creo que sí, pero no recuerdo muchos detalles.

—No perdemos nada por intentarlo. Le diré a un compañero que se acerque —Gómez se detuvo unos segundos mientras terminaba de escribir—. Si es como dices y sus puños no estaban limpios, eso podría explicar las graves lesiones que sufriste —Gómez comprobó que el móvil seguía grabando la conversación—. ¿Y sabes algo de ese Moscardó que mencionaste antes?

—Gabriel Moscardó, un tío importante muy metido en el mundillo. Se supone que era mi valedor, él buscaba las peleas y repartíamos las ganancias. Empiezo a creer que mi decisión de abandonar esa vida no entraba en sus planes.

—¿Gabriel Moscardó? —Al inspector le sorprendió escuchar ese nombre—. ¿El constructor?

Durante los siguientes veinte minutos, Jorge detalló al inspector Gómez todos los detalles de su relación con Moscardó y la organización de los combates, hasta que un celador entró en la habitación para llevarle a rehabilitación.

—Muchas gracias, Jorge —El policía se puso de pie antes de despedirse—. Seguiremos en otro momento. Me han asignado tu vigilancia, así que estaré por aquí todos los días. Cualquier cosa que necesites, sólo tienes que pedirla.

—Gracias a ti por escucharme.

Mientras le llevaban al gimnasio, Jorge fue pensando que le había sentado bien poder hablar con alguien de todo aquello. Necesitaba echar fuera toda la angustia que le oprimía el pecho desde que supo lo de Lucía. ¿Sería posible que Moscardó estuviera metido en el ajo o tenía razón el policía y todo ha sido obra de Charly?

El pequeño gimnasio estaba en la planta semisótano. La doctora Marín había ido con él, y al llegar empezó a conversar con Daniel, su fisioterapeuta. A primera vista, parecía un gimnasio como tantos otros, pero éste contaba con ciertas máquinas más especializadas, que no se veían en un gimnasio convencional. 

Como había sucedido desde que había empezado con la rehabilitación, el celador condujo a Jorge hasta una bicicleta estática reclinada, en la cual Jorge estuvo dando pedales durante unos minutos hasta que la doctora Marín y Daniel se acercaron a él.

—Buenos días, ¿cómo te sientes hoy? —preguntó Daniel—. Confío en que podamos seguir haciendo progresos como hasta ahora.

—No sé qué decirte. Yo me veo más o menos igual.

—Va a ser un proceso largo, ya lo hablamos el primer día —dijo Daniel—. Cualquier mejora, por pequeña que sea, es importante.

Jorge asintió con la cabeza.

—Venga, no pierdas el ánimo —La doctora Marín apoyó sus manos en los hombros de Jorge—. Vas a lograrlo, y tú lo sabes tan bien como yo.

Daniel se arrodilló y examinó de cerca los movimientos de la musculatura de las piernas de Jorge mientras pedaleaba.

—Esto tiene mucha mejor pinta —afirmó el fisioterapeuta—. Bueno Jorge, creo que ha llegado el momento de subir de nivel. ¿Te importa ayudarme, Sara?

Entre la doctora y Daniel ayudaron a Jorge a volver a la silla de ruedas y le condujeron junto a unas barras paralelas.

—A ver, hoy vamos a hacer algo distinto. Agárrate a las barras y vamos a ponernos de pie. ¿Preparado?

Jorge asintió. Respiró hondo un par de veces y estiró los brazos hasta agarrar las dos barras con toda la fuerza de la que era capaz. Con la ayuda de Daniel y Sara logró ponerse en pie.

—Intenta cargar tu peso poco a poco sobre las piernas —dijo Daniel, pero Jorge no tenía la confianza suficiente y los brazos empezaron a temblar por la tensión. Miró al frente buscando un punto en el que concentrarse. Ante él tenía su reflejo en el espejo que cubría la pared opuesta. Era la primera vez que se veía de cuerpo entero, y no le gustó lo que vio. La imagen que le devolvía el espejo era la de un hombre roto con un cuerpo débil. Decir que había perdido mucho peso era ser generoso —quince, tal vez veinte kilos menos— y mucha masa muscular. Pensó que jamás volvería a tener el mismo físico que tenía antes. 

—Mi cara… —dijo Jorge. Era distinta. Los rasgos generales si le resultaban familiares, pero había algo que había cambiado.

—Tuvimos que someterte a varias cirugías faciales para reconstruir los huesos rotos —respondió la doctora Marín—. Puedes estar satisfecho con el resultado.

Y lo estaba, pero no era fácil verse tan cambiado. Necesitaría un tiempo para acostumbrarse.

—Es suficiente —dijo Daniel pasados unos segundos. El cuerpo de Jorge temblaba de arriba a abajo por el esfuerzo.

—Un poco más —Jorge quería forzar su voluntad para que sus piernas dieran un paso, pero su cuerpo no estaba por la labor.

—No corras riesgos innecesarios —dijo la doctora Marín—. No podemos permitir que te lesiones por un sobreesfuerzo.

—He dicho que un poco más —Algo se removió en el interior de Jorge, su yo luchador quería recuperar el control.

Respiró profundamente un par de veces antes de lograr un pequeño paso. Luego otro, y así hasta lograr dar cinco pasitos cortos. Sólo cuando empezó a sentir calambres en los brazos, terminó por ceder y dejó que le volvieran a sentar en la silla de ruedas.

—Vamos a una camilla —dijo Daniel—. Hora de masaje.

* * *

El inspector Gómez aprovechó la pausa de la rehabilitación de Jorge para salir del hospital y dar un paseo que lo ayudara a poner en orden sus pensamientos. Tenía mucho que informar, pero antes de eso tenía que preparar la línea argumental. Sus pasos le llevaron por la ribera del Ebro hasta la Plaza del Pilar y la basílica. Hizo un alto en la Plaza de España para almorzar antes de volver al hospital. Mientras saboreaba el menú del día, compuesto por una ensalada de pasta y un lomo de salmón a la plancha, volvieron a su mente los recuerdos de un año atrás, cuando recibió los dos disparos en el pecho que a punto estuvieron de costarle la vida. Hubo un momento en que se llevó la mano derecha al pecho, un acto reflejo.

Si había alguien más interesado que Jorge en que aquel asunto se resolviera era él. Quería dar con los responsables y hacerles pagar por todo el daño que habían causado. Hacer que se pudrieran en la cárcel por muchos años. 

O quizá se podría barajar otro tipo de justicia. ¿Por qué no?

Dejó que oscuros pensamientos se cruzaran por su mente. Sin embargo, el paseo de vuelta al hospital después de comer le ayudó a sentirse mejor. Desde allí, sentado junto a la cama de Jorge, aprovechó la hora de la siesta para enviar a la magistrada Llorente y a su compañero, el inspector Ramos, la grabación de la charla de la mañana. Quedaron para hablar por videoconferencia a última hora de la tarde, cuando terminara su turno.

En cuanto llegó a casa, Gómez se dio una ducha, se puso un viejo chándal y se acomodó en el sofá hasta la hora de la reunión. Cuando empezó la videoconferencia se sentía más relajado, sentado junto al pequeño escritorio situado en el único dormitorio del apartamento.

Además de la jueza y su compañero, también participaba en la reunión el comisario Arteche. Durante los primeros minutos, el inspector Gómez monopolizó la conversación, resumiendo lo hablado con Jorge.

—Lo de Gabriel Moscardó nos puede traer problemas —comentó la magistrada Llorente.

—Totalmente de acuerdo —dijo el comisario Arteche—. Hace un año no era nadie, pero ahora es un personaje público, y eso siempre complica estas situaciones. Tendremos que andar con mucho cuidado. Es prioritario evitar que se filtre información a la prensa, sobre todo si finalmente encontramos indicios de que esté implicado.

—Si me permitís la interrupción —intervino Ramos—, Moscardó aparece en la lista de nombres que me ha pasado el teniente Castillo, gracias a la información de nuestro topo.

—Parece que algunas piezas empiezan a encajar —comentó el comisario Arteche.

—No termino de verlo claro —dijo el inspector Gómez—. Al principio creía que no pero, por lo que me ha contado Jorge, ahora me inclino a pensar que estamos ante dos casos. Por un lado el intento de asesinato de Jorge, donde parece más que probable que Moscardó tenga algo que ver, y por otro la fuga de ese tal Charly con la hija de Jorge. Me ha contado que antes de perder el conocimiento durante la pelea, buscó con la mirada a su amigo esperando que le socorriera pero ya se había ido. Me resulta sospechoso.

—Es posible, no debemos descartar nada todavía —dijo la jueza Llorente.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Ramos.

—Voy a hablar con el teniente Castillo para que os ponga en contacto directo con el equipo que está llevando la investigación de las peleas clandestinas —comentó el comisario Arteche—. También voy a ver si puedo conseguir más efectivos. Debemos empezar a investigar a Moscardó.

—Me parece bien —afirmó la magistrada Llorente—. ¿Qué tal si volvemos a hablar mañana, a esta misma hora?

Todos estuvieron de acuerdo y, sin nada más que decir, dieron por terminada la videoconferencia. Gómez dejó el ordenador encendido y salió al pequeño balcón. La tarde era agradable e invitaba a salir a dar una vuelta, pero tenía cosas que hacer. Volvió al interior y se sentó nuevamente frente al portátil. Conectó el móvil a uno de los puertos USB y copió los archivos de audio con las grabaciones de la entrevista con Jorge. Después abrió la ventana del navegador y tecleó Gabriel Moscardó en el buscador. Casi todas las entradas que aparecían eran recientes, a partir de la firma de los últimos contratos con la administración pública. Antes de eso, por lo que estaba viendo, su empresa era una constructora más, aparentemente no tenía nada en especial.

¿Cómo habría conseguido esos contratos, habiendo otras empresas con mayor bagaje y prestigio?

Abrió un archivo de texto y empezó a escribir anotaciones y copiar direcciones de páginas web que quería revisar con detenimiento más adelante. Cuando miró el reloj ya eran las nueve de la noche.

«Buena hora» pensó mientras estiraba la espalda en la silla. Se calzó unas deportivas y salió a correr un rato. Le vendría bien respirar un poco de aire fresco.
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La cerveza estaba como a él le gustaba, muy fría, y servida en una jarra aún más fría. Acompañaba a la bebida un plato pequeño con aceitunas y otro de boquerones en vinagre.

—Estos son los pequeños grandes placeres de la vida, amigo Saúl —dijo Moscardó.

Saúl estaba sentado a su lado, y juntos esperaban a un tercer hombre que debería haber llegado hacía varios minutos. La mesa del reservado donde se encontraban estaba dispuesta con total pulcritud, y en el centro reposaban un par de botellas de vino seleccionadas personalmente por el propio Moscardó.

—No está mal —afirmó Saúl, llevándose a la boca una aceituna.

—En cuanto llegue nuestro invitado puedes tomarte un par de horas libres. No creo que tardemos menos.

—De acuerdo. Gracias, Gabriel.

Moscardó miró la hora. El concejal llegaba tarde, y no le gustaba esperar. Sólo esperaba que no se le hubiera ocurrido no acudir a la cita.

—¿Has pensado en lo que estuvimos hablando el otro día?

—No he hecho otra cosa —respondió Saúl—. Reconozco que el cambio me produce cierto vértigo, pero creo que es hora de ser valiente, vencer mis inseguridades y demostrarme a mí mismo que puedo ser capaz de avanzar en la vida.

—Sé que no eres tonto, así que no te voy a tratar como tal. No te pillo de sorpresa si te digo que no todos mis asuntos son… digamos honorables, ¿verdad?

—No, señor —respondió Saúl con aplomo—. Sé cuándo ser discreto, si eso es lo que le preocupa.

—Eso es lo que quería escuchar —Moscardó se inclinó hacia Saúl, y le dio un par de palmadas en el hombro—. Brindemos por ello.

Los dos hombres alzaron sus jarras y brindaron sonrientes.

—No sé cómo poder agradecerle esta oportunidad.

—Yo te diré cómo, haciendo las cosas bien —Moscardó miró a Saúl a los ojos y le tendió la mano. Sin dudarlo, Saúl la estrechó con energía.

En ese momento, un hombre de elevada estatura y constitución delgada dio un par de golpes en el biombo de madera que les separaba del resto del comedor. Vestía un traje azul marino que, por la manera en que caían las hombreras de la chaqueta, parecía venirle un poco grande.

—Siento el retraso —dijo el hombre insinuando una leve sonrisa que borró de su rostro en cuanto vio la mirada hostil que le dirigía Moscardó.

—Saúl Valera —dijo Moscardó a modo de presentación señalando a su hombre—. Te presento al concejal Manuel Alonso.

Tras el protocolario apretón de manos, el concejal hizo lo propio con Moscardó.

—Lo que hemos hablado, tómate un descanso —dijo Moscardó—. Luego hablamos.

Saúl abandonó el reservado con discreción y se alejó por el comedor con pasos relajados. Los dos hombres se sentaron a la mesa y durante varios minutos, mientras los camareros tomaban nota y les servían, limitaron su conversación a temas triviales e intrascendentes.

—¿Qué hay de lo mío? —preguntó el concejal en cuanto estuvieron a solas. Acababan de servirle una sopa de verduras. Por su parte, a Moscardó le habían traído un trozo generoso de lasaña de carne.

—Te gusta ir al grano, ¿verdad, Manuel? —Moscardó sonrió—. Disfruta al menos de la comida, hombre, que no se va a acabar el mundo.

—No me toques los cojones, Gabriel —el concejal habló apretando la mandíbula, conteniéndose las ganas de gritar—. Yo ya he cumplido mi parte.

—¿Eso crees? —Moscardó se llevó a la boca un trozo de lasaña—. ¿Qué tenemos? Nada, sólo el acta de adjudicación. Por no tener no tenemos ni firmado el contrato. ¿Quién me asegura que no lo vayáis a anular?

—Sabes perfectamente que eso es un mero trámite, en unas semanas estará todo firmado —Manuel no había probado la sopa todavía.

—Pues en unas semanas tendrás tu vídeo.

—¿Qué es lo que pretendes, Gabriel? ¿Joderme la vida y la de mi familia?

—Vaya, vaya... Ahora resulta que tienes escrúpulos —Moscardó se limpió los labios con la servilleta—. No lo parecía cuando estuviste con Jessica aquella noche.

El concejal apretaba los puños con todas sus fuerzas mientras sujetaba los cubiertos, hasta el punto de que los nudillos empezaban a volverse blancos. No podía imaginar a nadie que tuviera más ganas de partirle la cara a Moscardó que él. Pero no podía hacerlo, por más que le doliera reconocerlo estaba en sus manos.

Resignado, el concejal apartó la mirada y empezó a comer.

* * * 

El inspector Gómez se mostraba pensativo en su mesa de trabajo, en la comisaría del distrito Zaragoza Centro. Cuando se reincorporó al cuerpo, se llevó la desagradable sorpresa de que estaba apartado del caso, debido a su implicación emocional en el mismo. Sin embargo, eso era algo que él no estaba dispuesto a aceptar. Tras varias reuniones con el comisario Arteche, y someterse a unas cuantas entrevistas con el gabinete psicológico, le ofrecieron un traslado a Zaragoza para encargarse de la seguridad del testigo, en caso de que saliera del coma. No era lo que esperaba, pero al menos seguía ligado al caso.

Al llegar fue muy bien recibido por sus nuevos compañeros. No encontró problemas para tener a su disposición los medios que necesitara, tanto humanos como materiales. Habían empezado a llegar los primeros informes de la investigación a Moscardó y, por el momento, no habían encontrado nada sólido que les permitiera echarle el guante. 

Mientras miraba la pantalla del ordenador, estaba convencido de que había algo raro en la adjudicación de las obras del estadio, pero había sido lo bastante listo para no dejar pistas.

Al menos de momento.

Sabía que no iba a ser fácil ni rápido, pero eso no impidió que se sintiera algo decepcionado. Tenía que haber algo, estaba seguro. Sólo tenía que encontrarlo.

—¡Joder! —exclamó, sobresaltado, cuando notó que había alguien a su lado.

—¡Ay!¡Perdona, Manuel! —Clara, una de sus compañeras, también se sobresaltó ante la inesperada reacción del inspector—. No pretendía asustarte.

—No, perdóname tú —no pudo evitar sonreír—. Estaba tan concentrado en la pantalla que no te había visto.

Clara también empezó a reír, ante lo cómico de la situación. 

—Venía a buscarte. Vamos a bajar a comer. ¿Te apuntas?

El inspector Gómez miró la hora en la pantalla del ordenador y se sorprendió al ver que ya eran más de las dos y media. Se le había pasado la mañana volando.

—Sí, claro. Un momento —Gómez abrió el archivo donde guardaba las notas de la investigación y anotó una nueva entrada.

«Solicitar copia de los contratos firmados con la Comunidad de Madrid».

—Vamos —dijo al terminar. Bloqueó la pantalla del ordenador y se puso la chaqueta antes de salir.

La comida fue muy agradable. Junto a Clara estuvo con ellos Maribel, otra compañera de la brigada, y al poco de llegar al restaurante, se presentaron dos agentes de la unidad de bandas, quienes también se unieron a la comida. Por unos minutos dejaron de lado sus problemas laborales y se limitaron a comentar las últimas series que estaban viendo, de lo bien que le iba al Zaragoza en el campeonato de liga o interrogando al inspector Gómez si había tenido tiempo de visitar la ciudad y conocer sus encantos. Al decirles que no mucho —lo cual era verdad—, se ofrecieron para ser sus guías. A la hora del café ya le habían organizado la agenda para el fin de semana.

Al terminar de comer, el inspector Gómez no volvió a la comisaría. Le tocaba el turno de tarde para acompañar a Jorge, así que puso rumbo al hospital. Le gustaba estar con él. Aunque al principio no era muy comunicativo, con el paso de los días se había empezado a formar un vínculo entre ellos, fruto de las experiencias compartidas. Pese a esa confianza que se tenían el uno en el otro, no había querido contarle todos los detalles de lo sucedido durante el intento de asesinato en el hospital, casi un año atrás, que estuvo a punto de costarles la vida a ambos.

Pese a estar algo retirado, decidió ir dando un paseo. No fue una buena decisión, a los pocos minutos tuvo que interrumpir la caminata para resguardarse en un soportal. La tormenta se desató de improviso, y como él muchos otros tuvieron que correr para no mojarse. Mientras miraba absorto cómo llovía a raudales, volvieron a su mente recuerdos de su infancia; siempre encontraba paz cuando veía llover. La lluvia se convirtió en granizo, que caía sobre los coches y unos pocos viandantes que, resignados, caminaban ataviados con chubasqueros o equipados con paraguas.

El hospital estaba sumido en un pequeño caos controlado cuando llegó el inspector Gómez. En ese momento estaban ingresando algunos heridos procedentes de un accidente múltiple de tráfico producido a la altura del Parque del Tío Jorge. Varias ambulancias entraban en el área de urgencias mientras los familiares empezaban a congregarse en los puntos de información. Lejos de aquel bullicio, en la planta donde se encontraba Jorge reinaba la calma habitual. Cuando llegó a su habitación saludó a Fermín, el agente del turno de mañana, y al entrar se encontró a Jorge sentado en una silla de ruedas dándole la espalda, mirando al mundo exterior a través de la ventana.

—Buenas tardes.

—Ah, hola Manuel —Jorge apenas giró levemente la cabeza hacia atrás.

—¿Cómo te encuentras? —El inspector acercó una silla y se sentó a su lado.

—Bien, supongo —Jorge tenía las manos entrelazadas en el regazo y sus ojos mostraban una profunda melancolía.

—¿Va todo bien? Hoy te encuentro un poco abatido.

—No lo voy a lograr.

—No sé a qué te refieres.

—¿Acaso no me ves? Antes era un atleta, llevaba una vida sana, tenía una familia. ¿Ahora qué me queda? Sólo este despojo de cuerpo y una memoria intermitente que va y viene a su antojo.

—Y volverás a serlo, sólo necesitas algo de tiempo —El inspector comprendía perfectamente a Jorge, no podía permitir que se hundiera de esa manera.

—No sé si merece la pena vivirla sin mi hija. Si no ha dado señales de vida a estas alturas…

Dejó la frase en el aire, pero estaba claro lo que venía a continuación. El inspector no sabía qué decir ante eso, pero debía encontrar las palabras que le hicieran recuperar el ánimo.

—Tu hija aparecerá, estoy convencido. Además, has luchado mucho para sobrevivir, y no puedes permitirte darle el gusto a Moscardó de rendirte. La vida te ha dado una segunda oportunidad, y te mereces aprovecharla.

Nombrar a Moscardó hizo reaccionar a Jorge. Por un instante, el inspector Gómez creyó ver el brillo de una pequeña llama en su mirada.

—¿Hay alguna novedad?

—Por desgracia no. Tenemos bajo vigilancia a Moscardó y una unidad está investigando las mafias que organizan los combates. Por lo demás pues... Lo siento, pero seguimos sin pistas del paradero de tu amigo Carlos y Lucía —Esperó unos segundos, estudiando la reacción de Jorge, quien no hizo nada—. Mira, no te lo tomes a mal, pero ¿has sido sincero conmigo?

—¡Por supuesto que sí! —Jorge golpeó con los puños contra los reposabrazos de la silla de ruedas—. ¿Por qué lo dudas?

—Intenta ponerte en mi situación —El inspector Gómez necesitaba hacerle razonar—. Moscardó, un empresario que ha ganado cierta notoriedad últimamente, no parece el tipo de persona que se vaya a tomar tanto interés en eliminar a alguien como tú, sólo porque quisieras dejar el mundo de las peleas. ¿En serio no te estás guardando nada?

—¿Eliminarme? Por Dios, Manuel, que sólo me dieron una paliza en un combate. No es la primera vez que pasa algo así.

—Una paliza que te dieron en un combate que, por lo que me contaste, pudo haber sido amañado y te ha tenido un año en coma. Por no hablar del ataque...

Acababa de darse cuenta de que había hablado de más.

—¿De qué ataque?

El inspector Gómez sostuvo la mirada inquisitiva de Jorge unos segundos antes de levantarse del asiento y quedarse en pie junto a la silla de ruedas, con las manos en los bolsillos, mirando por la ventana y maldiciendo internamente por haberse ido de la lengua.

Quizá no había sido un desliz. ¿Y si su subconsciente quería sacarlo todo a la luz?

—Ocurrió un par de días después de encontrarte en aquel descampado —dijo al fin, manteniendo la mirada en el jardín situado bajo la ventana—. Estabas en la UCI y entró un hombre que intentó asesinarte.

—¿Cómo dices? —De haberse dado la vuelta, el policía habría visto la mirada de angustia dibujada en el rostro de Jorge.

—Se hizo pasar por un familiar tuyo para poder entrar durante el turno de visitas, y llegó a estar junto a tu cama —Gómez se giró para encarar a Jorge, mientras apoyaba la cadera contra la pared, dejando la ventana a su espalda—. Lo habría conseguido, de no haber llegado yo en ese momento.

—¿Tú?

—Aquel hombre logró escapar. Intenté detenerle, pero a cambio me llevé dos disparos en el pecho. 

—No... no sé qué decir —Jorge parecía superado por la situación—. ¿Lograsteis cogerle?

—No se le ha vuelto a ver desde entonces. Supongo que no querían dejar cabos sueltos, ya me entiendes.

Hubo unos segundos de tenso silencio, en los cuales los hombres se perdieron en sus propios pensamientos.

—¿Por qué no me lo habíais dicho antes?

—No creímos necesario, ni conveniente, que lo supieras dado tu estado. Tu prioridad, y por lo tanto la nuestra, debe ser recuperarte y volver a llevar una vida normal, Jorge. Compréndelo.

—Supongo que te debo la vida —Jorge estiró la mano hacia el policía—. Gracias.

—No tienes por qué darlas —Estrechó la mano de Jorge con firmeza. Un simple gesto que cerraba el círculo de acontecimientos que el destino había tejido a su alrededor.

Sintiéndose más aliviado, al haber liberado la carga que suponía para él haber guardado todo aquello en su interior, el inspector Gómez se encaminó hacia el pasillo. Al abrir la puerta de la habitación casi se da de bruces con una enfermera, que estaba a punto de entrar para hacer un chequeo rutinario. Mientras el policía iba al aseo, la enfermera le puso el termómetro a Jorge, tomó la tensión y comprobó el nivel de glucosa.

—Está todo bien —dijo antes de irse, coincidiendo con el regreso del inspector Gómez—. Enseguida traeremos la merienda.

—No tendré la suerte de que me traigan un chuletón —bromeó Jorge.

—Cuenta con ello en cuanto salgas de aquí —afirmó Gómez—. Yo invito.

El resto de la tarde transcurrió con tranquilidad. Tras la merienda —consistente en un yogur natural desnatado y una pera— dedicaron el tiempo a ver un concurso en un canal del televisor al que se habían aficionado desde hacía varias semanas.

—Creo que es hora de irse —comentó el inspector Gómez cuando llegó el compañero para relevarle—. Hoy ha sido un día intenso.

Apoyó su mano en uno de los hombros de Jorge y recogió la chaqueta del respaldo de una de las sillas.

—Espera, Manuel —El inspector se giró cuando estaba junto a la puerta, a punto de salir de la habitación—. No busquéis más a Carlos. Si no lo habéis encontrado a estas alturas, algo me dice que ya está muerto.

—Danos unos minutos, por favor —dijo el inspector a su compañero, invitándole a salir de la habitación. 

—¿De qué estás hablando? —Gómez volvió sobre sus pasos hasta llegar a la altura de la cama.

—Si alguien tiene a Lucía, siento que ese tiene que ser Moscardó —Jorge hizo una respiración profunda—. Desde que hablamos no he hecho más que darle vueltas y, aunque me resista a admitirlo, cuanto más lo pienso más seguro estoy de ello.

—¿Y qué te hace pensar así?

—Moscardó no es sólo un empresario de la construcción. Lo de las peleas ilegales es, por decirlo de alguna manera, un negocio menor que le aporta con relativa frecuencia buenos ingresos con las apuestas. Pero se rumorea que lo que realmente le proporciona cuantiosos beneficios es un club que, en teoría, tiene en la autovía de Zaragoza.

—¿Un club?

—Un local de copas nocturno, con chicas y todo eso, discreto y algo apartado.

—¿Me estás hablando de prostitución?

—Sí. Seguro que se ha cubierto bien las espaldas, y me extrañaría ver su nombre en algún papel, pero en según qué círculos es sabido que ese club es suyo.

—¿Y sabes dónde está?

—No lo sé con certeza, ya te digo que sólo oí rumores. Al parecer está en algún punto junto a la A2, unos kilómetros antes de llegar a Guadalajara. No sé si será el único o tendrá alguno más.

—Y piensas que se ha llevado a tu hija para explotarla en ese club. ¿Es eso?

—Sí. No es porque sea mi hija, pero Lucía era… es atractiva, joven… y no he pasado por alto ciertas miradas que ese desgraciado le ha echado algunas veces. 

El inspector Gómez creía tener lo que quería. Con esa información era posible que la magistrada Llorente aprobara una redada.

—Así que al final sí tenías algo guardado —dijo el inspector, con cierto tono de reproche. 

Jorge se limitó a asentir. Una sombra, que nada tenía que ver con que estuviera anocheciendo, pareció caer sobre su rostro y su ánimo.

—Siento no haberlo dicho antes, yo… estaba hecho un lío, no tenía claro del todo si eran recuerdos reales o imágenes fruto de mi imaginación. Con el paso de los días empiezo a ver las cosas con más claridad.

—Está bien, Jorge —Gómez no quería ni imaginarse cómo debía ser perder la memoria y no estar seguro si tus recuerdos son auténticos o directamente no tenerlos—. ¿No hay nada más? Cualquier cosa que recuerdes, por pequeña que sea, puede ser un detalle importante que nos ayude.

—Eso es todo, Manuel. Esta vez sí que te digo que no sé nada más.

—De acuerdo. Lo voy a hablar con mis superiores, a ver si esto que me acabas de contar nos ayuda a avanzar en el caso. 

Gómez se inclinó hacia Jorge y lo agarró por los hombros, mirándole fijamente a los ojos.

—Jorge, tienes mi palabra de que vamos a encontrar a tu hija y a detener a quien la tenga, se llame Moscardó o el Pato Donald. De un modo u otro, acabaremos con él.

 

 


 

 

XI

 

—Buenos días, Lidia —Martín acababa de llegar a la oficina de su padre, en pleno Paseo de la Castellana. A pesar de llegar tarde a la reunión a la que le había convocado Moscardó, se detuvo en la mesa de su secretaria—. ¿Qué tal estás?

—Bien, gracias —Siempre cortés pero marcando las distancias, Lidia no se dejaba embaucar por los supuestos encantos de Martín. Llevaba muchos años trabajando con Moscardó, y había tenido tiempo de conocerle y tener claro que no quería tener nada que ver con él—. Su padre le está esperando desde hace unos minutos.

Martín borró de su cara su sonrisa de suficiencia habitual. La respuesta de Lidia había sido educada, pero no le gustaba el rechazo implícito en aquella actitud de indiferencia. En eso era igual que su padre. 

«Algún día aclararemos un par de cosas» pensó Martín mientras se dirigía al despacho. 

Cuando entró, no le sorprendió tanto que hubieran empezado sin él como ver sentado en la mesa, junto a su padre, al chófer.

—Vaya, por fin apareces —comentó Moscardó con un inequívoco tono de reproche.

—¿Qué hace él aquí? 

—Empezar a conocer las funciones de su nueva posición en la organización —respondió su padre—. No me has respondido. ¿Por qué llegas tan tarde? Te dije que era una reunión importante. 

—Lo siento, había mucho tráfico —respondió mientras se sentaba frente a su padre y junto a Antonio Bravo, el abogado de confianza de la familia.

—Pues madruga, como hace todo el mundo —clavó la mirada en su hijo—. Como hemos hecho los demás.

Martín estaba incómodo ante la intensa mirada de su padre. Incapaz de sostenerla, miró de soslayo primero al abogado, y luego al antiguo chófer. Saúl se mantenía en silencio, discreto, en un segundo plano, mientras se producía el enfrentamiento entre padre e hijo.

—Bueno, sigamos —dijo Moscardó—. Mientras llegabas, Antonio nos estaba poniendo al tanto de lo sucedido.

—A modo de resumen, anoche la policía hizo una redada y han clausurado el club por orden judicial. Se han llevado a las chicas y han detenido a todos los clientes y a Osvaldo junto al resto del personal.

—¡No jodas! —Cuando su padre dijo que era un tema urgente, no esperaba algo así—. ¿Va a salpicarnos?

—Haz el favor de calmarte, Martín —Moscardó intentó parecer sereno, pero por dentro estaba maldiciendo por aquel revés.  

—Todo va a depender de lo que la policía logre sonsacarlos, no os voy a engañar —dijo el abogado. 

—Osvaldo es de confianza —afirmó Moscardó—. Llevamos muchos años juntos en esto. No hablará.

—Puede ser, pero ¿y las chicas y el resto del personal? —intervino Saúl—. ¿Podemos estar seguros de que no se van a ir de la lengua? 

«Vaya con el trepa, quiere ganar puntitos con el jefe» pensó Martín.

—¿Conoces a alguien que pueda representar a Osvaldo, de plena confianza y que no puedan relacionar con nosotros?

—Sí, sin problemas —respondió el abogado.

—Necesitamos hacerle llegar el mensaje de que no está solo y esté tranquilo. Si Osvaldo se derrumba y declara estamos jodidos.

—¿Y qué pasa con el resto?

—Hay que hacer entender a las chicas que deben mantener la boquita cerrada —afirmó Martín—. No tenemos a nadie dentro que nos pueda informar, ¿verdad?

—No —respondió el abogado—. Pero seguro que las chicas, después de declarar, habrán sido llevadas a algún centro de acogida.

—Debemos ser muy cautelosos —intervino Moscardó—. Alguien está molesto y van a por nosotros. Hasta que no descubramos quién ha iniciado esto, y se calmen las cosas, debemos ir con pies de plomo. ¿Está claro?

La pregunta, aunque lanzada al aire, iba dirigida sobre todo a su hijo.

—¿Quieres que haga algo? —preguntó Martín.

—Ponte en marcha junto a tus amigos y empieza a remover la mierda, alguien tiene que saber algo del paradero de las chicas —Moscardó miró fijamente a su hijo y levantó un dedo con gesto admonitorio—. Sé discreto, por lo que más quieras. Seguramente nos estarán vigilando.

—Tranquilo, papá —Martín se echó atrás contra el respaldo de la silla, entrelazó las manos tras la nuca y dirigió su mirada a Saúl—. Sé lo que tengo que hacer, no te preocupes.

—¿Tiene alguna sospecha de quién pueda estar detrás de esto? —preguntó Saúl.

—Nadie en concreto, pero estoy convencido de que todo guarda relación con el concurso de adjudicación de la Comunidad. Me juego una cena a que alguien tiene mal perder y está intentando buscarnos las cosquillas —Moscardó se levantó de la mesa y dio un par de pasos—. Pero ya os digo que no lo van a conseguir, y cuando descubramos al culpable va a lamentar el día que decidió meterse con la familia Moscardó.

* * * 

La mañana era muy agradable y Lucía lo estaba aprovechando. Después de desayunar se había puesto el bañador y se había recostado en una tumbona junto a la piscina. Con las gafas de sol puestas podía estudiar lo que la rodeaba de manera discreta. Su cambio de estrategia parecía estar funcionando. No había sido fácil, pero había logrado canalizar la ira que sentía y ser más fría, calculadora. 

El único que seguía viéndola con recelo era Martín, el hijo de Gabriel. Afortunadamente no vivía allí y sólo se dejaba ver de vez en cuando, en alguna de las escasas visitas que les hacía.

Incluso dentro de la casa estaba constantemente vigilada. Una casa grande y espaciosa de la que no se podía mover si siquiera para ir a dar una vuelta o hacer unas compras. La gente de Moscardó se encargaba de todo.

Era como un pajarillo, y aquella mansión su particular jaula de oro.

En todo caso, aquella mañana había algo distinto. Desconocía el motivo, pero había aumentado la seguridad en la casa. Había más hombres de lo normal deambulando de un lado a otro.

—¿Te gusta lo que ves? —preguntó a uno de sus vigilantes personales que no dejaba de mirarla. Encontraba cierto placer en hacerles sentir incómodos.

Exagerando los movimientos, se levantó y caminó lentamente hasta llegar al borde de la piscina y lanzarse de cabeza. Nadó hasta el otro lado, desde donde podía escudriñar otra parte del jardín.

Nada interesante.

Nadó varios largos más, no quería levantar sospechas, y terminó sentándose en el borde, dejando las piernas dentro del agua. En otras circunstancias, estaría encantada de llevar aquel modo de vida.

«No pienses así» se exhortó a sí misma. No debía perder el foco del plan que, poco a poco, iba tomando forma en su mente.

Un sonido a su espalda hizo que se diera la vuelta. Allí estaba Moscardó, su carcelero, junto a un hombre más joven que no había visto antes. Más joven y más apuesto a los ojos de Lucía, quien decidió abandonar la zona de la piscina para acercarse a ellos.

—Hola, Gabriel —dijo Lucía mientras miraba con interés al desconocido.

—Hola, Lucía —Moscardó lucía serio aquella mañana—. Te presento a Saúl, uno de mis hombres de confianza.

—Encantado de conocerla, señorita.

El hombre tendió su mano hacia ella. Pese a su juventud, parecía ser un hombre muy formal con una mirada profunda y penetrante, una mirada de la que Lucía no era capaz de liberarse.

—Tutéame, por favor, aún soy joven —comentó Lucía, mientras estrechaba su mano con una sonrisa en los labios—. Nunca te había visto antes por aquí.

—Antes… antes trabajaba en otro sitio —respondió él, sin dar más detalles—. Es la primera vez que vengo a la casa.

—Espero que no sea la última, Saúl —Lucía aprovechó que Moscardó hablaba por teléfono y no podía escucharles para tantear el terreno—. Tienes un nombre poco habitual.

—Por lo que sé fue cosa de mi madre —comentó Saúl con una sonrisa risueña al evocar a su progenitora.

—Es un nombre bonito. Me gusta.

—¡Venga, Saúl! —Moscardó había terminado de hablar—. Tenemos que irnos.

—Hasta otra —dijo él a modo de despedida.

Lucía vio a los dos hombres rodear la casa de camino al garaje. Antes de salir de su campo de visión, desde la esquina del edificio Saúl se dio la vuelta para mirarla con una tímida sonrisa en sus labios.

* * *

Hay un viejo refrán que dice que nadie da duros a cuatro pesetas. Saúl no se consideraba un tonto y sabía que su jefe tenía ciertos asuntos un tanto opacos, pero lo que estaba viendo superaba la idea que tenía en la cabeza.

Pero no se arrepentía, eso no iba con él. Había luchado mucho para salir adelante, y aquella era una oportunidad para empezar a labrarse un futuro brillante. Sólo tenía que ser lo bastante listo para evitar según qué aspectos de su nuevo trabajo.

Saúl pensaba en estas cosas mientras observaba el tráfico en el Paseo de la Castellana por el gran ventanal de la sala de descanso, con un vaso de café de máquina en la mano. A su espalda, dos hombres se alejaban en respuesta a una señal que les había hecho Martín nada más llegar.

—¿Qué pretendes? —espetó de repente el hijo de Moscardó.

Saúl se dio la vuelta, sobresaltado.

—Hola, Martín —Debía ser prudente—. No te había visto. Perdona, pero no sé de qué estás hablando.

—Claro que no. Estás aquí fruto de la divina providencia, ¿es eso?

Saúl se limitó a observar en silencio cómo Martín se movía tenso frente a él, con las manos en los bolsillos del pantalón, mientras daba un pequeño sorbo al café.

—Me limito a hacer el trabajo que me pide tu padre.

—¿Acaso me tomas por gilipollas? —Martín sacó la mano derecha del bolsillo del pantalón y apuntó con su dedo índice a la cara de Saúl—. Si piensas que voy a quedarme con los brazos cruzados, mientras veo como usurpas mi lugar, estás muy equivocado.

Saúl esperaba un estallido temperamental por parte de Martín, pero en lugar de eso se encontró con una voz firme pero a la vez contenida. Si su idea era provocarlo para montar una escena, no lo iba a conseguir.

—No sé qué estás imaginando, pero sé cuál es mi sitio y cuál es el tuyo —Saúl dejó el vaso de café en una mesa alta situada a su derecha—. Tal vez deberías pensar qué te hace pensar que tu posición peligre por mi presencia.

Sin esperar a la respuesta de Martín, Saúl salió de la sala de descanso con aparente tranquilidad. Martín quedó solo, en el silencio de la sala, mientras pensaba en aquellas palabras.

—¡Joder!

En un arrebato de rabia, golpeó el vaso de cartón con el café de Saúl, el cual salió volando para aterrizar un par de metros más adelante.

 

 


 

XII

 

El inspector Xavier Ramos daba rienda suelta a su frustración respecto al caso de Moscardó en el despacho del comisario Arteche, dedicando ciertos epítetos muy floridos a la labor de los abogados.

—Cálmate, Xavi —dijo su jefe—, y haz el favor de sentarte.  

El inspector obedeció a regañadientes y volvió a su sitio. Salvo una de las prostitutas, las demás se habían retractado tras alegar que habían declarado coaccionadas por los agentes que las interrogaron.

—A fin de cuentas, nos guste o no, se limitan a hacer su trabajo —Arteche comprendía, y hasta cierto punto compartía, la rabia de su agente, pero tenían que mantener la cabeza fría.

—Como sigamos así nos quedamos sin caso. 

—Por esa razón, nuestra prioridad ahora es asegurarnos de que esa muchacha declare y testifique en un posible juicio. ¿Has leído su declaración?

—Sí, pero no dice nada que incrimine directamente a Moscardó —dijo mientras repasaba el documento en la pantalla de su portátil—. Se limita a mencionar que hay algunos clientes de cierta categoría y que reciben un trato especial, pero no sabe los nombres.

—Si eso es cierto, no es de extrañar —El comisario Arteche se mostraba pensativo—. Quizá sea Moscardó alguno de esos clientes especiales. Podíamos probar a mostrarle algunas fotos.

—Yo también lo había pensado.

—Llévate a Reyes contigo y pasaos por el apartamento —ordenó el comisario, refiriéndose al piso franco donde la habían ocultado—. Por otro lado, ¿has leído lo que ha mandado Gómez?

—Sí, pero no veo que tenga una base sólida. Parece más bien una corazonada.

—Puede ser, pero no debemos cerrarnos puertas nosotros mismos. Lo he comentado con Llorente y está de acuerdo en que indaguemos un poco. Me ha dado los nombres de los responsables de la concejalía de urbanismo. Te mando el informe al correo.

—Lo tengo —confirmó el inspector a los pocos segundos, cuando vio el mensaje en la bandeja de entrada—. ¿Puedo apoyarme en Manuel?

—Por supuesto. Estará encantado de ver que tenemos en cuenta sus aportaciones. 

 El sonido de una campana interrumpió la conversación de los dos policías. Provenía del móvil del inspector.

—Tenemos que dejarlo aquí, Xavi —comentó Arteche tras leer la pantalla del teléfono—. Tengo una reunión en cinco minutos.

* * *

—¿Cómo que no te coge el teléfono? —preguntó Moscardó.

Estaba en su despacho acompañado de su hijo y Saúl; los tres escuchaban por un altavoz la voz de Bravo, el abogado.

—Lo he intentado varias veces, pero no da señal. Es la única con la que no he podido hablar. Las demás ya se han retractado y van a guardar silencio.

—¡Mierda! —Moscardó paseó la mirada, pensativo, entre los dos hombres que estaban a su lado.

—Yo me encargo, papá —dijo Martín al tiempo que miraba la pantalla de su móvil—. Me acaba de llegar un mensaje de Iván, y dice que al parecer han llevado a Patricia a un piso con vigilancia.

—Eso es una locura —comentó Moscardó, no le gustaba lo que estaba insinuando su hijo—. No puedes presentarte allí por las buenas.

—Ya lo sé, algo se me ocurrirá. Confía en mí. 

—Está bien —respondió su padre pasados unos segundos—. ¿Algo más, Antonio?

—Por mi parte, no —respondió el abogado.

—Hay un tema que me gustaría comentar con vosotros —intervino Saúl—. Ayer fui a visitar a Osvaldo como acordamos, y su actitud no fue la que esperaba.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Moscardó.

—Estaba muy nervioso, y me aseguró que si el caso seguía adelante no pensaba comerse él todo el marrón.

—¡Puto traidor!

Moscardó se puso de pie tras golpear la mesa con los puños. Visiblemente nervioso, se paseaba con las manos en la cabeza.

—Hay que callar a Patricia como sea, ¿está claro?

Martín asintió.

—Antonio, dile a tu contacto que si no quiere perder el caso vaya a hablar con Osvaldo, y más vale que logre hacerle entrar en razón.

—De acuerdo, Gabriel. Ahora en cuanto terminemos lo llamo.

Dieron por terminada la llamada. Moscardó se notaba que estaba tenso y nervioso, y se movía por el despacho de manera errática.

—Vamos a casa, Saúl —dijo al fin, mientras se ponía la chaqueta del traje—. Martín, ya sabes lo que tienes que hacer. 

* * *

Martín e Iván, su amigo y mano derecha, acababan de aparcar y caminaban hacia el piso donde ocultaban a Patricia. Poco antes de llegar el hijo de Moscardó se detuvo en seco. 

—Espera, mira —dijo señalando con la cabeza hacia adelante.

Pocos metros delante de ellos, una pareja había salido del portal al que ellos se dirigían y se habían puesto a conversar con alguien que estaba dentro de un coche, aparcado justo frente a la entrada al edificio.

—¿Policías? —preguntó Iván.

—Sospecho que sí.

Era de esperar, pero eso no quitaba para que aquello complicara las cosas.

—¿Qué hacemos ahora?

Martín no respondió. Se limitó a mirar a los cuatro supuestos agentes que, de paisano, conversaban tranquilamente, ajenos a su presencia. La pareja que había salido del portal no tardó en marcharse, dejando allí a los otros dos hombres, que volvieron a introducirse en el vehículo.

—Ve a por el coche. Te espero ahí enfrente —dijo Martín, señalando un sitio que había quedado libre en la acera opuesta—. Date prisa.

* * *

Llevaban varias horas esperando sentados dentro del coche, y la noche había empezado a caer sobre la ciudad. Durante todo ese tiempo, Martín apenas había pronunciado palabra.

—Estás muy pensativo, tío —comentó Iván—. ¿Va todo bien?

—No mucho, la verdad. Para nada.

Iván no dijo nada más, y se limitó a dar otra calada al cigarrillo que se estaba fumando y echar el humo por la ventanilla.

—Mi padre no confía en mí —dijo Martín de repente.

—Venga ya, hombre —Iván intentaba animar a su amigo, pero cambió de tono en cuanto se fijó en la dura mirada que se dibujaba en el rostro de Martín—. Quiero decir, si no confía en ti, ¿en quién va a confiar?

—Te digo que no confía en mí, Iván —Martín se volvió hacia su amigo—. ¡Joder, que ha colocado a otro tío como su ayudante!

—¿Lo dices en serio?

—¡Y encima es el mierda de su antiguo chófer!

Martín liberó toda su frustración y empezó a golpear el volante con los puños.

—¿Quién, ese estirado de pelo engominado? —Iván esperó a que terminara el arrebato furioso de Martín—. Pero si no tiene media hostia.

—No es cuestión de fuerza, sino de «compromiso y dedicación» según mi padre —Pocas veces en su vida había hablado Martín con alguien tan abiertamente como en ese momento.

—¿Falta de compromiso? Pues anda que no le has hecho trabajitos a tu padre.

—¡Calla, joder! —el grito de Martín retumbó en el interior del vehículo—. Lo que más me toca los huevos es que tienen razón. Hasta ese gilipollas de Saúl se ha dado cuenta.

—¿La tienen? —Iván no daba crédito a lo que escuchaba. 

—Ayudarle aquí y allá son minucias, asuntos pequeños —comentó Martín, más calmado—, pero cuando me ha pedido algo más grande he pasado de él.

Iván miraba a Martín en silencio. Tampoco es que tuviera algo que decir.

—Voy a lo fácil, juergas, tías, vivir la vida a tope... pensando que nunca van a cambiar las cosas. Pero ahora me empiezo a dar cuenta de que no es así.

—Has sido un poco capullo —Iván se aventuró a hablar con franqueza, lo que suponía un riesgo conociendo como era el temperamento de Martín—. Así es, no me mires así, pero tranquilo, lo tienes fácil.

—¿Ah, sí?

—Sí, tío, solo tienes que demostrarle a tu padre que puede confiar en ti. Porque eso es lo que quieres, ¿verdad?  

Martín se quedó en silencio. Justo en ese momento, vieron que el coche con los dos agentes arrancaba y se iba.

—¿Se marchan?

—Así funcionan las cosas en este país —comentó Martín—. Venga, puede ser nuestra oportunidad.

Por suerte para ellos, había poca gente por la calle. Mientras Martín vigilaba, Iván apenas necesitó un par de minutos para forzar la cerradura de la puerta del portal. Amparados por las sombras, entraron al edificio y subieron por las escaleras. Esta vez fue Iván quien llamó a la puerta, mientras Martín esperaba a un lado.

—¿Quién es? —preguntó una voz femenina desde el interior.

—Agente Cañizares —mintió Iván.

La puerta se abrió ligeramente, y del interior asomó una mujer que miraba con recelo.

—Identifíquese, por favor. 

Iván se echó una mano al bolsillo trasero de los vaqueros, como si fuera a sacar una placa. En cuanto vio la ocasión, con la otra mano dio un fuerte empujón a la puerta que pilló por sorpresa a la mujer. Antes de que ella pudiera reaccionar, Martín se deslizó al interior y tapó su boca con las manos mientras Iván cerraba la puerta tras ellos.

La mujer pataleaba y se retorcía entre los brazos de Martín, pero era más alto y fuerte que ella, por lo que todos sus esfuerzos por liberarse eran infructuosos.

—¡Para ya, o te juro que te reviento la cabeza! —amenazó Martín, mientras Iván empezó a recorrer el apartamento. No tardó en volver con una camiseta que, tras enrollarla, colocaron en la boca de la mujer a modo de mordaza antes de arrojarla violentamente sobre una silla. Iván se colocó a su lado, sacó una navaja y apoyó la hoja contra el cuello de la muchacha.

—Más te vale no hacer tonterías, a mi amigo le gusta jugar con su navaja —Martín se situó frente a ella—. ¿Lo pillas?

Ella asintió. Las pupilas dilatadas, el ligero temblor en su cuerpo y la copiosa manera en que había empezado a sudar eran señales claras de que estaba aterrada. Martín se acercó a un pequeño equipo de música situado en una esquina del pequeño salón y lo puso en marcha. Antes de volver junto a la chica, se aseguró de subir el volumen.

—¿Qué les has contado a los policías que hay abajo, en el portal? —preguntó Martín, acompañado de fondo por uno de los grandes éxitos de Rihanna. 

Ella intentó decir algo, pero la camiseta que tenía en la boca lo impedía. Daba igual, Martín no estaba interesado en su respuesta.

 —No sabes cuánto me has decepcionado, Patricia —Martín acarició con suavidad el rostro de la chica—. Para mí eras especial, ¿lo sabías?

 Patricia había empezado a llorar, y miraba con ojos vidriosos a Martín. 

—Ssssh, estate quieta, guapa —Iván apretó un poco más la punta de la hoja de su navaja contra el cuello de la chica—. ¡Deja ya de temblar!

Lejos de obedecer, Patricia se levantó de repente y trató de escapar. Fue un acto más fruto de la desesperación y del miedo que de tener un plan en su cabeza, y como tal sólo podía terminar mal. Fue interceptada por Martín, quien después de pararla la derribó de un puñetazo.

Patricia quedó tendida en el suelo, casi inconsciente.

—Sabes que no podemos consentir que hables con la policía, ¿verdad?

Martín se agachó y besó a Patricia en la cabeza mientras acariciaba su larga melena rubia platino.

—¿Tienes ahí la jeringuilla? —preguntó Martín.

—Sí, aquí en el bolsillo de la cazadora —respondió Iván.

—Pues venga, vamos a llevarla al cuarto de baño.

* * *

La cena había sido ligera, apenas una ensalada campera y una pieza de fruta. Era su costumbre desde hacía tantos años que para él era algo casi innato.

«Desayuna como un rey, come como un caballero, y cena como un mendigo» como solía decir su padre. En aquellos tiempos no lo comprendía, era apenas un muchacho preadolescente sin preocupaciones ni miedos, que sólo pensaba en pasarlo bien con sus amigos.

¡Qué tiempos aquellos!

La vida se convierte en una interminable carrera de obstáculos en cuanto creces. Facturas, crisis, falta de empleo, el egoísmo de una sociedad cada vez más individualista y menos humana. Toda esa avalancha de pensamientos recorrían la mente de Saúl mientras revisaba el estado de sus cuentas en la web del banco. Jamás en su vida había logrado acumular un saldo como el que le mostraba la pantalla en esos momentos. Estaba acostumbrado a vivir prácticamente al día, tapando agujeros y deudas conforme recibía las nóminas, y dedicando lo poco que quedaba a su manutención. Por primera vez, podría saldar los dos préstamos que debía al banco y empezar a ahorrar de verdad.

Era consciente de que tampoco le iba a dar para vivir con lujos, pero al menos sí con cierta comodidad.

No pedía más que eso. Tranquilidad.

Tranquilidad que sin embargo no terminaba de llegar. Un pensamiento gris había empezado a abrirse paso en su mente. Un pensamiento con nombre de mujer.

Lucía.

Debía estar perdiendo la cabeza; ¿cómo podía pensar cada vez más en ella? Era la chica del jefe, y por lo tanto intocable. Debería alejarse de ella, pero no era fácil. Desde el día que se conocieron, cada vez que iban a trabajar al despacho que tenía Moscardó en su casa, Lucía buscaba la manera para estar cerca, siempre muy amable y con una sonrisa en la cara.

Sobre todo cuando la pillaba mirándolo.

¿Cómo era posible que una chica tan joven estuviera con Moscardó? Prefería no pensarlo, aunque sentía que había algo raro en todo aquello. Los gestos, las miradas de ella, daban a entender que esa aparente felicidad podría ser una mera fachada.

¿O era lo que él quería creer?

 


 

XIII

 

El comisario Arteche era una persona respetada en el cuerpo, no solo por su rango, sino también por su personalidad calmada y trato cercano y amable. En aquella ocasión era diferente. Pocas personas podían atestiguar haberlo visto perder los papeles, y cuatro de ellas se encontraban dentro de su despacho en esos momentos. Eran los agentes que formaban parte del equipo destinado a la vigilancia de la testigo, y el hecho de que se encontraran el cuerpo de la joven tirado en el suelo del baño, con una jeringuilla de heroína aún colgando de su brazo, arrojaba muchas sombras en la labor realizada.

El inspector Ramos, sentado en su mesa, agradecía no tener que estar allí dentro. Aunque el aislamiento acústico del despacho filtraba la práctica totalidad del sonido, sí llegaba hasta sus oídos un rumor ininteligible, que denotaba la tensión en el que debía estar desarrollándose la reunión. 

No quisiera estar en la piel de sus compañeros. ¿Cómo podían haber pasado por alto un detalle como que su testigo era drogadicta? Aquel contratiempo podía dar al traste con la investigación. 

El sonido de una puerta que se abría interrumpió el hilo de sus pensamientos. Era la puerta del despacho del comisario; los rostros cariacontecidos de sus compañeros no pasaron desapercibidos para ninguno de los agentes presentes en la sala, que vieron en silencio como se dirigían al ascensor.

—Ramos, espere en el despacho, por favor —ordenó el comisario mientras cruzaba la puerta—. Voy un momento al baño.

El inspector obedeció de inmediato y esperó sentado en la mesa de reuniones del despacho a que volviera su jefe. El comisario cerró la puerta, se sentó junto a Ramos y sin mediar palabra activó el altavoz del teléfono que tenía sobre la mesa y tecleó un número de teléfono.

Aún mantenía un semblante serio y tenso.

—Buenos días, comisario —La voz del inspector Gómez resonó en la sala.

—Buenos días, Manuel —El comisario devolvió el saludo—. Está Xavi aquí conmigo.

—¿Qué tal, compañero?

—Bueno, hemos tenido días mejores.

—Al grano, señores —intervino el comisario—. Tenemos mucho trabajo que hacer. Manuel, ¿te han informado de lo sucedido a nuestra testigo?

—Me temo que no, señor. ¿Qué ha pasado?

—Ha muerto de una sobredosis de heroína.

Se hizo el silencio en la línea.

—Pero… ¿no estuvo ayer Xavi hablando con ella? —había confusión en la voz del inspector Gómez.

—Así es, Manuel —respondió el inspector Ramos—. Estaba sometida a mucha presión, sabe mejor que nadie que esta gente puede ser muy peligrosa —intentó razonar el inspector Ramos—. Debió pensar que un buen chute sería de ayuda para sobrellevarlo.

—Bueno, lamentar nuestra mala suerte no va a solucionar nada —El comisario decidió cambiar de tema—. ¿Cómo vas con la investigación de la concejalía de urbanismo?

—Bueno, por ahora no he sacado nada en claro —respondió el inspector Gómez—. No hemos encontrado nada que sugiera que hayan podido ser sobornados, pero voy a seguir indagando, aún me quedan algunas pistas que seguir. ¿Sería posible ponerles bajo vigilancia?

—No estoy seguro, lo hablaré con Llorente —respondió el comisario—. ¿Tenéis algo más que queráis comentar?

Los dos inspectores guardaron silencio.

—¿Qué tal está Krol, por cierto? —preguntó el comisario.

—Bien, está progresando con la rehabilitación —respondió Gómez—. Si sigue así no tardará mucho en salir del hospital.

—Eso es buena señal. Venga, a trabajar.

* * *

La doctora Marín estaba de pie, junto a la cama, y observaba cómo Jorge terminaba de atarse los cordones de las zapatillas. Parecía increíble que Jorge hubiera salido adelante. El tesón y fuerza de voluntad de aquel hombre eran excepcionales.

Días como aquel hacían que se sintiera orgullosa de su profesión.

—¿Qué tal estoy? —preguntó Jorge.

—Mejor imposible —respondió la doctora.

El día anterior, el inspector Gómez se había acercado para llevarle algo de ropa nueva. Un chándal nuevo con los colores del Real Zaragoza —tenía que empezar a «meterse en el papel» como había bromeado el policía— y unas deportivas a juego.

En los últimos minutos, mientras esperaban a que viniera el inspector a recogerle, habían pasado por la habitación todos los médicos que habían tratado a Jorge para despedirse de él. Habían sido muchas semanas de lucha que, finalmente, habían dado un buen resultado.

—Muchas gracias por todo, Sara.

—Gracias a ti, Jorge —La doctora luchaba con controlar la emoción que sentía en su interior—. Nos has dado a todos una lección de pundonor y ganas de vivir.

—No lo creo —Jorge sonrió algo incómodo por el cumplido.

—Te deseo mucha suerte a partir de ahora.

—Eso suena a despedida —comentó Jorge—, pero aún me faltan varias sesiones de rehabilitación, así que supongo que nos veremos más veces.

—Eso es cierto —afirmó ella.

—Aunque —Jorge hizo una pausa— quizá no sea necesario esperar a la próxima revisión para que nos veamos.

—Eso me encantaría —respondió la doctora, algo ruborizada. 

En ese momento la puerta se abrió y apareció el inspector Gómez.

—Buenos días —El inspector parecía estar de muy buen humor—. ¿Ya estamos listos? 

Jorge asintió y se fundió en un abrazo con la doctora.

—Hablamos, doctora.

—Cuídate, Jorge —respondió ella—. Mucha suerte con la búsqueda de Lucía.

—Voy a encontrarla, Sara. Aunque sea lo último que haga en esta vida.

* * *

La discoteca estaba bastante animada. Para ellas era una noche especial, pues tras muchas semanas de encierro en la casa, era la primera noche que Lucía y Marta salían sin formar parte de ninguna subasta. Simplemente habían salido de fiesta.

Aunque la compañía no fuera la más deseable. Pese a todo, Lucía no podía dejar de darle vueltas al cambio de actitud que había experimentado Moscardó hacia ella. ¿Estaría empezando a confiar en ella hasta el punto de bajar la guardia?

Cuando llegaron al reservado, Martín ya estaba allí con un par de amigos y algunas chicas. Lucía y Marta se sentaron en un pequeño sofá de piel, mientras Moscardó se paraba para saludar a su hijo. Saúl se quedó junto al cordón que delimitaba la zona reservada, conversando con los guardaespaldas de su jefe.

—Parece que Martín te ha ignorado —comentó Marta.

—El sentimiento es mutuo.

Lucía miró hacia ellos y notó que Martín estaba mirándolas de reojo, pero dejó de hacerlo en cuanto notó que lo observaba.

—¡Qué le den por culo! —Marta pasó su brazo por los hombros de Lucía—. Nosotras vamos a divertirnos, que para eso hemos venido, ¿no?

Lucía se limitó a sonreír. Se divertiría mucho más si no fuera una rehén en manos de Moscardó y el resto de la chusma que lo rodeaba.

A todo cerdo le llegaba su San Martín. Ella se encargaría de ello.

—Buenas noches, señoritas —Un camarero, vestido con pantalones oscuros y camisa blanca, apareció junto a ellas—. ¿Qué van a tomar?

—Un ron con limón para mí —dijo Marta.

—Lo mismo —dijo Lucía sin pensar. Su atención estaba centrada en un hombre, de mediana edad, que acababa de llegar y estaba conversando con Moscardó y su hijo. Vestía muy elegante, con un traje oscuro muy parecido al que vestía Moscardó. Al verlo, sintió un pequeño déjà vu que hizo que recordara la noche con Carlo Benotti. Cierto era que no llegó a pasar nada, pero temblaba de imaginarse los planes que tendría aquel degenerado para ella.

A esa distancia, el volumen de la música impedía que pudiera escuchar de qué estaban hablando. Cuando el camarero volvió con las bebidas, Moscardó se acercó a ellas.

—Lucía, vuelvo enseguida. Pasadlo bien.

—Lo intentaremos, señor Moscardó —respondió Marta.

La noche transcurría con normalidad. Lucía y Marta conversaban, reían y cuando sonaba alguna canción que les gustara especialmente se ponían en pie y bailaban. El mero hecho de que Moscardó no estuviera cerca era suficiente para que Lucía se sintiera algo más animada, hasta que Martín empezaba a mirarla con su acostumbrado desprecio y su ánimo volvía a nublarse.

—Creo que a Martín le pones —dijo Marta en tono jocoso al darse cuenta del cambio de humor de Lucía.

—Sí, claro —Lucía decidió no dejarse intimidad y sostuvo la mirada del hijo de Moscardó—. Más bien me odia con todas sus ganas.

—Voy a decirle cuatro cosas a este gilipollas.

—Espera, Marta, ¿qué vas a hacer?

No pudo detenerla. Cuando Marta llegó junto a Martín empezó a hablarle y, por los gestos que hacía ella y la cara de él, no parecía estar diciéndole cosas muy agradables. De repente Martín agarró a Marta por uno de los codos y poco menos que se la llevó a rastras del reservado. Lucía, preocupada, se puso de pie e intentó ver a dónde iban, pero se perdieron entre la clientela del local.

Una voz sonó a su espalda. Al girarse vio a un par de chicos jóvenes, que parecían ser más o menos de su edad.

—Perdona, ¿qué decías? —Lucía tuvo que gritar para hacerse oír por encima de la música.

—Decía que —el aliento le olía a licor y, por cómo se expresaba, parecía haber bebido de más— decía que qué hay que hacer para entrar ahí y hacerte compañía.

—Estás muy sola —comentó el otro chico.

Al otro lado del reservado, los amigos de Martín estaban tonteando con unas chicas, y no se daban cuenta de lo que estaba sucediendo.

—No estoy sola, y creedme, no querríais estar aquí.

—Yo creo que sí —el primer chico estiró el brazo por encima del cordón y agarró a Lucía del brazo—. Venga, déjanos pasar. 

Lucía, en un acto reflejo, se liberó con facilidad del débil agarre del chico y golpeó con la palma de su mano en su plexo solar. El chico perdió el equilibrio y cayó de espaldas.

—¡Serás zorra! —exclamó el amigo—. ¡Te vas a enterar!

La amenaza no pasó de ahí. Lucía fue más rápida y de un puñetazo cruzó la cara del otro chico, quien sorprendido tuvo que recular mientras se llevaba las manos a la mandíbula.

Antes de que volvieran a la carga, un hombre, bastante más alto que los dos chicos, se interpuso entre ellos y Lucía.

—¿Qué creéis que estáis haciendo, muchachos? —preguntó Saúl.

Los chicos, doloridos y heridos en su amor propio, miraban con rabia a Saúl y Lucía. Un pequeño corro de gente se había formado a su alrededor, y esperaban expectantes al desarrollo de la pelea.

—Venga, largaos —dijo Saúl—. Este es un reservado privado y no se os ha perdido nada aquí.

Pasados unos segundos, los dos chicos dieron media vuelta y se marcharon, ante la decepción de los que esperaban una buena pelea.

—Sé defenderme yo sola —dijo Lucía con gesto serio y el ceño fruncido.

—Ya lo he visto —respondió Saúl con una sonrisa—. ¿Estás bien?

Sin darse cuenta, estaba acariciando el brazo de Lucía. Apartó la mano, incómodo, en cuanto fue consciente de lo que estaba haciendo. Pero el gesto de la chica se había suavizado y estaba devolviéndole la sonrisa.

—Sí, estoy bien —Lucía miraba a Saúl directamente a los ojos, mientras le devolvía la caricia recibida.

Se sentaron juntos en el sofá y estuvieron charlando tranquilamente. Decidieron no contarle a Moscardó el incidente cuando llegó poco después.

—¿Dónde se ha metido Martín? —preguntó.

No supieron responderle ni ellos ni los amigos de su hijo. Llamó a su móvil, pero no respondió. 

Ajenos a todo, Martín y Marta estaban teniendo su propia fiesta en una de las salas privadas de la planta superior.

 

 

 


 

XIV

 

Marta y Lucía estaban desayunando en el porche del jardín de la casa. Se notaba que había llegado el verano y las mañanas empezaban a ser muy agradables.

—Hijo de puta —Lucía querría haberlo gritado con todas sus fuerzas cuando vio los cardenales en el cuello y los brazos de Marta, pero no debía llamar la atención.

—Fue muy desagradable —Marta se mostraba compungida, y las ojeras que enmarcaban sus hinchados ojos no dejaban lugar a dudas: había pasado la noche en vela—. ¿Cuáles fueron sus palabras? Ah, sí, «para que aprendas cuál es tu sitio».

Marta volvió a cubrirse los ojos con las gafas de sol que había llevado.

—Tía, ¿por qué soportamos todo esto? —preguntó de repente Lucía.

—¿De qué estás hablando? —Marta dio un sorbo al vaso de zumo de naranja que tenía en su bandeja. 

—Somos jóvenes, somos listas y sabemos lo que queremos. Si hacemos bien las cosas podemos escapar de esta pesadilla.

—Lucía, ¿estás intentando decirme algo?

No era el momento, ni el lugar.

—Ya te contaré con calma, es una larga historia —Lucía miró a su alrededor, temerosa de que alguno de los vigilantes estuviera escuchando la conversación—. Piénsalo, Marta.

Lucía se inclinó sobre su amiga y la abrazó con todas sus fuerzas.

—Bueno, cuéntame —dijo Marta cuando rompieron el abrazo—. ¿Qué me perdí?

Durante varios minutos Lucía contó a Marta el incidente con los dos chicos borrachos, y la actitud de Saúl.

—Tú dices que es lealtad a su jefe —comentó Marta—, pero me andaría con cuidado con ese tal Saúl. No me extrañaría que en cualquier momento intentara algo.

—No lo creo, parece un buen tío.

—Hasta que en ciertos momentos les empieza a faltar el riego al cerebro y piensan con otra cosa. Ya me entiendes.

Con la excusa de ir al baño, Lucía se levantó de la mesa. Marta esperó a que estuviera dentro de la casa para sacar el móvil del bolso y mandar un mensaje a Martín.

«Se lo ha creído. Luego te cuento algo de tu amigo Saúl» 

* * *

Para la velada de aquella noche habían elegido unos terrenos abandonados, a las afueras de Toledo, donde apenas se habían empezado a levantar los cimientos y la estructura de lo que debía ser un nuevo edificio de oficinas, pero que nunca lo sería por culpa de la crisis. En lugar de eso, se había convertido en un punto de encuentro frecuente de grafiteros, gente sin techo o un lugar para la celebración de peleas clandestinas como las de aquella noche.

La expectación subió al máximo nivel entre la gente allí congregada cuando vieron bajar de un coche a la nueva promesa del pugilismo español, Marc «Toro» Guzmán, que había acudido acompañando a Gabriel Moscardó, su gran valedor. Junto a ellos también descendió del vehículo su hijo Martín, y los tres se encaminaron hacia la tarima que se había levantado cerca de la jaula, donde les esperaban más personajes de cierta importancia.

—¿Hoy no peleas, campeón? —gritó un aficionado cuando los tres hombres llegaron a su altura.

—Esta noche no, amigo —respondió el púgil con una sonrisa. No podía negar que disfrutaba de aquellos momentos de fama y reconocimiento.

Al llegar junto a la tarima, Martín se quedó unos minutos hablando con algunos de los organizadores, mientras su padre y el popular boxeador subían el pequeño tramo de escaleras metálicas. Arriba esperaban varios hombres y mujeres, que conversaban animadamente entre ellos mientras sostenían sus bebidas favoritas; sólo había un hombre, silencioso y de mirada taciturna, que permanecía al margen de los demás.

Y ese era el hombre al que Moscardó quería ver por encima de todo.

—¡Buenas noches, concejal Alonso! —Moscardó exclamó como si tuviera delante a un viejo amigo de la infancia, y tendió su mano, que el otro hombre estrechó sin mucho entusiasmo—. Me alegro de que haya aceptado mi invitación.

—¿Es necesario pregonar mi cargo a los cuatro vientos?

—Vamos, Manuel, relájate —Moscardó dio una palmada en el hombro del concejal—. Esta es una noche para disfrutar del éxito de nuestro negocio y relajarnos un poco.

—Sabes perfectamente por qué he venido aquí esta noche.

Los dos hombres se miraron en silencio unos segundos, hasta que Moscardó echó mano al bolsillo interior de su chaqueta y extrajo una pequeña unidad USB.

—Soy un hombre de palabra —dijo Moscardó, fingiendo estar ofendido—. Tu vídeo.

Mientras todo esto sucedía, Saúl había aparcado el coche y en esos momentos caminaba entre el público. Aunque Moscardó le había invitado a unirse a ellos, se sentía más cómodo mezclándose entre el resto de la gente. Nadie le prestaba atención, pues el interés estaba en la pelea que se estaba desarrollando en esos momentos. Verles pelear hizo que recordara su adolescencia, cuando estuvo varios años practicando kickboxing. Lo echaba de menos, y en más de una ocasión se había planteado recuperar esa vieja afición y volver a entrenar.

Quizá, si las cosas seguían yendo igual, podría planteárselo.

Había dado prácticamente la vuelta alrededor de la jaula. Desde allí podía ver a su jefe sobre la tarima, en el lado opuesto de la jaula, mientras conversaba con otro hombre. La cara le resultaba familiar, creía que era aquel concejal que le presentó una vez en un restaurante.

Bajó la vista y miró a su alrededor antes de completar su ronda y unirse a su jefe en la tarima; aunque no le gustase, debía mantener las formas. En ese momento, se dio cuenta de que otro hombre, situado detrás del público, también estaba más pendiente de la tarima que de la pelea; no solo eso, parecía estar haciendo fotos con el móvil.

Su primer impulso fue enfrentarse a él, pero cambió de idea y se dirigió al trote a la tarima.

—Venid conmigo —dijo cuando llegó junto al grupo en el que se encontraba el hijo de Moscardó—. Por favor, Martín, creo que es importante.

Al principio se mostró receloso, pero decidió acceder a su petición y, siguiendo sus indicaciones, tanto él como sus acompañantes acompañaron a Saúl. Por el camino, les contó brevemente lo que había visto.

—Ese es —dijo Saúl cuando tuvieron al hombre a la vista. Seguía más o menos en el mismo sitio y, aunque en ese momento no estaba haciendo fotos, sí tenía el móvil en la mano.

—¿Le conocéis? —preguntó Martín.

—Creo que se llama Héctor —dijo uno de los hombres que acompañaban a Martín—. Lleva con nosotros poco tiempo. Echa una mano para montar el tinglado a cambio de unos euros y un poco de maría a buen precio.

—¿Y es de confianza? —Martín se mostraba cada vez más receloso.

—Sí. Bueno, se supone. Vino recomendado por un colega, se conocieron en el trullo.

—¿Y ese colega vuestro lo ha corroborado? —preguntó Saúl.

Nadie contestó. Saúl y Martín se miraron y no necesitaron palabras para comunicarse. Aquellos hombres habían metido la pata hasta el fondo.

De manera disimulada, se fueron colocando estratégicamente alrededor del sospechoso. El plan era reducirlo de una manera discreta y arrastrarlo lejos de allí, pero no salió como esperaban. El hombre se percató de su presencia y no se dejó atrapar con facilidad. Antes de ser reducido logró dejar fuera de combate a uno de los hombres de Martín tras asestar una fuerte patada en su entrepierna, y dió un puñetazo a Saúl en la cara que le hizo perder el equilibrio. Se movía con agilidad y sabía pelear, de eso no había dudas.

Algunos de los espectadores dejaron de lado el combate que se estaba desarrollando dentro de la jaula para centrarse en esa otra pelea, que estaba teniendo lugar a su lado. Sin embargo, terminó rápido cuando entre Martín, Saúl y un par de hombres más lograron derribar al atacante y reducirle en el suelo, antes de arrastrar su cuerpo lejos de miradas indiscretas.

Un ensangrentado Saúl fue a buscar a Moscardó, y cuando volvieron se encontraron con el hombre de rodillas. Mientras dos hombres le sujetaban por los brazos, Martín y otro se turnaban para golpearle con fuerza.

—¡Malnacido, hijo de puta! —exclamaba Martín mientras golpeaba con su puño derecho la ensangrentada cara del hombre.

—¡Es suficiente! —ordenó Moscardó—. ¿Qué está pasando aquí?

—Es un puto madero —respondió Martín—. Le hemos pillado mientras hacía fotos. Mira esto.

Martín entregó a su padre el móvil y una pequeña grabadora que el policía llevaba oculta bajo la camiseta. Tal y como decía su hijo, en el móvil había fotos suyas de aquella noche junto a fotos tomadas en veladas anteriores. En todas ellas aparecía él o alguno de los otros invitados que solían acudir a aquellas veladas.

Moscardó miró a aquel hombre con desprecio. Estuvo tentado de golpearle él también, pero lo pensó mejor y se agachó hasta quedar a la altura del agente. 

—Así que la policía ha decidido meter las narices, interesante —El agente estaba prácticamente inconsciente, y no dijo nada—. ¿Quién lo ha descubierto?

—Tu hijo —respondió rápidamente Saúl—. Vio que se comportaba de manera sospechosa.

Nadie dijo nada mientras Moscardó se incorporaba y se ponía frente a Martín.

—Me siento muy orgulloso de ti, hijo mío —Padre e hijo se abrazaron.  

—Vosotros, deshaceros de él —ordenó Moscardó a los hombres—. Nosotros nos vamos.

Moscardó se adelantó unos pasos y llamó a un hombre al que nombró como Medina, que había sido el organizador de la pelea, para ponerlo al tanto de la situación.

—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Martín a Saúl, mientras caminaban a unos metros de distancia de Moscardó.

—Tu padre necesitaba recuperar la confianza en ti. Ya te lo dije, Martín, estamos en el mismo bando, sé perfectamente cual es mi papel en todo esto. 

Martín no dijo nada, permaneció pensativo el resto del camino hasta llegar al coche. Quería decirle a su padre lo que Marta le había contado sobre Saúl y Lucía, pero ese hombre acababa de renunciar a apuntarse un gran tanto de cara a su padre para que el mérito fuera suyo. Lo que para él era claro y nítido apenas unos minutos antes, ahora se había tornado gris y lleno de matices.

Antes de irse, Moscardó extrajo la tarjeta de memoria del móvil y, tras asegurarse de borrar sus huellas del dispositivo, lo arrojó al suelo con violencia y lo pisó reiteradamente hasta que lo destrozó por completo.

* * *

Lucía estaba en el salón cuando escuchó el sonido de un vehículo detenerse junto a la entrada. Con ella estaba Germán, uno de los matones favoritos de Moscardó, que casi siempre estaba al tanto de todo lo que hacía. Se abrió la puerta y por ella entraron en la casa Moscardó, Martín y Saúl. Este último traía la camisa manchada de sangre y tenía un pómulo hinchado.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Lucía, mientras se acercaba a ellos.

—Martín, espérame aquí. Ahora vengo —dijo Moscardó antes de subir por las escaleras que conducían a la planta superior de la casa.

Moscardó fue a su despacho para guardar en su caja fuerte personal la tarjeta de memoria que había extraído del móvil del policía y la grabadora. Ya tendría tiempo de revisar con detenimiento su contenido; la prioridad era aclarar con Medina lo sucedido. Toda la organización podría haberse visto comprometida.

Y eso sería muy perjudicial para sus intereses.

Cuando volvió al piso inferior, en el salón sólo quedaba Germán.

—Están en la cocina —dijo, apartando brevemente la vista de la televisión.

Martín se estaba tomando una cerveza, mientras Lucía intentaba lavar las magulladuras de Saúl con unas gasas que había sacado del botiquín.

—¿Te encuentras bien, muchacho? —preguntó Moscardó a Saúl.

—Sí, no es nada —respondió—. Me pilló por sorpresa.  

—No te preocupes. Martín, te vienes conmigo.

—Señor, yo puedo… —Saúl se vio interrumpido por un gesto de su jefe.

—Ya has tenido bastante por hoy. Cuando Lucía termine, llévate el coche y vete a casa a descansar.

Padre e hijo abandonaron la casa y se subieron en el Audi TT de Martín. Por unos segundos, se produjo un incómodo silencio en la cocina, mientras Lucía aplicaba un poco de agua oxigenada en las gasas.

—Estás hecho un asco —comentó Lucía.

Al instante ambos empezaron a reír, pero él tuvo que parar por el pinchazo que sintió en la cara.

—¿Te duele mucho?

—Sólo si me río —respondió él.

Sus miradas se cruzaron un instante, fue lo que tardó ella en besar con delicadeza aquellos labios doloridos.

—Lo siento, yo… no debí hacer eso —dijo Lucía, quien se puso en pie y se acercó al fregadero, donde empezó a lavarse las manos.

—Lucía.

La voz del hombre sonaba a su espalda, pero ella optó por ignorarla mientras se secaba las manos.

—Lucía.

Había sonado más cercana. Cuando sintió sus manos sobre sus brazos no pudo resistirse y dejó que la girara. Estaban frente a frente, a escasos centímetros de distancia. Ella miraba a su pecho, hasta que él colocó un dedo bajo su barbilla.

—Mírame —dijo él mientras sentía cómo el cuerpo de la joven temblaba entre sus manos.

Lucía quería decir algo, pero no encontraba las palabras mientras sus ojos se encontraban nuevamente. Esta vez fue él quien empezó el beso, ignorando las leves punzadas de dolor que sentía.

—Aquí no, pueden vernos —dijo ella, acordándose de que Germán estaba en el salón—. Ven conmigo.

Sabía perfectamente por dónde ir sin llamar la atención de los vigilantes de la casa. Aprovecharon la cobertura que les proporcionaba la oscuridad para ir recorriendo la planta baja hasta llegar a la puerta que daba acceso al jardín.

Justo donde se habían conocido semanas atrás.

—Si me quieres, tendrás que cogerme —dijo Lucía antes de besarle nuevamente—. Y no soy una presa fácil. 

Abrió la puerta y salió corriendo por el jardín. Saúl siguió sus pasos hasta que la alcanzó pocos metros más adelante. Lucía puso los brazos delante de su cuerpo, en actitud defensiva.

—No quiero —dijo ella, mientras se revolvía entre sus brazos y oponía algo de resistencia.

—Sí que quieres —respondió él.

La empujó contra la pared de la casa y ambos se dejaron llevar.

Lucía estaba satisfecha, en su fuero interno sonreía. Sólo tenía que esperar a que la persona adecuada viera las imágenes de la cámara de vigilancia oculta entre los árboles del jardín.
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El proceso de rehabilitación había sido un calvario, pero parecía que tantas semanas de duros ejercicios, fisioterapeutas y aguantar un dolor que parecía que no iba a terminar nunca finalmente habían dado sus frutos. Su forma física estaba lejos de ser la que tenía antes de que empezara aquella pesadilla, pero al menos ya era autosuficiente y, lo que era más importante, había salido del hospital.

Se abría ante él una nueva vida, aunque esperaba que fuera algo temporal. Por más que miraba el carnet, no lograba acostumbrarse a su nueva identidad. Era necesario para poder garantizar su seguridad, pero eso no lo hacía más fácil.

Jorge Krol había muerto, larga vida a Juan José Ibañez. 

Mediante el programa de protección le habían conseguido un pequeño apartamento en la Vía Univérsitas y un trabajo de reponedor en un supermercado de la zona. No era gran cosa, pero era su tapadera y al menos servía como distracción y no estaba pensando a todas horas en su hija. 

No sabía que era peor, que le hubiera traicionado Charly como sospechaba la policía, o que estuviera en manos de Moscardó. Sólo esperaba que Lucía no estuviera en peligro. Y si no era así, no habría lugar en el mundo donde el culpable pudiera esconderse de él.

Moscardó. No había manera de librarse de sus sospechas. De un modo u otro estaba implicado, y si la policía no lograba nada quizá tuviera que encargarse él mismo.

Acababa de llegar a casa y se sentía cansado. Dejó la bolsa del gimnasio junto a la puerta y se sentó en el sofá del salón. Encendió el televisor pero no prestó atención a la programación, sólo quería un ruido de fondo. Cerró los ojos y dejó que la mente vagara sin rumbo por sus recuerdos y pensamientos. Volver a entrenar le hacía sentir vivo. No tenía grandes pretensiones, solo probarse a sí mismo de lo que era capaz. Había perdido el fondo físico, la fuerza y la elasticidad de antaño, era como volver a empezar. Pero necesitaba volver a sentirse un luchador, aunque sólo fuera dando puñetazos a un saco o haciendo de sparring. Era lo que mejor sabía hacer, era su vida.

* * *

Por primera vez en mucho tiempo el inspector Gómez tenía motivos para estar contento y satisfecho con su trabajo. Y más después del duro palo que había supuesto para ellos el hallazgo del cadáver del compañero que se había infiltrado para realizar la investigación de la mafia de las peleas clandestinas.

—Buenas noches, Manuel —dijo el comisario Arteche nada más activar el manos libres del teléfono de su despacho—. ¿Qué es eso tan importante que nos querías decir? 

—¡Ya lo tenemos! —exclamó el inspector lleno de entusiasmo.

—¿Qué tenemos? —preguntó Ramos, que también había sido convocado para aquella reunión improvisada. Al mirar al comisario comprobó que tampoco parecía tener muy claro de qué estaba hablando.

—Manuel Alonso.

—¿Deberíamos conocer ese nombre? —preguntó el comisario. 

—Es concejal del área de urbanismo de la Comunidad de Madrid. Y da la casualidad que es el único que ha formado parte de todos y cada uno de los distintos comités que se han encargado de resolver las últimas licitaciones de proyectos.

—¿Y eso lo convierte en sospechoso?

—Cuando apareces en una de las últimas fotos que envió el agente Velasco la misma noche de su desaparición, creo que canta un poco, ¿no?

—Esto se empieza a poner interesante —Una sonrisa asomó en el rostro tanto del comisario como del inspector Ramos.

—¿Y si añadimos que ha intercambiado llamadas con el teléfono de Moscardó tanto durante los periodos de licitación como después? —El inspector Gómez seguía dando a conocer los resultados de su investigación—. ¿Y que algunas de esas llamadas fueron realizadas a horas algo intempestivas?

—¿Tienes preparado el informe? —preguntó el comisario. 

—A medias, me falta pasar a limpio mis últimas notas.

—Envíanoslo en cuanto lo tengas —ordenó el comisario—. Muy buen trabajo, Manuel.

—Muchas gracias, señor.

—Una última cosa —dijo el comisario antes de finalizar la llamada—. Ni una palabra al señor Krol de todo esto.

* * *

Cuando Jorge despertó ya había anochecido y el salón estaba sumido en las sombras. Al incorporarse, sintió un latigazo en la espalda que le dibujó una mueca de dolor en el rostro. Caminó con pasos titubeantes hasta llegar al interruptor de la luz y estiró un poco su cuerpo agarrotado. No contaba con haberse quedado dormido y menos hasta esas horas. Según el teléfono móvil, eran más de las diez y media de la noche.

Recogió la bolsa del gimnasio y metió la ropa en la lavadora antes de empezar a preparar algo para cenar. Un par de lomos de merluza a la plancha con un poco de ensalada y un plátano era el menú elegido. Cuando terminó ya eran más de las once y, aunque tenía que madrugar al día siguiente, la siesta improvisada le había quitado el sueño.

A falta de un pijama como tal —había dejado de usarlos muchos años atrás— se puso una camiseta de manga corta y un pantalón de chándal, y se sentó de nuevo frente al televisor. Recorrió los canales sin encontrar nada interesante hasta que llegó a uno que estaba retransmitiendo en directo una velada de boxeo desde Madrid. Acababa de terminar un combate femenino, al parecer clasificatorio para el campeonato de España, y estaban esperando la decisión de los jueces.

—¡Damas y caballeros! —empezó a decir el locutor del pabellón—. ¡Ya tenemos la puntuación de los jueces! 

Los gritos y aplausos dieron paso a unos instantes de un expectante silencio.

—¡100-90, 99-91 y 99-91! ¡Ganadora, por decisión unánime... Idoia Aguiiiiiirre!

La vencedora levantó los brazos y, en un gesto deportivo, se abrazó con su rival.

Mientras las dos púgiles bajaban del cuadrilátero apareció en pantalla, sobreimpresionada, la información del siguiente combate. Ahora tocaba un combate masculino de pesos semipesados a diez asaltos. En la mitad izquierda podía ver los datos del primer boxeador. Jorge Suárez, desde México. Tenía muy buen registro, doce combates con nueve victorias y tres derrotas. Entonces se fijó en el otro luchador.

Marc Guzmán. España. 

En ese momento el nombre no le dijo nada, pero al ver la foto sintió que se le helaba la sangre. Inmediatamente se incorporó y miró fijamente la pantalla del televisor. Iba a ser su tercer combate profesional, con un registro de dos combates, dos victorias, ambas por KO.

Conforme pasaban los minutos, algo se empezó a remover en su interior y se sentía cada vez más nervioso. Cuando cortaron la emisión para emitir varios anuncios, no aguantó más y tuvo que ponerse de pie. Así estuvo, caminando en círculos por el escaso espacio que había libre en el salón, hasta que volvieron a conectar con el pabellón. El boxeador mejicano ya estaba en el ring, y en esos momentos Marc Guzmán se encaminaba hacia allí.

No había duda, era él. Ese cabrón había logrado llegar al circuito profesional, mientras él tenía que esconderse como una rata. 

El combate duró poco. Guzmán hizo que su rival besara la lona dos veces en el segundo asalto. Cuando, a mitad del tercer asalto, Guzmán volvió a tumbar al mejicano, su esquina arrojó la toalla. Pese al buen palmarés que traía, Guzmán fue muy superior.

A la espera de la proclamación oficial, en la esquina del boxeador español se empezó a congregar mucha gente. Algunas personas incluso entraron al ring para felicitar a Guzmán.

Entonces los vio.

Primero vio a Moscardó. Estaba en el ring abrazado al púgil. Sus dos verdugos juntos, disfrutando del éxito. Decir que le hervía la sangre era decir poco comparado con lo que empezó a sentir en aquellos momentos.

—Ahí podemos ver al empresario Gabriel Moscardó, un gran aficionado a este noble deporte y, al parecer, buen amigo de Guzmán, celebrando la victoria con el chico —dijo la voz del comentarista.

La repulsión que le producía verles dejó paso a una sensación cercana al vértigo. Ver a la muchacha joven que le acompañaba, vestida con vaqueros y un top negro ajustado, que aplaudía desde la esquina, hizo que le fallaran las piernas.

—¡Lucía!

No pudo reprimir el grito. Con manos temblorosas logró coger el móvil, activar la cámara y grabar unos segundos de la emisión. Fue poco tiempo el que estuvo en pantalla, enseguida se perdió de nuevo en las sombras que rodeaban el cuadrilátero. Ver que se iba sonriente, agarrada al brazo de Moscardó, fue más doloroso que si le hubieran atravesado el pecho con una lanza.

¿Qué estaba pasando? Aquellas imágenes le habían perturbado. ¿Qué sentido tenía todo aquello?

Pese a todo, pesaba más en su corazón saber que su niña estaba viva; apenas podía creerlo. Algo en su interior le decía que iba a volver a verla. Empezó a llorar, expulsando todos los sentimientos que se habían acumulado en su interior durante las últimas semanas. Saúl respiró hondo varias veces hasta que consiguió serenarse. Volvió a sentarse en el sofá, cogió el móvil y buscó un número en la agenda.

—¡Manuel, está viva! —gritó en cuanto escuchó la voz del inspector Gómez al otro lado. 

—¿Cómo? ¿Quién está viva?

—¡Mi hija! ¡Acabo de verla en televisión... y estaba junto a Moscardó! —gritaba más que hablaba, fruto de la emoción.

—¿En televisión? ¿De qué estás hablando?

—En una velada de boxeo, en Madrid. Pero joder, no sé en qué lugar. Cuando he sintonizado el canal ya estaba empezado y...

—A ver, Jorge, cálmate —el policía esperó unos segundos antes de continuar—. ¿Estás seguro de que es ella?

—Por supuesto. Está muy cambiada, más delgada, más alta, con otro corte de pelo... Pero te juro que es ella. Lo tengo grabado con el móvil. Te lo mando.

Gómez esperó en silencio hasta que recibió el vídeo. La calidad de la imagen no era mala, pero los detalles de las caras en la pantalla del televisor no quedaban muy claros. Podría ser ella, no había duda de que se parecía a las fotos que tenían en el expediente, pero también podía no serlo.

—Está bien —Gómez tenía que pensar deprisa—. Voy a hablar con Xavier.

—¿Eso es todo? —Jorge volvió a estallar—. ¡Es mi hija, joder!

—Y no podemos ponerla en peligro —Era difícil razonar con Jorge en ese estado de excitación, aunque le comprendía, en su situación él estaría igual o peor—. Estamos de acuerdo en eso, ¿verdad?

—Sí, claro —concedió Jorge.

—Pues no hay más que hablar. Voy a llamar a mis compañeros y veremos cómo actuar. Mañana a primera hora hablamos.

* * *

—Yo hablo con Arteche, no te preocupes —afirmó el inspector Ramos cuando su compañero le contó las últimas novedades—. Con lo que sea te vamos informando.

—Tenemos que pillar a ese hijo de puta, Xavier.

—Claro que sí. Venga, ahora te llamo.

El inspector Ramos se quedó unos segundos pensativo en el sillón. Encendió el televisor y buscó el canal que estaba emitiendo la velada de boxeo. En esos momentos estaban en una pausa entre combates, y los comentaristas rellenaban el tiempo hablando de estadísticas y curiosidades de unos púgiles que para él eran totalmente desconocidos. Pulsó el botón de información del canal en el mando a distancia, y sobre las imágenes aparecieron sobreimpresos los datos de la emisión, el horario y lo que él quería saber, la ubicación.

Estaban emitiendo desde el nuevo Wizink Center de Madrid, lo que venía siendo el Palacio de los Deportes de toda la vida. Aunque se había comprometido a llamar al comisario, en lugar de eso decidió calzarse unas deportivas, coger la documentación y salir de su apartamento; no tenía un segundo que perder. Al ver que no estaba el ascensor en su planta, bajó por las escaleras lo más deprisa que pudo hasta llegar al garaje. Se subió al coche y arrancó tan rápido que las ruedas traseras patinaron un poco. A esas horas no tardaría más de diez o quince minutos en llegar.

Con algo de suerte de su lado, pudo aparcar en una calle aledaña al recinto y se acercó corriendo.

—¿A dónde cree usted que va? —preguntó, con un tono hosco y chulesco, uno de los vigilantes de la entrada por la que pretendía entrar el inspector Ramos. El policía se acercó al vigilante. Cuando vio la placa del policía, éste cambió el gesto y empezó a mostrarse solícito y colaborador.

—Mire esta imagen —Ramos enseñó al vigilante el vídeo que había grabado Jorge y que le había enviado su compañero—. ¿Cómo llego a esta zona, junto al ring?

—¡Rober, ven! —gritó el vigilante a un compañero que pasaba por allí en ese momento—. Cúbreme unos minutos, por favor.

Le indicó al inspector Ramos que le siguiera. Le condujo por unos pasillos largos y solitarios, en los que retumbaban los gritos de los espectadores que asistían a los combates. No tardaron en encontrarse en uno de los vomitorios de la zona de pista. Frente a ellos, a unos quince metros, destacaba el ring iluminado por los focos en el cual, en aquellos momentos, dos púgiles se estaban disputando el título europeo del peso ligero.

—Por la grabación no sé exactamente dónde están las cámaras, pero no se preocupe —el vigilante gritaba para hacerse oír por encima de los gritos del público—. Desde aquí puede rodear el cuadrilátero.

—Muchas gracias —dijo el inspector Ramos.

—¿Necesita ayuda?

—Por el momento no.

Los dos hombres se separaron. La zona de los espectadores estaba a oscuras, salvo unas luces de seguridad que indicaban los corredores para moverse entre las hileras de sillas. Los focos se centraban en el ring donde se desarrollaba la pelea. Pese a que no iba a ser fácil, el inspector Ramos decidió intentarlo, no había ido hasta allí para volver a casa sin nada. Por la grabación, parecía que Moscardó estaba sentado detrás de los entrenadores de alguno de los luchadores. Eso limitaba su búsqueda a dos de las cuatro esquinas del cuadrilátero.

Esperó a que terminara el asalto. Un minuto y medio después sonó la campana. Vio que estaba frente a una de las esquinas; la otra quedaba por tanto justo en el lado opuesto del ring. La gente aprovechó el descanso para levantarse y estirar un poco las piernas. Goméz se acercó por el pasillo hasta las primeras filas y escudriñó los alrededores. Allí llegaba algo de la claridad de los focos, por lo que podía ver con nitidez las caras. Cuando se reanudó la pelea, no había visto a Moscardó.

Volvió a encaminarse hasta las últimas filas para no llamar la atención y se dirigió a la esquina opuesta. Iba a mitad de camino cuando de repente la gente se puso en pie y aumentaron los gritos y aplausos. Ramos estaba tan concentrado en mirar entre el público que no estaba prestando atención al combate. Al mirar al cuadrilátero vio que uno de los boxeadores había tumbado al otro, y el árbitro estaba contando. Aprovechó el revuelo para moverse más rápido y colocarse lo más cerca de la otra esquina que pudo.

La cuenta llegó a diez y el combate terminó. El público aclamaba al vencedor y el ruido era ensordecedor. Ramos no podía ver más allá de unos pocos metros, así que decidió cambiar de táctica. Llegó hasta el pie del cuadrilátero sin que nadie reparara en él, y encaró a los espectadores, como si se tratara de un miembro de seguridad controlando a la gente. En ese momento se encendieron las luces del recinto. 

Aquello era otra cosa. Podía ver las caras con claridad, pero ninguna era la que estaba buscando. Temía haber fracasado cuando los encontró al girar la cabeza hacia su izquierda. 

Moscardó iba junto a la chica joven, y dos hombres caminaban justo delante de ellos. Ya habían recorrido el pasillo lateral y estaban a punto de introducirse por el vomitorio. El inspector maldijo su mala suerte y salió corriendo tras ellos. Tenía que pensar algo rápido.

Cuando les alcanzó decidió pasar de largo, al tiempo que simulaba estar hablando por teléfono. El pasillo no tenía más salidas a la vista, lo que les obligaría a seguir sus pasos. Unos metros más adelante se detuvo, activó la cámara del móvil en modo vídeo y volvió a colocarlo junto al oído.

—¡Tío, menudo combate te has perdido! —Ramos alzó la voz cuando llegaron a su altura—. ¡Ha sido la hostia!

Esperó a que se alejaran para comprobar lo que había grabado mientras caminaba despacio tras ellos. El enfoque no era perfecto pero no estaba mal del todo. Se les veía bastante bien, desde luego mejor que en la grabación de Jorge.

Uno de los hombres era Moscardó, sin dudarlo, y otro era su hijo Martín. No conocía al tercero, y la chica si no era Lucía guardaba con ella un parecido más que asombroso.

Era el momento de llamar a Arteche. Sólo esperaba que el comisario no se enfadara por lo que había hecho.

 


 

XVI

 

Moscardó, Lucía y Martín se bajaron del BMW negro que conducía Saúl.

—Nos vemos mañana —dijo Moscardó—. Ven a las nueve.

—De acuerdo, jefe —respondió Saúl sin bajarse del vehículo. Aunque había ascendido en el escalafón, Moscardó aún no le había buscado sustituto como chófer, y a él tampoco le importaba seguir desempeñando ese papel.

Lucía entró en la casa sin esperar a Moscardó, quien se había quedado esperando a que su hijo sacara su coche del garaje.

—Lleva cuidado, hijo.

—Papá. 

—Dime, Martín.  

—Nada, no te preocupes. Mañana hablamos.

Moscardó entró en la casa, pero no tenía ganas de acostarse todavía, así que se dirigió al mueble-bar del salón y se sirvió un vaso de whisky.

—Buenas noches, señor.

—Hola, Germán —Moscardó estaba sorprendido de ver a su hombre a esas horas en la casa—. ¿Qué haces aquí a estas horas?

—Creo que debo enseñarle algo —dijo Germán. La seriedad de su rostro daba a entender que se trataba de algo importante.

—De acuerdo. Vamos al despacho.

Moscardó estuvo tentado de lanzar el vaso de whisky contra la pared cuando terminó de ver el vídeo.

—¿De cuándo es esta grabación?

—De hace un par de días, cuando Saúl llegó manchado de sangre. Debió ser después…

— … después de que nos fuéramos Martín y yo —Moscardó completó la frase. 

Sentía la necesidad de descargar la culpa sobre alguien, pero no podía. El único culpable era él, por haber sido tan confiado. 

Lucía llevaba unos días comportándose de forma extraña. Ahora lo comprendía, pero eso no lo hacía más fácil.

Odiaba sentirse traicionado.

—Puedes retirarte, Germán —ordenó con frialdad—. Muchas gracias por todo.

Esperó a estar solo para apurar el vaso de un trago y realizar una llamada.

—Martín, da la vuelta y ven a casa ahora mismo.

* * *

Tras la ducha se sentía como nuevo. Había sido un día largo y en esos momentos Saúl sólo pensaba en meterse en la cama. Había apagado todas las luces del apartamento antes de acostarse, pero pronto tuvo que volver a levantarse.

Alguien estaba llamando al telefonillo.

—¿Quién es?

—Soy Gabriel. Ha sucedido algo.

¿Qué hacía su jefe a esas horas en su casa? No había duda de que tenía que ser algo importante. Cuando Moscardó y Martín aparecieron al otro lado de la puerta, ambos con un semblante serio, Saúl había cambiado el pijama por un viejo chándal que usaba para andar por casa.

Se apartó para que pudieran entrar al apartamento.

—¿Qué ha pasado? —preguntó Saúl.

Moscardó se acercó a él y le echó un brazo por los hombros.

—¿Sabes lo que más me duele en esta vida, muchacho?

—No, señor.

Aprovechó el abrazo para hacerle girar, de manera que quedaron frente a frente con Martín.

—¿Martín?

—La traición, padre.

—Eso es —Moscardó apretó el abrazo sobre Saúl—. Traición.

El brazo pasó de rodear los hombros de Saúl a enroscarse con fuerza en torno a su cuello. Moscardó tiró hacia abajo conforme apretaba con fuerza, obligando a Saúl a inclinarse. Cuando liberó la presa, Saúl cayó al suelo algo mareado por la falta de aire.

—Esto me duele a mí más que a ti —dijo Moscardó antes de propinar una patada a Saúl en la cabeza.

—Ayúdame a sentarlo en el sofá —pidió Moscardó a su hijo.

Entre los dos lograron levantar el cuerpo semi-inconsciente de Saúl. Había empezado a sangrar abundantemente por la boca y la cabeza se le iba hacia los lados.

—¡Eh, despierta hijoputa! —Martín le sujetaba la cabeza mientras lo abofeteaba para que reaccionara—. Esto es solo el comienzo.

—Yo… no he hecho nada… —logró decir Saúl.

—Estaba dispuesto a darte todo mi apoyo para que prosperaras, ¿y así me lo pagas?

Incapaz de controlarse, asestó un puñetazo a un indefenso Saúl, que cayó de lado por la fuerza del golpe.

—¡Papá!¡Contrólate!

Martín volvió a incorporar el cuerpo de Saúl. En cuanto estuvo incorporado de nuevo, esta vez fue Martín el que lo golpeó.

—Esto empieza a ser divertido —volvió a levantar el cuerpo, sin golpearle esta vez.

—Trae algo para despertarlo —dijo su padre.

Martín volvió poco después con un vaso de agua fría que derramó sobre la cara de Saúl.

—No… no entiendo nada —Intentaba mirarlos por el ojo derecho, el izquierdo había empezado a hincharse y lo tenía prácticamente cerrado.

—Con todas las chicas que tenemos, ¿tenía que ser Lucía? —Moscardó le agarró por la chaqueta del chándal—. ¡Contesta, cabrón! 

—¿Lucía? Yo… lo… lo puedo explicar…

—Ahórrate las excusas, lo hemos visto todo en el vídeo.

¿Vídeo?

En ese momento, en medio del aturdimiento general que sentía, algún resorte se activó en su mente, y la voz de Lucía estalló en su cabeza.

«Si me quieres, tendrás que cogerme»

«No quiero» 

¿Era posible?

—En mi vida me he sentido tan decepcionado —dijo Moscardó, visiblemente abatido.

Soltó a Saúl e hizo una señal a su hijo.

—Todo tuyo.

El hijo de Moscardó se situó por detrás del sofá y acercó su cara a la de Saúl.

—Créeme, no es algo personal —dijo mientras sacaba una navaja de un bolsillo—. ¡Qué cojones! Claro que lo es.

No dudó en degollarlo y disfrutar viéndole morir lentamente, mientras se desangraba por el cuello.

 

 


 

XVII

 

Apenas eran las 8:00 cuando el comisario había citado al inspector Ramos en su despacho. 

—Xavi, ¿se te ha ido la olla? —El comisario parecía molesto por los actos de su subordinado—. ¿No te das cuenta de que has puesto en peligro toda la investigación, todo el trabajo realizado estos meses?

—Lo sé, comisario. No sé qué me pasó —Ramos sabía que no sonaba convincente—. Fue un impulso. Cuando me llamó Manuel y vi que la velada se estaba desarrollando cerca de mi casa… no sé, sentí que tenía que hacer algo.

—Tendrías que haberme llamado antes, Xavi.

—Con el debido respeto, de haberlo hecho no me lo habría autorizado —respondió Ramos—. Había que actuar rápido y decidí seguir mi instinto.

—¿Qué voy a hacer con vosotros? —El comisario miraba a los ojos del inspector—. Algo así me lo podía esperar de Manuel, siempre tan impulsivo, pero se supone que tú eres el más cerebral de los dos. 

Estuvieron callados unos instantes. Arteche esperaba que su hombre dijera algo, pero Ramos optó por bajar la vista y guardar silencio.

—En fin, lo hecho hecho está —El semblante del comisario se relajó un poco—. Ha sido una temeridad pero la grabación es buena. Sólo nos falta averiguar la identidad del hombre de confianza de Moscardó.

—Yo me encargo, señor.

—Muy bien —El comisario se puso de pie—. Vamos, te invito a un café antes de irme a los juzgados a ver a Llorente.

* * *

El inspector Gómez apenas había logrado dormir esa noche, y su aspecto distaba mucho del habitual. Cuando llegó al apartamento de Jorge, éste pudo comprobar las marcadas ojeras y el aspecto un tanto demacrado del policía.

Claro, que el suyo no era muy distinto.

—¿Tú también has pasado mala noche? —preguntó el policía.

—Tengo la cabeza que me va a estallar —Jorge invitó al inspector a sentarse junto a la mesa del comedor—. Ahora vuelvo, voy a terminar de preparar café.

Los dos hombres decidieron tomarse con tranquilidad los siguientes minutos, mientras degustaban sendos cafés que acompañaron con unas cuantas tostadas que Jorge había dejado en una bandeja sobre la mesa junto a un tarro de mermelada.

—¡Qué guapa está! —La cara de Jorge se iluminaba cada vez que veía el vídeo que había grabado la noche anterior.

—¿Estás cien por cien seguro que es ella?

—Completamente. Ha cambiado mucho en este tiempo, pero joder, acaso crees que no voy a ser capaz de reconocer a mi propia hija. Estoy seguro, sin lugar a dudas. Lo estaba anoche, y hoy lo estoy aún más. Es ella.

El inspector quería preguntarle su opinión acerca de lo amable y cariñosa que se mostraba Lucía con su supuesto secuestrador, pero temía abrir la caja de los truenos. Lo último que se espera de un secuestrador es que pasee a su víctima a la vista de todo el mundo, y ésta le corresponda con agasajos y muestras de cariño.

¿Habría desarrollado una especie de síndrome de Estocolmo durante este tiempo? Era un tema delicado que, en esos momentos, no sabía cómo abordar.

—Entonces ya está, ¿no? —Jorge miraba directamente a los ojos de aquel policía que, en esos momentos, era más un amigo—. Tenemos lo que necesitábamos para coger a ese malnacido. Con la declaración que nos haga Lucía más el vídeo ya tenemos suficiente.

—No corramos antes de tiempo —Gómez tenía que calmar a Jorge.

—¿Cómo que no corramos? —Jorge se levantó de la mesa, como si se hubiera activado un resorte—. ¡Joder! ¿Qué más necesitáis para ir a rescatar a mi hija?

—Hay que estudiar bien la situación —Gómez sentía que estaba jugando el papel del poli malo en aquel momento—. Mientras hablamos el comisario está reunido con la magistrada Llorente y otros mandos para elegir el momento adecuado para intervenir y coordinar a los distintos equipos.

—¿Lo dices en serio? —Jorge no daba crédito—. ¿Me estás diciendo que no vais a hacer nada?

—Claro que vamos a intervenir, pero hay que encontrar el momento adecuado —¿Cómo podía convencerle de que tuviera paciencia, cuando él sentía exactamente lo mismo y no creía en sus propias palabras?—. Entiendo perfectamente cómo te sientes, pero...

—¡No entiendes una mierda! —Jorge golpeó la mesa con los puños, visiblemente airado.

—Por favor, Jorge...

—Si no se encarga la policía iré yo en persona a recoger a mi hija, aunque sea lo último que haga.

—¡Vamos a ir a por él! —El inspector Gómez se sorprendió del tono elevado con el que se había expresado—. Intenta comprender la situación. No hemos dicho lo contrario en ningún momento, pero hay que cumplir con el ordenamiento jurídico si queremos que no haya resquicios por los que se nos pueda escapar Moscardó. Por no hablar de que ese hombre, por lo que hemos podido averiguar, cuenta con personal de seguridad. Si no queremos que haya heridos debemos actuar firmes pero con cautela.

La mirada que dirigió Jorge al inspector Gómez era de decepción. Pensaba que el inspector estaría de su parte.

—Muy bien —Jorge levantó las manos, se daba por vencido—. Pues lárgate de aquí y mueve el culo por mi hija, que yo me tengo que ir a trabajar —La mirada de Jorge era dura, fría como el acero—. ¡Fuera!

El inspector abandonó el edificio con los hombros caídos, la cabeza gacha y los ánimos por los suelos. El desgaste psicológico de aquel caso estaba siendo enorme.

De manera involuntaria, se llevó la mano al pecho, mientras calmaba los impulsos que sentía en aquellos momentos. Quería devolver a Moscardó cada uno de los disparos que sufrió por su culpa.

* * *

A la misma hora en la que el inspector Gómez salía de la casa de su padre y se dirigía a la comisaría, Lucía salía de la ducha. Para su sorpresa había logrado dormir bien, y aquella ducha había terminado de relajar su cuerpo. 

Tras asomarse por la ventana y comprobar que había amanecido un día cálido y soleado, se puso un bañador, se anudó un pareo a la cadera y bajó al velador, donde se había acostumbrado a desayunar. Mientras esperaba a que Adela terminara de servirla, observó que los hombres de Moscardó vigilaban la casa en general, y a ella en particular. 

Lo que venía siendo la tónica general.

—¿Desea algo más, señorita?

—Está todo muy bien, como siempre, Adela. Muchas gracias.

En el momento en que la asistenta se retiraba apareció Moscardó y se sentó a la mesa.

—Buenos días, Gabriel. Pensé que a estas horas ya estarías en la oficina.

Moscardó no respondió, y se limitó a observar a Lucía con detenimiento, en silencio.

—¿Por qué no me dijiste nada?

Lucía dejó sobre la mesa la tostada que estaba mordiendo en ese momento y miró cautelosa a Moscardó, cuyo rostro se mostraba apenado y decaído.

—¿Nada de qué?

Moscardó alargó una mano para ponerla sobre la de Lucía y empezar a acariciarla con suavidad.

—De lo que te hizo ese bastardo de Saúl.

Lucía apartó su mano de la del hombre y cruzó sus brazos por delante del pecho. De repente no era capaz de mirarle a los ojos, y desvió la mirada a un lado.

—¿Cómo… cómo te has enterado?

—Quedó grabado en una de las cámaras de seguridad.

«¡Premio!» exclamó en su interior. Viendo la expresión de dolor en el rostro de Moscardó, sin duda su plan había funcionado a las mil maravillas. Sentía un deseo casi incontrolable por gritar, pero no debía mostrar ningún gesto de triunfo, era primordial mantener la compostura. Necesitaba concentrarse en su recuerdo más doloroso, que la ayudara a seguir representando su papel.

Debía llorar. 

—Por favor, Lucía. Ayúdame a entender.

—Yo… tenía miedo —Ahí estaba, la primera lágrima cayendo por el rostro—. Me sentí tan mal que…

Moscardó no dejó que terminara la frase. Se levantó de su silla y abrazó a la muchacha.

—Sólo te pido una cosa —dijo Lucía—. No quiero volver a verle en esta casa.

—No te preocupes por eso —respondió él—. Ya nos hemos ocupado.

—¿A qué te refieres? —Lucía rompió el abrazo para mirarlo a los ojos.

—No le vas a volver a ver, ni en casa ni en ningún sitio —El dolor y la pena habían dado paso a una expresión fría y llena de determinación.

—Espera, ¿qué me estás queriendo decir? —Lucía se apartó de Moscardó. Empezaba a tener un mal presentimiento.

—Quien hace daño a alguno de nosotros, nos lo hace a todos. 

Aquella sensación de desasosiego que se revolvía en su interior empezó a apoderarse de ella.

—¿Le… le habéis matado? 

—Quien traiciona a la familia Moscardó lo paga con su vida —sentenció Moscardó. 

No podía ser verdad. Llevándose las manos a la boca, Lucía empezó a sentirse mal. 

Muy mal. 

Salió corriendo hacia el interior de la casa, mientras rompía a llorar. ¿Cómo había podido ser tan ingenua? Pensaba que, dolido por la traición de su ojito derecho, Moscardó despediría a Saúl; como mucho le daría un puñetazo o una paliza, algo así. ¿Pero acabar con su vida?

¡Lo habían asesinado! ¡Por su culpa!

Era un buen chico, sobre todo comparado con el resto de la chusma que le rodeaba. Incluso había fantaseado con verle cuando aquella pesadilla terminara.

¿En qué clase de persona se estaba convirtiendo?

Entró en su habitación como un ciclón, cerró la puerta de un portazo y fue directamente al cuarto de baño, donde expulsó todo el desayuno.

* * *

«Menudo día» pensaba Moscardó mientras se dirigía a la oficina. Ante la ausencia de Saúl, era Germán quien conducía el coche. Sentado en el asiento trasero, no podía quitarse de la cabeza a Lucía, y tampoco podía culparla por su reacción. No estaba acostumbrada a aquellas acciones, y esperaba que nunca tuviera que hacerlo. Esa había sido una excepción motivada por la traición que había sufrido.

Le dolía tanto como si hubiera perdido un hijo.

El sonido de su móvil hizo que aparcara momentáneamente sus pensamientos. Era Martín.

—Dime, hijo.

—Papá, ¿dónde estás?

—En el coche, voy de camino a la oficina.

—Perfecto, te veo allí.

—¿Ha pasado algo?

Martín no respondió, lo que provocó cierto desasosiego en Moscardó.

Cuando llegó a la oficina, Martín ya estaba esperándolo en su despacho.

—Me tienes intrigado —comentó Moscardó, mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba del perchero—. ¿A qué viene tanto misterio?

—Me ha llamado Bravo —Mientras hablaba, Martín se aseguró de que la puerta del despacho estuviera bien cerrada.

—¿Qué quería? ¿Algo relacionado con Osvaldo? 

—Eso está controlado, no te preocupes —Martín se sentó junto a su padre, en una de las sillas situadas alrededor de la mesa auxiliar que usaban para las reuniones—. Es peor que eso. Han detenido al concejal Alonso.

—¡Mierda! —Moscardó descargó su furia golpeando la mesa con los puños—. Si eso es cierto, vamos a tener problemas. Ese tío es un cobarde, se va a derrumbar a las primeras de cambio y va a cantar como un jilguero.

—Ya lo sé, papá. Por eso te he llamado en cuanto me lo ha dicho.

—Bien hecho, hijo. Bien hecho —Moscardó se levantó de la mesa y abrió la puerta del despacho—. Lidia, por favor cancela todas las citas que tenga en la agenda de hoy.

Volvió junto a su hijo sin preocuparse de cerrar la puerta.

—Primero lo del madero infiltrado, y ahora esto. No hay duda de que van a por nosotros —Moscardó hizo una pausa para tomar aire—. Debemos darnos prisa y destruir cualquier rastro que nos vincule con él. Llama a tu colega a ver si nos puede echar una mano. 

Martín cogió inmediatamente el móvil y llamó a Iván. Por su parte, su padre pidió a Germán que tuviera el coche a punto. Tenían poco tiempo y muchas cosas que hacer.

* * *

Lucía estaba tumbada en su cama, escuchando la música que tenía descargada en el móvil que le había regalado Moscardó pocos días antes a través de unos auriculares. Se encontraba más serena, pero sin ganas de hacer algo. No podía quitarse de la cabeza a Saúl.

¿Lograría superarlo o sería una losa con la que tendría que cargar el resto de sus días? Había ido demasiado lejos, había cruzado una línea roja de la que ya no había marcha atrás. Había cometido un error imperdonable, había subestimado el nivel de maldad y crueldad de aquella gente.

¿Qué pensaría su padre de lo que había hecho? 

Nada bueno. Él había cometido sus errores, pero nunca había llegado a tanto. Sentía que le había fallado, y no podía soportarlo, despertándose en su interior de nuevo ese sentimiento de culpa que hizo que volviera a derrumbarse y empezar a sollozar.

—¡No quiero ver a nadie! —gritó cuando alguien llamó a la puerta.

—¿Ni siquiera a una amiga? —Marta entornó la puerta y asomó su cara.

Lucía se levantó de la cama y corrió a abrazar a Marta. En sus brazos, liberó toda la tensión y rompió a llorar. Cuando logró serenarse, explicó a Marta lo sucedido con Saúl, omitiendo la parte de que había sido una trampa tendida por ella y lo que sentía por él. 

—No… no sé qué decir —Marta hablaba con sinceridad, sabía de los asuntos en los que solía andar metida la familia Moscardó, pero de ahí a asesinar a sangre fría a un hombre había un abismo.

—Son unos asesinos —Lucía terminó de secarse las lágrimas de los ojos—. ¿Y qué hago ahora?

—Si quieres ver el lado bueno —esperaba sonar convincente—, piensa que ese hijo de puta ya no va a volver a violar a nadie.

—¿Lado bueno? —Lucía esbozó una sonrisa llena de sarcasmo—. ¿Solucionar un delito con otro es bueno? Mi padre no lo veía así, y yo tampoco. Hubiera querido verle pudriéndose en la cárcel.

La conversación se vio interrumpida cuando escucharon ruidos procedentes de la planta baja. 

—¿Qué hacen aquí a estas horas? —se preguntó Lucía cuando reconoció las voces de Moscardó y Martín. 

Habían llegado a la casa acompañados por otros hombres y, en cuestión de segundos, la casa se llenó de ruidos de pasos que iban con rapidez de un lado a otro. Lucía y Marta, llevadas por la curiosidad, salieron de la habitación.

Casi toda la actividad se estaba desarrollando alrededor del despacho de Moscardó. Las dos chicas pasaron por delante de la puerta del mismo, y pudieron comprobar que Martín y su padre estaban concentrados en sus respectivos ordenadores portátiles, mientras otros hombres estaban apilando carpetas con documentos para, a continuación, empezar a introducirlas en una máquina trituradora de papel.

En ningún momento nadie reparó en su presencia. Los matones de Moscardó pasaban junto a ellas, yendo y viniendo, pero sin prestar mayor atención a lo que hacían.

—Es nuestra oportunidad —Lucía se había llenado de determinación.

—¿Oportunidad para qué?

—¿No lo ves? Está pasando algo gordo, tan gordo como para que se olviden de nosotras. Vámonos. Escapemos ahora.

—Pero… Son peligrosos —Marta no sonaba convencida—. Ya has visto cómo se las gastan.

—Precisamente por eso —Lucía agarró a su amiga por los hombros—. Si somos listas, cuando se quieran dar cuenta ya estaremos muy lejos.

Marta seguía indecisa.

—Has venido en tu coche, ¿verdad? —preguntó Lucía. 

—Sí.

—Vale, tú espérame en él. Subo un momento a mi cuarto a cambiarme —dijo Lucía, señalando el bañador que aún llevaba puesto—. Tardo dos minutos.

Volvió corriendo a su habitación y, para no perder mucho tiempo, se puso unas mallas directamente encima del bañador y una sudadera ligera. Se calzó sus deportivas y echó un vistazo rápido a la habitación. Antes de salir, se acercó al espejo y recuperó el recorte con la noticia de la muerte de su padre.

—Vuelvo a ser libre, papá —dijo antes de darle un beso al papel y guardarlo en uno de los bolsillos de la sudadera. 

Al salir de nuevo al pasillo, todo seguía igual; podía escuchar la voz de Moscardó dando órdenes a gritos. Se notaba que estaba muy nervioso.

«¡Jódete, cabrón!» Esperaba que aquello significara el principio de muchos problemas para ellos. Pagaría por verle la cara llena de tensión y sufrimiento, pero era más importante irse de allí. 

Bajó a la planta de abajo con tranquilidad, como si todo aquel ajetreo no fuera con ella. Allí no había nadie, sólo escuchaba a Adela en la cocina. Cuando abrió la puerta vio que los vigilantes estaban más pendientes de lo que pasaba fuera de la propiedad que del interior.

¿Esperaban visita?

Tras comprobar nuevamente que nadie parecía reparar en su presencia, caminó a paso ligero hacia el pequeño Peugeot blanco de Marta, y se introdujo en su interior por la puerta del lado derecho.

Miró a su amiga. Estaba sentada a su izquierda, estaba parada, mirando al horizonte mientras sonreía.

—Venga, ¿a qué esperas? 

En ese momento se abrió de golpe la puerta del coche, y Lucía se vio arrastrada al exterior.

—¿Dónde crees que ibas?

No comprendía lo que estaba pasando. De repente había aparecido Martín, y ahora la tenía retenida contra el capó del coche, incapaz de liberarse. Vio que Marta bajaba del vehículo y, al mirarla, se limitó a encogerse de hombros.

—¿Sabes, niña? En realidad, a mí me encanta esta vida. ¿Por qué dejarla atrás?

Lucía se sentía traicionada. Realmente consideraba a Marta como una amiga, alguien con quien compartir sus inquietudes, y sin embargo todo había sido una farsa.

—Vamos, ven conmigo —dijo Martín.  

Escoltados por Marta, Martín arrastró a Lucía hasta el despacho de su padre. Moscardó sujetaba una gran caja de cartón y sudaba bastante, debido seguramente a los nervios.

—¿Qué está pasando aquí?

—Tu pajarito ha intentado escaparse de la jaula —respondió Martín.

Moscardó entregó la caja a uno de sus hombres y le ordenó que saliera del despacho y cerrase la puerta. 

—¿Es eso cierto, Lucía? —Moscardó clavó sus ojos en ella, quien aceptó el reto y le sostuvo la mirada, desafiante. A fin de cuentas, ya no tenía sentido mantener la farsa. Se habían descubierto las cartas, y había perdido.

Lucía escupió a la cara de su secuestrador.

—¡Nadie se ríe de mí, y menos en mi propia casa! —gritó Moscardó antes de abofetear la cara de Lucía. Golpeó con tanta rabia que tuvo que frotarse la mano, dolorida por la fuerza que había empleado.

Lucía, atontada por la fuerza del golpe, empezó a escuchar un fuerte pitido en el oído y a duras penas lograba mantener la verticalidad, en gran medida gracias a que la estaban sujetando.

—Martín, vuelve a encerrarla en el sótano. Luego nos ocuparemos de ella.

* * *

—¿Habéis logrado que diga algo nuestro amigo el concejal? —preguntó el comisario Arteche al inspector Ramos, cuando éste entró en su despacho.

—De momento nada, acaba de llegar su abogado —comentó el agente—. De todas formas, soy optimista. Se veía que estaba aterrado, creo que en cuanto le apretemos un poco lo soltará todo.

—Eso espero. Llorente ha apostado fuerte tramitando esta orden de detención. Si no sale como esperamos, puede verse en problemas.

—Creo que estamos cerca, señor.

—Yo también. Razón de más para andar con pies de plomo.

Ramos se dio la vuelta cuando escuchó unos golpes en la puerta del despacho.

—Buenos días. Lamento la interrupción.

—No se preocupe, Castillo. Ya habíamos terminado.

 Ramos salió del despacho, dejando al comisario con el teniente Castillo para que ultimaran los detalles de la redada que se iba a realizar esa noche. Con un poco de suerte, atraparían a todos los cabecillas del entramado de peleas ilegales, Moscardó entre ellos.

Se sentó en su mesa de trabajo, dio un trago a la botella de agua que tenía a su izquierda y telefoneó a Gómez, para ponerle al tanto de las últimas novedades.

* * *

Gómez estaba deseoso de que llegara la noche y terminara aquella pesadilla. Lo único que lamentaba era no poder participar directamente en la operación. Con gusto se habría ofrecido voluntario para ser quien se presentase ante Gabriel Moscardó y le detuviera.

Pero las cosas no siempre suceden como uno desea.

Esperó hasta la hora de comer para salir de la comisaría y dirigirse al supermercado donde trabajaba Jorge. Se merecía saber que esa noche todo llegaría a su fin y además, después de la discusión de esa mañana, necesitaba hablar con él.

Cuando llegó, el supermercado estaba lleno de gente. Gómez vio a un reponedor en uno de los pasillos y se acercó a él, mientras buscaba con la mirada a Jorge.

—Disculpa, estoy buscando a Jor... Juan José —Rectificó a tiempo.

—Hoy no ha venido —dijo el chico, sin dejar de colocar las mercancías.

—¿Estás seguro?

—Yo al menos no le he visto —Señaló con el brazo hacia el fondo del pasillo—. Pregunte a Sofía, es la encargada. Estaba en la zona de la carnicería hace unos minutos.

El inspector Gómez recorrió el pasillo a la carrera hasta que vio a una chica joven, de pelo rubio recogido en un moño alto, con un uniforme distinto al del resto de trabajadores.

—Disculpa, ¿eres Sofía?

—Sí —respondió la chica—. ¿Qué desea?

—Estoy buscando a Juan José. Soy un amigo suyo y venía a darle un recado.

—Lo siento, hoy no ha venido. Ha llamado esta mañana diciendo que había surgido un problema familiar y me pidió el día libre.

—Muchas gracias.

Eso no era bueno. El inspector salió corriendo de la tienda. Tenía que hablar con sus compañeros lo antes posible.

 

 


 

XVIII

 

Jorge tuvo claro lo que debía hacer en cuanto el inspector Gómez salió de su casa. Llamó a su jefa para excusarse por su ausencia y a continuación fue a la estación de Delicias para subirse al primer AVE con destino a Madrid. Hora y media después estaba en la estación de Atocha. Alquiló un coche y se dirigió a las oficinas centrales que tenía la constructora Moscardó en el Paseo de la Castellana. Había dedicado todo el viaje a pensar en varias alternativas y elaborar un plan, que al final quedó reducido a intentar interceptar a Moscardó en alguno de los lugares donde era más probable que se encontrara.

Dejó el coche en un parking público que había junto a las oficinas. Por lo que sabía de sus conversaciones con el inspector Gómez, seguramente habría agentes de paisano en las cercanías vigilando las instalaciones, pero confiaba en pasar desapercibido, mezclado entre la gente que iba y venía del edificio.

—Buenos días —Uno de los vigilantes de seguridad del edificio le saludó al verle acercarse al mostrador.

—Hola. Venía a una reunión en Constructora Moscardó —Jorge intentó actuar con toda la naturalidad que pudo. Justo en ese momento, se dio cuenta de que su atuendo no era el más apropiado. 

—¿Me permite su documentación, por favor?

Jorge entregó el DNI al vigilante, que anotó sus datos en el registro.

—Por favor, firme en la tablet —El guardia señaló el pequeño aparato que descansaba en el mostrador.

Jorge cogió el puntero de plástico que le tendió el vigilante e improvisó un garabato. El guardia le devolvió el documento de identidad y le indicó que subiera a la octava planta. Cuando salió del ascensor, frente a él un letrero indicaba que la oficina de Moscardó estaba a la izquierda. Siguió las indicaciones y cruzó una puerta acristalada. Llegó junto a un pequeño mostrador de recepción, donde una joven le recibió con una sonrisa.

—Buenos días. ¿En qué puedo ayudarle?

«Aquello era un error»  

—Hola. Venía a ver al señor Moscardó.

Acompañó a la recepcionista a una pequeña salita en la que debía esperar. Se sentó en una de las butacas y empezó a ojear, sin el menor interés, una de las revistas que había encima de la mesita situada en el centro.

—Buenos días —Para su sorpresa, quien estaba frente a él no era Moscardó, sino una mujer vestida de manera informal, pero con cierta elegancia a la vez—. Soy Lidia Hurtado, secretaria del señor Moscardó. Me han dicho que quería verle.

—Sí. Me llamo Juan José Ibáñez —Se puso en pie y estrechó la mano de la mujer. 

—Siento que haya venido hasta aquí para nada, pero se ha ido a primera hora y no creo que vuelva. ¿Tenía usted cita con él?

—Sí —mintió.

—Es curioso, no aparece en la agenda de hoy —dijo la mujer, mientras revisaba el calendario en el móvil—. ¿Ha dicho Ibáñez?

Jorge asintió mientras era testigo del total derrumbamiento de su coartada. En un intento por disimular sus nervios, metió las manos en los bolsillos del vaquero que vestía.

—Nada, no aparece. 

—¿Y no hay forma de que pueda hablar con él? —No había vuelta atrás; debía seguir con la farsa hasta el final. 

—Me temo que no —La mujer seguía repasando la agenda de su jefe—. Pero si quiere, puedo citarle otro día.

—Es un tema urgente. ¿No puede al menos darle usted un mensaje de mi parte?

Jorge no contaba con aquel contratiempo, y empezaba a ponerse nervioso.

—Está bien —dijo finalmente la mujer—. Haré lo que pueda. ¿Qué quiere que le diga?

—Dígale —Jorge dudó unos instantes— que tengo la información que me pidió sobre Lucía Krol.

La secretaria, haciendo gala de su profesionalidad, tomó nota de tan extraño mensaje sin cambiar el gesto antes de apuntar también su nombre y el número del móvil. Jorge no fue capaz de respirar tranquilo hasta que se vio bajando de nuevo por el ascensor.

—¡Joder, qué cerca ha estado! 

Respiró hondo en un intento de calmar el galope de su corazón, que parecía estar a punto de salirse de su pecho. Cuando vio la letra B en el pequeño visor, y las puertas se abrieron, sintió como si le quitaran una losa de cemento de encima.

Había salido del edificio y nadie había sospechado de él. Volvió al coche con la esperanza de que su próxima parada fuera la buena.

Porque si no era así, no sabría por dónde seguir.

* * *

Desde que salió del supermercado se maldijo una y mil veces. Tenía que haber previsto aquel movimiento; era un padre desesperado por recuperar a su hija. 

El inspector Gómez rumiaba su sentimiento de culpa mirando por la ventanilla del vagón, sin centrar la vista en nada en particular, hasta que empezó a sonar su móvil.

Era su compañero, el inspector Ramos.

—¿Qué tal vas, Manuel? —aun sin verse las caras, se notaba por el tono de su voz que estaba preocupado.

—Jodido, Xavi. ¿Cómo voy a estar? —Llevaba mucho tiempo sin sentirse tan derrotado—. Me pregunto cómo he estado tan ciego para no haber visto venir algo así. Sobre todo considerando la agitación que mostraba Jorge esta mañana.

—No sé qué pretende lograr, salvo que quiera que le maten —sentenció Ramos—. Esta gente es muy peligrosa y seguramente estarán armados, y tu amigo está solo.

—¿Qué harías tú si desapareciera tu hijo Samuel y, al cabo de un año, supieras dónde encontrarlo? —preguntó Gómez.

—No lo sé.

«Yo sí lo sé» pensó Gómez para sí.

—Perdona, Manuel, llama el jefe —dijo el inspector Ramos—. Te pongo en espera. Ahora vuelvo.

Mientras esperaba, el inspector Gómez repasó el historial de llamadas. Había llamado tres veces a Jorge, sin que éste le respondiera.

«Por favor, amigo. No hagas ninguna tontería»  

—¿Manuel?

—Sí, dime.

—Cuelga, nos va a llamar Arteche en modo conferencia.  

Minutos después, Gómez maldijo su mala suerte cuando tuvo que abandonar la conferencia debido a las interferencias y continuas pérdidas de cobertura debidas al movimiento del tren. Junto al comisario Arteche y su compañero Xavi también participaban el capitán Gallardo, jefe de la unidad de operaciones especiales, y el teniente Castillo.

No había rastro de Jorge, y Moscardó parecía estar refugiado en su domicilio, en el que habían visto mucho movimiento durante todo el día.

Algo sabían; no era normal tanta actividad repentina. Y a pesar de todo, lo que más le sacaba de sus casillas era que no fueran a hacer nada hasta la noche. Aceptaba que era una operación muy compleja, en la que iban a participar muchas unidades policiales, apoyadas por el Grupo de Acción Rápida de la Guardia Civil, para llevar a cabo los arrestos, pero debían tener en cuenta los últimos acontecimientos. Aun así, no había logrado que tuvieran en cuenta sus argumentos.

Al menos, podrían participar en el operativo.

* * *

—Muchas gracias, Lidia, mañana hablamos —dijo Moscardó antes de colgar la llamada de su secretaria.

¿Quién era ese tal Ibáñez, que decía tener información de Lucía? Aquel asunto tomaba un cariz cada vez más oscuro, conforme avanzaba el día. 

Con el móvil en la mano, se detuvo unos instantes a mirar en la pantalla el número de teléfono que le había enviado su secretaria. Estaba tentado de llamar, pero tenía la sensación de que el tiempo corría en su contra.

—¡Martín!

—No hace falta que grites —Cuando vio el gesto de su padre, entendió que no estaba de humor—. Dime.

—Llama a Antoine y alquila un jet.

—¿Un jet? —Martín no se lo esperaba—. ¿A dónde?

—¡Y yo qué sé! ¡Argentina! ¡Me da igual! —estalló Moscardó—. ¡Y que lo tenga lo antes posible!

Martín salió del despacho, dejando a su padre con Germán mientras terminaban de triturar los últimos documentos. Los ordenadores ya estaban formateados y en la oficina no habían dejado nada que pudiera comprometerlos.

Necesitaba calmar los nervios. Bajó al salón y se sirvió un vaso de whisky que apuró casi por completo de un trago. Se estaba sirviendo un segundo vaso cuando apareció su hijo.

—Ya está, papá. Estará listo en tres horas.

—Perfecto. Pues venga, prepara las cosas que nos vamos.

—¿Yo también? —Martín no contaba con eso—. Yo aquí no tengo ropa. Tendría que irme a casa.

—Pues ya estás tardando. 

* * *

Jorge aparcó a unos metros de la casa de Moscardó, aprovechando la cobertura que le ofrecían unos contenedores de basura. Lo primero que llamó su atención fue que la casa contaba con unas fuertes medidas de seguridad, con videocámaras en las esquinas y sobre las entradas. Por suerte, había varios chalets en la urbanización, por lo que no llamaría la atención que hubiera un coche aparcado en los alrededores. Sin embargo, sí que había cierta distancia entre ellos por la extensión de las parcelas que rodeaban a cada casa, y la actividad por aquellas calles residenciales era prácticamente nula.

El tiempo transcurría despacio, y cualquier ruido que escuchaba le sobresaltaba. Cada vez que veía aparecer un coche se le tensaban los nervios, pero hasta ese momento no había pasado nada. Miraba constantemente el móvil, esperando la llamada de Moscardó. También había visto las llamadas y los mensajes del inspector Gómez, pero no era el momento.

Aún no.

En ese momento se abrió la puerta del garaje y salió un vehículo. Era un deportivo, así que dudaba que se tratara de Moscardó. Por un momento intentó adivinar quién iba dentro, pero no se le ocurrió quién podría ser.

Minutos más tarde empezaron a salir más vehículos, hasta que cerró la comitiva un BMW negro con lunas tintadas.

Ese era el coche.

Le temblaban las manos. Él no era un espía, no sabía lidiar con aquellas situaciones y, sin embargo, ahí estaba, dispuesto a cualquier cosa con tal de recuperar a su hija. Arrancó el motor y empezó la persecución.

Si iban todos los coches juntos, ¿cuántos hombres tendría con él?

* * *

La tensión en el despacho del comisario había aumentado desde el momento en que sus hombres les habían notificado de la salida de varios vehículos de la casa de Moscardó. Todo hacía indicar que Moscardó intentaba darse a la fuga.

—¿Tenemos cobertura aérea? —preguntó el comisario a su interlocutor.

—Aún no —respondió el capitán Gallardo—. No estaba listo el operativo. Va en camino un pájaro de la unidad de tráfico de la Guardia Civil.

Aquel movimiento les había pillado con el paso cambiado, y tocaba improvisar. En ese momento le volvían a la memoria las palabras del inspector Gómez. Quizá deberían haberlas tenido más en cuenta.

Ya no tenía sentido darle vueltas, lo pasado pasado está. Había que acelerar las cosas y poner en marcha la operación antes de lo previsto.

—Tengo que dejarte, Gallardo —dijo el comisario Arteche—. Tenme al corriente de cualquier novedad que surja. 

Cortó la llamada y buscó en su agenda el número del inspector Ramos.

—Hola, Xavi. ¿Ya estás en Atocha?

—Sí, señor. Quedan diez minutos para la llegada del tren. ¿Alguna novedad?

—Llámame cuando estés con Manuel.  

* * *

La patrulla aérea de la Guardia Civil se encontró con un problema para localizar el convoy de Moscardó. La comitiva de coches ya no era tal, se había disgregado a medida que los vehículos tomaban rutas diferentes. Sin embargo, Jorge tenía claro a quién tenía que seguir.

El BMW negro era el único que se había mantenido acompañado por un Audi también de color oscuro, que iba un poco por delante. Los dos coches salieron de la autovía y tomaron una circunvalación que llevaba al aeropuerto.

En un acto arriesgado, y que en condiciones normales nunca haría, Jorge echó mano al móvil y realizó una llamada.

—¡Jorge! —la voz del inspector Gómez explotó en sus oídos—. ¿Dónde cojones estás?

—Ya tendrás tiempo de echarme en cara lo que quieras. Escúchame, voy detrás de Moscardó.

—¿Cómo dices? ¿Te has vuelto loco?

—Puede —Jorge hizo una pausa para hacer un cambio de carril un poco brusco antes de tomar la salida por la que iban los dos coches que perseguía—. Vamos camino del aeropuerto. Está intentando huir.

—Lo sabemos —Jorge escuchó que el inspector hablaba con alguien más, pero no pudo entender lo que decían—. No hagas nada, déjanos a nosotros.

Jorge cortó la llamada sin responder. La carretera por la que estaban circulando rodeaba el perímetro del aeropuerto.

Nunca había ido por esa parte. No sabía a dónde iban.

Había menos tráfico y era más fácil seguirles, por lo que Jorge había aminorado la velocidad y se había posicionado a cierta distancia de ellos para no llamar la atención. Tomaron un pequeño desvío que desembocaba en un pequeño puesto de control. Los coches de Moscardó apenas tuvieron que aminorar el paso para que les dejaran pasar, sin embargo a Jorge el vigilante sí que le dio el alto.

—Buenas tardes —dijo el hombre de seguridad—. ¿En qué puedo ayudarle?

—Por favor, llame a la policía —dijo Jorge—. Esos hombres que acaban de pasar son unos criminales que han secuestrado a mi hija.

La expresión del vigilante no mostró ningún cambio.

—Mire, señor. No estoy aquí para que me hagan perder el tiempo. Si no tiene una acreditación haga el favor de dar la vuelta o tendré que retenerlo.

Jorge veía, impotente, cómo se alejaban los otros dos coches. Sin pensarlo, abrió la puerta de golpe, golpeando al vigilante con ella. Volvió a cerrarla y arrancó pisando el acelerador a fondo. Los había perdido de vista, pero sí había visto por dónde se habían ido. Era el momento de tener un poco de suerte.

La tuvo. 

Vio que se habían detenido junto a un hangar por el que asomaba el morro de un pequeño jet privado. No había tiempo que perder, cada segundo podía ser importante, así que aceleró y se abalanzó contra ellos. Su vehículo impactó con el BMW, que a su vez golpeó al otro coche por la fuerza de la colisión.

Jorge se bajó del coche algo aturdido, pero los airbags habían cumplido con su labor. Casi al mismo tiempo, se abrió una de las puertas del Audi y descendió tambaleándose un hombre. Jorge se acercó al hombre por la espalda y realizó una presa conocida como mataleón, que no tardó en hacer efecto. El hombre cayó al suelo inconsciente.

Dos hombres, que por los uniformes que vestían debían ser los pilotos del avión, iban en su dirección, pero al ver lo que estaba pasando optaron por dar media vuelta y volver al hangar.

«Bien por vosotros» pensó Jorge.

Se dio la vuelta para dirigirse al coche donde pensaba que estaba Moscardó, y se encontró con un puñetazo en la cara. La sorpresa hizo que perdiera levemente el equilibrio, pero logró reponerse y contraatacar.

Jorge lanzó a su nuevo contrincante contra el coche y, manteniéndose a su espalda, descargó varios puñetazos en la zona de los riñones. Aquel hombre se retorcía de dolor, pero al final logró zafarse y darse la vuelta.

Jorge le recibió con un codazo en el mentón que lo dejó inconsciente al instante. Le faltaba el aliento, aún estaba muy lejos de poder decir que estaba en forma. Dio una profunda bocanada de aire mientras se dirigía a la parte de atrás del vehículo. Abrió la puerta y sacó a la fuerza al hombre que estaba allí sentado, quien cayó de rodillas al suelo. Jorge lo levantó tirando de él por el cuello de la camisa.

Entonces la vio. Estaba inconsciente, inmóvil, y un reguero de sangre manaba lentamente de un lado de su cabeza. Una sensación de pánico se apoderó de él, era incapaz de moverse. Temía que si la tocaba fuera a romperse en sus brazos.

En ese momento la cabeza de la muchacha se balanceó levemente. 

Estaba viva.

—Lucía, mi vida —Jorge había sacado a su hija del coche con toda la delicadeza que había podido, y ahora estaba de rodillas en el suelo, abrazado a su cuerpo—. Dime algo.

Los ojos de la muchacha parpadearon un par de veces antes de fijarse en el hombre que la tenía entre sus brazos.

—¿Papá? —Alargó la mano para acariciar la cara de su padre—. ¿Eres tú de verdad? 

Padre e hija se fundieron en un abrazo lleno de emociones, de dolor y rabia contenidos durante todos esos meses.

 Jorge incorporó el cuerpo de Lucía y la dejó con la espalda apoyada contra el vehículo.

—¿Te encuentras bien?

—Me duele todo —Un arranque de tos hizo que parara e hiciera una mueca de dolor—. Papá, perdóname. Me dijeron que habías muerto y yo…

—Sssh, está bien, cielo. Tranquila.

Jorge miró a su espalda. Había creído ver algo moverse, y estaba en lo cierto. Moscardó había empezado a recobrar la consciencia y su cuerpo, tendido boca arriba, se movía lentamente. Jorge se apartó de su hija, se acercó a Moscardó y esperó unos segundos a que estuviera un poco más consciente.

—Buenas tardes —La cara de Moscardó estaba pálida como una pared de yeso. 

—No… no puede ser. Tú estás muerto. 

Sin mediar palabra, Jorge le propinó una patada en las costillas. La punzada de dolor fue tan aguda que Moscardó no pudo reprimir el grito.

—¿Has visto qué fácil es? Y sin hacer trampas —Le lanzó otra patada, y Moscardó se retorció sobre sí mismo. Quedó hecho un ovillo durante unos segundos hasta que empezó a incorporarse.

—Te-te veo bien, Tigre —Moscardó escupió al suelo, y la saliva era de color carmesí—. Estás muy cambiado.

—¿Qué le has hecho a Lucía? —Moscardó estaba de rodillas, con las manos apoyadas en el suelo. Jorge no tuvo piedad y le asestó una patada en las costillas y un nuevo puñetazo en la cara—. ¡Responde!

—Tran-tranquilo... La he tratado bien —Moscardó volvió a caer de espaldas en el suelo, retorciéndose de dolor con una mano en el costado y sangrando por la nariz y la comisura de los labios.

Jorge se agachó junto a él y empezó a registrarlo. No llevaba nada en los bolsillos, pero al cachearle la pierna derecha se encontró con una pequeña pistola.

—Vaya, vaya. Mira lo que tenemos aquí —Jorge lanzó la pistola lejos de Moscardó.

Haciendo acopio de las escasas fuerzas que le quedaban, logró levantar de nuevo el peso muerto que era en ese momento el cuerpo de Moscardó, y lo apoyó contra uno de los coches. Estaba medio inconsciente, quizá no debería haberse ensañado tanto con él.

—Te voy a matar —Jorge clavó el dedo índice de la mano derecha en el pecho de Moscardó un par de veces—, y no voy a derramar una sola lágrima por ello.

—Lo dudo —Moscardó volvió a escupir sangre—. No eres un asesino.

—¿Estás seguro? Once meses en coma pueden cambiar a un hombre.

Moscardó logró esbozar una sonrisa.

—¿A qué esperas entonces? ¡Vamos, mátame!

En ese momento se escuchó un disparo. Jorge estaba tan centrado en Moscardó que no había visto que Germán, el hombre de confianza de Moscardó y quien estaba al volante de su coche, había logrado salir y, viendo lo que estaba pasando, no dudó en usar su arma.

Jorge cayó de espaldas.

—¡No! —gritó Lucía—. ¡Papá!

—¡Eres gilipollas! —Ahora era Moscardó quien estaba en pie, y Jorge yacía en el suelo con la herida de bala en el hombro izquierdo.

Germán llegó junto a su jefe, y los dos empezaron a patear el cuerpo de Jorge.

—Eres un miserable hijo de puta —dijo Jorge cuando pararon. Logró incorporarse lo justo para escupir un poco de sangre y volver a dejarse caer de espaldas; se sentía exhausto—. Estás acabado.

Respiró hondo y empezó a reír.

—¿Te parece divertido todo esto? ¿En serio?

En respuesta a una indicación de Moscardó, Germán asestó a Jorge una patada en la cabeza. Todo daba vueltas alrededor de Jorge, que luchaba con todas sus fuerzas por no perder la consciencia.

—¡Dejadle en paz! 

—¡Cállate, pequeña zorra! —gritó Moscardó a Lucía—. Ahora estoy contigo, no te muevas. 

Moscardó le pidió el arma a Germán, y dedicó unos segundos a observarla entre sus manos.

—Esta vez voy a asegurarme de acabar contigo, y luego me encargaré de la putita de tu hija. Me va a hacer ganar mucho dinero.

Jorge logró enfocar la mirada en Moscardó.

—Como la toques un pelo te mato —Jorge tosió al atragantarse con la sangre que tenía acumulada en la boca. Una sangre que le hervía de rabia y dolor, y escapaba de su cuerpo para formar un pequeño charco en el suelo.

El primer disparo le provocó una punzada de dolor en el pecho, como si le clavaran un puñal incandescente. Empezó a notar su sangre empapando la espalda y el pecho de la camisa.

El segundo disparo impactó directo en su cabeza, y ya no sintió nada.

Se dio la vuelta para encarar a Lucía, pero para su sorpresa había desaparecido.

—¡Lucía!

Empezó a mirar a su alrededor, pero no había rastro de ella. En ese momento un coche dio un fuerte frenazo cerca de ellos. 

—¡Alto! ¡Policía! —gritaron al unísono los inspectores Gómez y Ramos.

Casi al mismo tiempo, a lo lejos empezaba a oírse el sonido de unas sirenas. Moscardó abrió fuego contra los agentes y se parapetó tras los restos de los coches junto a Germán.

Un nuevo sonido ronco llegó a sus oídos desde el aire. Sobre sus cabezas, vieron la silueta de un helicóptero sobrevolando la zona.

—¡Policía! —La voz sonaba a través de un altavoz—. ¡Entréguense sin oponer resistencia!

Moscardó evaluó su situación. Su única salida parecía ser el avión. Sólo necesitaban llegar hasta el hangar.

—¿Puedes correr? —preguntó Moscardó a Germán.

—Creo que sí.

—Venga, yo te cubro —Moscardó volvió a disparar contra el coche de los policías, mientras Germán corría hacia el jet.

Se encontró con el avión cerrado hasta que, tras golpear en la portezuela, uno de los pilotos la abrió.

—¿Qué está pasando? —preguntó con cierto temor en la mirada.

—Nos vamos.

Germán agarró por el hombro al piloto y le obligó a ir hacia la cabina.

Mientras, en el exterior, las sirenas sonaban cada vez más cercanas, y el helicóptero se mantenía estático sobre la cabeza de Moscardó. Estaba muy cerca de lograrlo, sólo tenía que dar una pequeña carrera hasta el hangar.

Comprobó cuántas balas había en el cargador. No eran muchas, pero suficientes para cubrir su retirada.

Se asomó por encima del techo del coche y vio que los dos inspectores mantenían la posición.

—¡Ríndase, Moscardó! —gritó el inspector Ramos—. No tiene escapatoria, y resistirse sólo empeorará las cosas.

La respuesta de Moscardó fue empezar a disparar nuevamente contra ellos al tiempo que empezaba a correr.

—¡Gabriel!

La voz de Lucía sonó a su espalda. Moscardó se giró para mirarla. Estaba empuñando una pequeña pistola —su pistola, que su padre le había arrebatado minutos antes— y le estaba apuntando con mano temblorosa. Sonrió con arrogancia, convencido de que no dispararía. Lo que ignoraba es que no era así, estaba dispuesta a usarla. También ignoraba el hecho de que, al detenerse, había quedado al descubierto.

Alzó su arma, dispuesto a disparar a la muchacha. El inspector Gómez fue el más rápido y disparó primero.

 

 

 


 

XIX

 

Dicen que es ley de vida, pero a la hora de la verdad nadie está preparado cuando llega el momento. Menos aún, cuando la hora fatídica llega antes de lo habitual.

La magistrada Isabel Llorente estaba acompañada por el comisario Arteche y los inspectores Gómez y Ramos. Los cuatro habían optado por mantener una respetuosa distancia con Lucía, quien lloraba la pérdida de su padre mientras los operarios del cementerio proce-dían a la inhumación de su cuerpo.

—Duele verla tan sola —comentó el inspector Gómez.

—Es fuerte, si no no habría soportado el infierno que ha vivido durante el último año —comentó la magis-trada Llorente—. Saldrá adelante, estoy segura.

—Además tenemos al hijo de Moscardó junto a muchos de sus secuaces y demás cabecillas de la trama —dijo el inspector Ramos—. Habrá justicia.

—Eso no cambia las cosas —Gómez notó cómo las miradas de los demás se fijaban en él—. Les hemos fallado.

—No hemos fallado a nadie, Manuel —intervino el comisario—. Hemos puesto todas nuestras energías y recursos para resolver este caso. No ha salido todo lo bien que nos habría gustado, pero dadas las circunstancias podemos estar satisfechos.

—Nunca debimos —Gómez hizo una pausa antes de rectificar— debí dejarle solo después de haber encon-trado a su hija. Si me hubiera quedado a su lado, no habría cometido esta locura.

—No es momento de hacer esos juicios de valor —comentó Llorente—. Aún está todo muy reciente, el tiempo nos hará ver todo con otra perspectiva.

En cuanto se retiraron los empleados del cemen-terio, se acercaron a la muchacha para transmitirle el pésame. Poco después, mientras los inspectores acom-pañaban a Lucía al coche para llevarla a su casa, el comisario Arteche y la magistrada Llorente se subían al coche de ella.

—Antonio, con sinceridad, ¿crees que hemos fracasado? —miró al comisario a los ojos.

—No sé si llamarlo fracaso, lo que está claro es que este caso se ha cobrado un precio muy alto.

—Demasiado alto.
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